
  


  
    
  


  
    Aislados del mundo en un manicomio, un grupo de personajes extravagantes se deja llevar por la rutina hasta que llegan a ellos noticias del exterior. Al otro lado de los muros del psiquiátrico, una plaga exótica se extiende a contrarreloj.

La invasión zombi ha llegado al mundo. Inseparable de su álter ego, el protagonista de esta historia decide no morir sin visitar Disneyland Paris y, así, cumplir el sueño de uno de sus mejores amigos. Tras un buen forcejeo para escapar, la comparsa de locos excéntricos se enreda en una aventura hacia la capital parisina, en la que se encontrarán con un panorama apocalíptico poco distante del lugar del que vienen.
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  Prólogo


  Hace aproximadamente unas dos semanas, el mundo empezó a volverse loco. Por suerte, nosotros le llevábamos mucha ventaja.

—Los críos no dejaban de llorar. ¿Entiende? Y a las voces tampoco les gustaba todo ese ruido. Así que me ordenaron que los matara. A todos.

—¿Y qué es lo que hiciste? —pregunta el doctor Santos.

No es que no conozca la respuesta. Hasta yo sé lo que hizo. Pero supongo, que le gusta oírselo decir, o que es una parte importante de la terapia.

—Doctor —Nicolai baja la cabeza, mientras sus labios se curvan en una inquietante sonrisa—, ya me conoce… no sé decir que no.

El doctor Santos pone esa expresión tan característica, que siempre me recuerda a la de ese médico cabrón que sale en la tele.

—Tienes que aprender a resistirte a esas voces Nicolai.

—Creía que el objetivo era que dejara de oírlas. —Entro en la conversación, motivado por una mezcla de aburrimiento y ganas de «meter cizaña».

Como de costumbre, el doctor Santos no se mosquea conmigo y sonríe afablemente. Si realmente alguien puede salvar este mundo, son las personas como el doctor Santos. Claro que puede que piense eso por la medicación. Voy cargado de pastillas de colores. Un arco iris químico mantiene a las alucinaciones… a LA ALUCINACIÓN, fuera de mi mente.

—Doctor. —El rostro de Nicolai no muestra ni rastro de la turbia sonrisa mientras utiliza un tono de voz, casi infantiloide.

—Dime Nicolai.

—Ya sabe, que los muertos están volviendo a la vida. ¿No es así?

—Eso parece.

—¿Cree que los niños… bueno, ya sabe… que habrán vuelto y estarán bien? Me gustaría pedirles disculpas por lo que les hice.

—No, Nicolai. Me temo que los niños no van a volver.

Supongo que lo que el doctor Santos dice es un eufemismo de: «los troceaste de tal forma, que hicieron falta semanas para investigar que cacho pertenecía a cada cual y probablemente los forenses terminaron repartiéndolos a peso. Ya sabes, cuatro extremidades y una cabeza por barba y unos cuantos quilos de casquería varia a repartir a partes iguales». Pero claro, el doctor Santos nunca le diría algo así. Supongo que yo sí lo haría, aunque yo no soy un buen tipo. Los tipos como yo no servimos para salvar el mundo.

Como la sesión empieza a transcurrir, por el polémico terreno de lo sobrenatural, aprovecho para intervenir:

—Si todos han tenido que admitir que los muertos andan… ¿por qué les es tan difícil creer en mi historia?

—Yo te creo.

Por desgracia, esa rotunda afirmación, ha sido hecha por Nicolai. Un buen tipo, de hecho, mi mejor amigo en este loquero. Sí vale, esta esquizofrénico perdido. Oye voces que le dicen cosas raras y se cargó a un montón de críos en un autobús escolar pero… ¡qué coño!, nadie es perfecto.

—Gracias «Nico», pero me refiero a las personas que no oyen voces en su cabeza.

—Yo sé que es cierto, porque las voces me lo dijeron.

—¿Todas ellas?

—Bueno… —vacila unos segundos—, la mayoría. Un par dicen que eres un puto embustero y otra, que además eres maricón.

—¡Yo no soy maricón!

—Caballeros por favor…

El doctor intenta apaciguar los ánimos, pero todos sabemos, que no lo conseguirá. Un par de veteranos enfermeros, con brazos como jamones, aproximan posiciones. La sesión de terapia está a punto de concluir.

La institución mental en la que me encuentro recluido, no está tan mal. No tiene nada que ver, con los sórdidos pozos de locura y degeneración, que uno suele imaginar al oír la palabra «manicomio».

Obviamente, yo no estoy loco. Tampoco soy un angelito, lo admito. Me dedicaba a matar gente, lo admito (que remedio).

No lo hacía por vicio, que conste. Ni por dinero, sino en un vano intento de limpiar esta sociedad. Ahora, supongo que gracias a la medicación, veo claro que mi empresa, estaba irremediablemente abocada al fracaso y reconozco, que la ira, la rabia, la venganza y la frustración, fueron mi principal motivación. En cualquier caso, no me iba mal. Me cargué a un montón de delincuentes. De pequeños delincuentes, lo admito. Mafiosetes de medio pelo, pandilleros… la policía no tenía ninguna pista sobre mi persona y es probable, que no me hubieran cogido, de no haber sido, por que una noche topé con otro depredador. Un vampiro.

La lucha, fue épica. Pero finalmente, conseguí salir victorioso. Por desgracia, quedé demasiado maltrecho como para escapar de allí. La policía, no tardó en relacionarme con los fiambres que había dejado a poca distancia. Nadie creyó mi historia del vampiro. Dijeron, que sufría algún tipo de trastorno de la personalidad. Que una parte de mí quería entregarse y que tuve una pelea conmigo mismo. Afirmaban, que ese vampiro, solo existía en mi mente.

Vamos, que estaba como una chota. Así, que mi abogado de oficio, consiguió que me encerrasen en esta institución para dementes peligrosos, en lugar de en una vulgar prisión (que es donde debería estar). Pero no me quejo.

Tengo Sábanas blancas, buena comida (aunque algo sosa), tranquilidad y la medicación no es tan mala. Tiene algunos efectos secundarios, como que dejas de tener erecciones. Pero eso aquí dentro, supongo que tampoco importa demasiado, ya que, por supuesto, las voces disidentes de Nicolai se equivocan. Otro de los efectos de la medicación, es que hace que me repita un poco. Lo admito, pero es que la medicación me atonta un poco. ¿He vuelto a repetirme? Sí, es cierto. Lo admito.

La vida aquí, era felizmente rutinaria. Hasta que un día, hará cosa de una semana o semana y media (el paso del tiempo no tiene tanta importancia cuando se está apropiadamente medicado), el personal, empezó a ponerse cada vez más nervioso. Casi diría que asustado. De repente, en la televisión de la sala de juegos, en lugar de esos insulsos programas musicales, vídeos de animalitos y demás moñigonadas, empezaron a verse noticiarios. En ellos, decían algo sobre una brutal epidemia de una especie de «súper rabia», que no estaba muy claro de donde había salido. Naturalmente, existen varias teorías al respecto. Aunque ninguna, tiene en cuenta a los vampiros que se ocultan en la sociedad. Admito que son listos esos cabrones.

Aunque lo más impactante, estaba aún por llegar y fue cuando dijeron, que los infectados, conservan incluso algunas funciones vitales al morir y entonces, la cosa empezó a ponerse interesante en las sesiones de terapia.


  Capítulo I


  
    “La libertad, solo es una cuestión de puntos de vista”


    Anónimo

  


  En cierta revista, leí que no se conoce exactamente cuál es la función del litio en el cuerpo humano. Pero por algún motivo, siguen obligándome a tomarlo junto al resto de «rulas».

—¿Sabe que es lo mejor del litio señora? —le pregunto a una enfermera, que es casi tan sexi, como podría haberlo sido Stalin de haberse sometido a una operación de cambio de sexo—. ¿Lo sabe?

Como ella no se molesta en responder, continuo yo.

—Que el litio no engorda. Ya que es el elemento más ligero de la tabla periódica.

Mi graciosísimo comentario (para una mente saturada de pastillas), es ignorado. Así que vuelvo a centrar mi atención en las noticias.

Probablemente sea por la medicación, pero admito que las noticias me parecen mucho más interesantes ahora, que cuando estaba fuera.

Un alto mando de la benemérita, aparece en el centro de la pantalla. Dice algo sobre situaciones controladas en no se donde y luego un tipo con bata blanca, comenta que el virus de marras, solo afecta a los mamíferos. Supongo que después de lo de la gripe aviar, los pollos se tienen merecido algo de descanso, al igual que los peces. En cuanto a los reptiles y a los insectos. Bueno, suelen apañárselas para salir airosos.

Llenando toda la pantalla con un primer plano, veo a un tipo bigotudo, que es clavado al papanatas ese de las patatas Pringles. El efecto de las pastillas se me pasa un poco y hasta puedo entender sus palabras, que resuenan con un extraño eco en el interior de mi cabeza. Ahora la cámara, alterna sus imágenes con las de un helicóptero, que parece perseguir a un chucho por una carretera.

«Si el virus afectara solo a las personas, ya lo tendríamos controlado. Los seres humanos son grandes y más o menos fáciles de localizar. El problema, son los pequeños mamíferos como las ratas, los hamsters, los perros, los gatos y demás fauna doméstica. Esos bichos se escapan, contagian a otro animal o incluso a un humano, extendiendo la infección». —Un grito me impide oír el resto y mientras por la TV, veo como hacen un concurso de tiro al plato con el pobre chucho, alguien vuelve a gritar demasiado cerca de mí:

—¡Es el jodido fin del mundo!

—No hay para tanto joder —digo tratando de convencerle, antes de que consiga despejarme y echar a perder, el efecto de esas substancias que tanto dinero le cuestan al contribuyente—. Si la humanidad no sucumbió a la peste negra, al sida ni a los programas del corazón, también esta vez seguiremos adelante.

—¡Los muertos se levantan de las tumbas como fue profetizado!

Me vuelvo en la dirección de los gritos y veo que el agorero es ni más ni menos que «John Doe». No es que se llame realmente así. Pero admito que soy muy malo recordando nombres. Así que, como se trata de un tipo que nunca habla (de hecho, admito que creía que era autista) ni apenas se relaciona con los demás, le puse ese mote. Admito que no es muy original, es el que utilizan en los USA con los cuerpos sin identificar. Supongo que debe de tratarse, de uno de esos fanáticos religiosos. Por suerte, los fornidos enfermeros hacen el trabajo por el que se les paga y el tipo es silenciado.

Al volver a centrar mi atención en la pantalla, veo como unidades militares, se encargan de exterminar animales de forma preventiva. Todo muy bien organizado. Unos los matan, mientras no muy lejos de allí, unas palas excavadoras, abren enormes fosas, junto a camiones de cal viva.

—¿Crees que es cierto? —En este caso, reconozco por la voz a Chanquete, uno de los reclusos más ancianos y entrañables del centro.

—Corren malos tiempos para los mamíferos. —Casi vuelvo a decir «lo admito», pero me temo que entre unos y otros, están empezando a despejarme—. Especialmente, para aquellos que no pueden manejar un arma.

La televisión, muestra ahora, a un tipo que se ha atrincherado en su casa. Al parecer, convive con una docena de perros y gatos, que se niega a entregar a las autoridades.

—Creo que es el fin.

Chanquete, está empezando a darme mal royo. Pero como siento cierta curiosidad, por la odisea del tipo, que tiene montado un «minizoo» en su casa, asiento mecánicamente mientras digo: «claro» a todo lo que me dice o pregunta.

Pasado un rato, me parece que Chanquete, farfulla algo sobre Disneylandia. Mientras, por la pequeña pantalla que absorbe mi atención, el amigo de los animales asoma por un ventanuco y dispara con una escopeta de dos cañones. La cosa no pinta nada bien para el pobre cabrón.

—¿Entonces lo prometes? —Por un momento, mi mente da la señal de alarma: «¿prometer el que?».

Intento rebobinar hasta lo último que he captado, pero en ese momento, en la televisión, un grupo de hombres fuertemente armados, se dispone a entrar en acción. Un tipo que se protege con un escudo, arroja una granada cegadora, por la ventana tras la que anda atrincherado «el amante de los animales». En cuanto se produce la detonación, otro equipo de dos hombres, perfectamente coordinados, revientan la puerta con un sólido ariete de metal. Un equipo de asalto entra en la casa.

Suenan maldiciones, disparos, ladridos. Es una lástima, que un cámara no acompañe al equipo de asalto y que el periodista, no se atreva (o no le permitan) cruzar el umbral de la casa.

—¿Me lo prometes o no?

—Claro.

—¡Entonces yo también voy! —dice la voz de Nicolai, que se encuentra por las inmediaciones y al parecer, mucho más interesado que yo en la conversación/monólogo de Chanquete.

—Contad también con mis servicios.

—Y con mis super poderes.

—Y con mi hacha… en cuanto consiga otra.

Medio pabellón, se arremolina a mi alrededor. El miedo, aquella vieja sensación, que hacía tanto que no sentía, vuelve a hacer mella en mí, incluso a través de la medicación. En la caja tonta, el equipo de asalto, saca maltrecho y esposado, al tipo que se había atrincherado en su casa. Mientras ráfagas de armas en tiro automático, casi consiguen ahogar, los lastimeros gemidos de los animales.

—¿Y a dónde vamos exactamente? —pregunto tratando de disimular mi temor lo mejor posible.

—No disimules. —La voz de Chanquete es ahora inflexible—. Acabas de darme tu palabra de que ayudarías a este anciano a cumplir su última voluntad.

—Y esa última voluntad es…

—Quiero ver Disneylandia antes de dejar esta valle de lágrimas.

Mierda. Es justo ahora, en este preciso instante, cuando acabo de tomar conciencia, de que mi mundo empieza a desmoronarse.


  Capítulo II


  
    “No sois vosotros los que me mantenéis encerrado aquí dentro, Sino yo el que os mantiene a todos vosotros fuera”


    Paco

  

Si algún día, alguien te dice que las paredes de las celdas acolchadas tienen su gracia, es que miente como un bellaco o que nunca ha tenido la desgracia de encontrarse confinado en una. Lo que más me fastidia, es que he terminado aquí sin comerlo ni beberlo.

Yo solo quería ver tranquilamente las inusualmente interesantes noticias (sobretodo gracias a la medicación), mientras esperaba a la hora de la comida. Nunca pretendí convertirme en el puto William Wallace. Pero me encontré siendo alzado a hombros por una babeante multitud, que se dirigía hacia las puertas de salida gritando «A Disneylandia».

La rebelión fracasó y yo terminé por los suelos, donde fui vilmente pisoteado, mientras eramos dispersados mediante mangueras contra incendios y gases lacrimógenos. Como el centro, no dispone de suficientes celdas de aislamiento para todos, la dirección decidió castigar a los «líderes». Lo malo, es que todos los dedos (es un modo de hablar, cuando tienes puesta una camisa de fuerza no puedes señalarte ni la minga), apuntaron hacia mí como cabecilla del intento de fuga.

En fin, espero que por lo menos, Chanquete no hable en serio. Por un lado, tengo que cumplir con la palabra dada y, ¡qué coño! A mí también me gustaría que el viejo, pudiese ver cumplida su última voluntad. Es un buen tipo y no pide mucho. Pero ¿cómo espera que un grupo de dementes peligrosos se escape y consiga llegar hasta los Estados Unidos? Y menos ahora, que el mundo anda patas arriba por culpa de esa extraña epidemia de rabia. Todo anda lleno de controles y tipos armados. Aunque… ahora que lo pienso, «Chanqui» debe llevar aquí encerrado desde la época del Caudillo. Seguro que no se ha enterado, de que en París hay otro. En mi mente inusualmente lúcida (posiblemente por culpa de la adrenalina y la falta de medicación) empieza a forjarse un plan de fuga, que es bruscamente interrumpido por el sonido de la puerta al abrirse.

—Oigo voces. Por un lado, las protestas del doctor Santos. Protestas, que son rechazadas por alguien que parece estar perdiendo la paciencia.

—No pueden llevárselos así como así… ¡son enfermos!

—Ahora son propiedad militar.

—¡No pueden hacer eso!

—En ese caso. ¿De qué se preocupa?

Dos hombres, vestidos con traje mimetizado y protegidos por un pesado chaleco antibalas, me levantan del suelo para ponerme en pie.

—Es un tipo fuerte, cuidado con este. —El que habla es un hombre pálido, vestido con una bata que originalmente fue blanca, pero en la que parece que haya vomitado alguien que se hubiese atiborrado de yogures de chorizo y tortilla de queso.

No me gusta nada la forma en la que me mira.

—Lo siento, pero ya tengo novia —miento— y por la expresión de su cara, creo que le van más los jovencitos.

Me fijo en sus ojos para evaluar su reacción. ¿Ira, hilaridad, rabia? Nada. La expresión de su rostro, muestran la frialdad de un funcionario público.

Me inyectan algo en un brazo. Mis movimientos se hacen más complicados. Empiezo a sentirme, como si estuviese bajo el agua. ¡Ya era hora!

No es una sensación desagradable. Si no fuera porque los dos fornidos militares me sujetan, no creo que mis piernas me sostuvieran o que fuese capaz de caminar en linea recta. ¡Mierda!, no se trata de mi medicación, sino de algún tipo de jodido relajante muscular, que también incluye algún tipo de tranquilizante. Debe ser un «cocktel».

El doctor Santos farfulla algo sobre derechos y creo que grita algo que acaba en «istas» ¿ciclistas? Espero que no. No me siento capaz de pedalear. Veo un autobús blindado. Un vehículo parecido a los que utilizan los policías para sus traslados. Con rejillas protegiendo todos los cristales, supongo que para mi seguridad. ¿Me llevaran a Disneyland París? Seguro que sí, ya que en el interior veo a «Chanqui», a Nicolai, al tipo ese que dice ser un super héroe, a «Follacamas», al «asesino del hacha»… vaya, estamos todos los «cabecillas» de la rebelión. Sin duda mi suerte está cambiando.


  Capítulo III


  
    “Que buenos son, los profes subalternos que buenos son, nos llevan de excursión”.


    Típica canción excursioncinil

  


  Que grandes eran las excursiones estudiantiles de la niñez. Mi situación actual, evoca aquellos añejos recuerdos de críos, canciones y olor a potas. Claro que, por aquel entonces, no viajaba drogado y sujeto por varias bridas a unos asientos, que parecen especialmente diseñados para el traslado de prisioneros.


  

  Incluso, a través de toda la química, que una vez más circula por mi cuerpo, reconozco el hedor del miedo. El autobús huele. No, ¡apesta a miedo! Un olor, que es como una mezcla de olores: orín, heces y vómito seco, que un potente desinfectante, hubiese tratado de eliminar con moderado éxito.


  

  Supongo, que puedo describir el autocar blindado, como una mezcla entre sala de espera del dentista, juzgado y calabozo. Solo que con ruedas, gritos y… ¿canciones?


  Dirigidos por «Chanqui», Nicolai, el super héroe («anestesia Fist» creo que se hace llamar), el loco del hacha, el obseso sexual «folla camas» y alguno más, andan cantando a grito pelado algo así como Miqui mouse, Miqui mouse mola mogollón.


  

  Durante unos segundos, supongo que por inercia, me uno a la canción (admito que es pegadiza).


  

  La cantinela, se me congela en los labios, cuando centro mi atención, en el tipo de la bata, que sigue discutiendo con el doctor Santos. El hombre, se quita la prenda manchada de vómito multicolor y la arroja a la papelera que se encuentra junto a la entrada. Eso me indica:


  

  A: que el tipo ya ha terminado de «recolectar» sujetos. No creo que se desprendiese de ella, si aún existiese el riesgo de sufrir otra «ducha».


  

  B: que no es un funcionario público. Dudo mucho, que un médico de la Seguridad Social, tirase tan alegremente una bata que solo necesita pasar por la lavadora.


  

  C: Que sea lo que sea, lo que me han inyectado; no es mi apropiada medicación. No seria tan observador, si se hubiesen tomado la molestia, de medicarme correctamente.


  

  Mi subconsciente, largo tiempo aletargado por las drogas y la desidia, se pone en marcha como un «bakala» ciego de «pastis», analizando la información, que unos segundos antes había visto, pero mi mente racional, había sido totalmente incapaz de interpretar. No tarda en establecerse un acalorado debate, entre mi desidiosa mente para la que todo anda bien y el jodido cabrón paranoico del que creía haberme librado, pero que evidentemente, aún sigue vivo y libre de sus cadenas químicas.


  

  «Los soldados que nos custodian, visten uniformes nuevos. Pero su media de edad ronda los 30 años».


  

  Vale, tranquilo. Probablemente sean reservistas.


  «Entonces. ¿Por qué no veo en él la graduación, ni los distintivos de su unidad de pertenencia?».


  

  —Joder. Porque los habrán activado hace cuatro días y les habrán dado ropa nueva.


  

  —«Claro. En ese caso, también te parecerá de lo más normal, el que les hayan equipado con modernos fusiles de asalto G-36. Y tampoco te habrás fijado, en que se trata de la versión con visor de tres aumentos y medio, en lugar del de un aumento y medio, que es la que compró el ejército español para abaratar costes».


  

  —¿Pero a dónde quieres llegar?».


  

  Mi estómago empieza a arder. Soy un poco lento, pero nada escapa al cabrón paranoico y aunque me joda reconocerlo, acostumbra a tener razón.


  

  —Mierda.


  

  Disimula (pienso para mí). Si se dan cuenta de que lo sé, no tendré ninguna posibilidad. Por otro lado, no veo como puedo escapar. Drogado hasta las trancas e inmovilizado por varias bridas. Por no hablar, de la media docena de tipos armados, que desde luego, no son reservistas ni novatos. Mis elucubraciones son interrumpidas, por el mecánico siseo que producen las puertas del vehículo al cerrarse.


  

  El tipo que se deshizo de la bata, ha subido al autocar. Pero en lugar de ocupar su asiento, se detiene frente al pasillo y nos observa. No abre la boca, pero su mirada parece evaluarnos uno por uno. Bajo la cabeza para evitar el contacto ocular, no sea que se de cuenta, de que «me he olido el percal».


  

  —Generalmente, el mejor momento para evadirse, es durante un traslado. En este caso, lo veo difícil. Pero siempre será más fácil, que si me meten otro «chute».


  Uno de los «soldados» se aproxima al recién llegado. Hablan sobre algo que no soy capaz de escuchar por culpa de la distancia y del guirigay. Gritos, cánticos, gemidos, maldiciones… no creo que pudiera oírles ni aunque se comunicasen a voces, pero aprovecho para fijarme en su persona.


  

  Se trata de uno de esos sujetos de edad inconcreta: treinta y muchos o cuarenta y pocos. De piel pálida. Supongo, que trabaja en un lugar cerrado, lo cual incluye desde una oficina a una morgue. Tampoco descarto que trabaje en horario nocturno, pero el caso, es que no parece tener mucho contacto con el sol. Eso contrasta con su físico. No está obeso, tampoco lleva alianza. Es raro ver a un hombre de su edad, con esa complexión, a menos que sea realmente disciplinado, o haga ejercicio regularmente. El tono de su piel, me dice que no pasa mucho tiempo en el exterior lo cual descarta en gran medida la práctica del ejercicio aeróbico (a no ser que corra por la noche o en una cinta de gimnasio). Deduzco, que debe de tratarse de una persona fría y disciplinada. Apenas gesticula al hablar, pero estoy seguro de que lleva la voz cantante en la conversación. Diría que está acostumbrado a hablar en público. Viste de forma pulcra y discreta. Podría pasar por un comercial o incluso por un profesor. No parece una persona emocional. En resumen: creo que se trata de una persona fría y nada visceral. Suelen ser malos adversarios, ya que no acostumbran a cometer errores por culpa de sus emociones. Por otro lado, un autocar lleno de dementes peligrosos, es una variable muy poco controlable en cualquier ecuación. Dicho de otra forma: puede que lleguemos a dónde él quiera que lleguemos. Pero también puede que no. Por el momento, solo puedo esperar y observar.


  

  Y pensar que he terminado aquí por culpa de un incidente que ni me iba ni me venía…


  

  «Si hubieras prestado más atención a Chanquete no estarías aquí». —Me recrimina el «cabrón paranoico».


  

  Lo peor de todo, es que me he perdido la comida y hoy es miércoles. El miércoles, es el único día de la semana, en el que el menú incluye muslitos de pollo.


  Capítulo IV


  
    “Dime con quien andas y te diré como eres”


    Refrán Popular

  


  En algún momento de nuestra niñez, casi todos hemos sentido la tentación, de quitar una de las latas de la base, en esas pirámides de productos, que en ocasiones encontramos en los supermercados. La tentación de ver, como una gran estructura se viene abajo, con solo retirar un pequeño elemento, es antigua y oscura. Aunque por lo general, la mayoría de las veces, no se llega a caer en ella.


  

  Este vehículo, se encuentra lleno hasta los topes, de gente que caería en esa tentación sin dudarlo un instante y el delicado equilibrio químico que les mantiene tranquilos, felices y hasta cantarines (gracias a substancias como fenotiazimas, ortopramidas o butirofenonas entre otras), puede venirse abajo como esa pirámide de latas. Si consigo que eso llegue a ocurrir, será el momento de ver que es lo que se puede hacer. Una punzada de angustia, vuelve a atacar mi estómago (ya un tanto delicadito por las drogas y la seguridad de no encontrarse hoy con el pollo de los miércoles).


  

  «¿Y dejarás atrás a tus amigos? Antes eras un tipo de palabra. Un jodido asesino, pero con palabra. Que bonito».


  

  No es que al cabrón paranoico que vive en mi mente, le importe más que a mi el pellejo de mis compañeros de viaje. Pero supongo, que entre sus funciones y responsabilidades, está la de ejercer de «Pepito grillo». Sobretodo, si con ello consigue tocarme los cojones.


  

  —En guerra cada perro se lame su cipote. —Se me escapa en voz alta.


  Por suerte, nadie parece haberse dado cuenta. Aunque, asumiendo que soy un enfermo mental en tratamiento psiquiátrico, tampoco creo que de hacerlo, me hicieran demasiado caso.


  

  Centro mi atención, en los laterales de la carretera. Un vehículo de la guardia civil, se encuentra abandonado a un lado de la calzada. El autocar, disminuye su velocidad, pero «ex bata potada», levanta su voz para hacerse oír, incluso a través del guirigay que poco a poco empieza a perder intensidad.



  —No es asunto nuestro. ¡Continué!


  

  El conductor obedece, aumentando de nuevo la velocidad.


  

  He tenido tiempo, de fijarme fugazmente en el abandonado vehículo. El coche, con una puerta abierta y varios cristales rotos, sin duda ha visto tiempos mejores. Quizás las oscuras manchas del suelo, sean de aceite de motor o de algo por el estilo y lo que había entre ellas, colillas en lugar de casquillos de bala.


  

  «¡Claro! Y puede que Michael Jackson, jamás se operase la cara y se haya quedado así por una intoxicación de marisco».


  

  Supongo que el cabrón paranoico tiene razón. Este autocar no nos lleva a Disneylandia y de ser así, no creo que me gustara conocer al jodido pato Donald.


  

  —¡No me juzgues! —La voz procede del tipo que se encuentra sentado a mi derecha. Justo al otro lado del pasillo central—. No te atrevas a juzgarme.


  

  Nos miramos. Me encuentro sentado junto a una enorme mole de cara porcina. Su calvicie, se alía con el color rosado de su piel, para contribuir a aumentar la sensación de que se trata de un enorme cerdo, al que un científico loco ha cebado con esteroides durante décadas. Sus ojos, se encuentran muy enrojecidos y tiene tan dilatadas las pupilas, que casi no soy capaz de apreciar su color.


  Supongo, que de verme en este momento, un caballero jedi diría: «el miedo es muy intenso en ti». Pero él también está sujeto por bridas y estas parecen resistentes, así que mis gallumbos se mantienen limpios (lo cual siempre es un alivio cuando no se dispone de mudas).


  

  —Tranquilo, nadie te juzga —le miento, ya que este no parece el momento de empezar nada y por ahora, lo que me interesa es pasar lo más desapercibido posible—. Tranquilo hombre, tranquilo. Nos llevan a Disneylandia tío, donde podrás montarte en el tren del pato ese con cara de chupapollas y…


  

  —¡Sí que lo haces! —me interrumpe—. Y no deberías. Yo maté a los demonios guiado por la mano de dios.


  

  —Perfecto. Un jodido fanático religioso homicida.


  

  —Tú. —El tipo empieza a adoptar un tono de voz que me hace pensar en un telepredicador yanki—. Mataste a pobres pecadores, guiado por la ira y la venganza.


  

  «Parece que si te conoce después de todo».


  

  —Mierda.


  

  Lo reconozco. Este porcino cabrón, empieza a causarme escalofríos.


  

  —No juzguéis y no seréis juzgados, eso dijo el señor. —Hace una pequeña pausa para tomar aire—. ¡Pero no solo eso! Te crees mejor, que los pecadores que segaron vidas cegados por la locura, cuando tu asesinaste con mente clara y manos frías. —Su voz se eleva y adquiere un tono chillón, casi infantil—. ¡Te erigiste en juez, jurado y verdugo!


  

  Aunque el cabrón paranoico se ha quedado tan mudo como yo, veo de reojo, como uno de los soldados prepara dos jeringuillas. Si me la chuta, se acabó. Mis músculos, que están empezando a recuperar algo de firmeza, volverán a convertirse en chicle y es posible, que el jodido cabrón paranoico se largue otra temporada de vacaciones. No es que ese hijoputa me caiga bien, pero soy realista y sé que le necesito para salir de esta. El tipo de las jeringuillas, casi se cae al suelo, cuando el autocar frena repentinamente.


  

  Los cánticos y gritos se interrumpen. Ante nosotros, veo un vehículo blindado BMR. Un militar jovencito con más pintas de novato que Melvin[1] antes de convertirse en «El Vengador Tóxico», deja a las claras que quiere que nos detengamos.


  

  —La porcina (aunque mística) masa de músculos de mi derecha, sonríe mostrando una de las dentaduras más infecciosas, melladas y desagradables que recuerde haber visto jamás.


  

  —Tranquilo —dice—. Pese a tus pecados, dios te ha escogido.


  

  Si creyese en su existencia eso sería genial y aún lo sería mucho más, si supiera para qué.


  Capítulo V


  
    “La violencia no siempre es la mejor opción pero siempre es una opción a tener en cuenta”


    Un ex pacifista desengañado

  



  El desastre se masca en el ambiente, pero los desastres de unos, son las oportunidades de otros. El punto de control o «Check Point», como lo llaman los militares, está correctamente colocado para controlar el tráfico; es decir: cerca de una curva, para que no se le vea desde lejos, aunque apartado los metros suficientes, para darle al conductor tiempo de detener el vehículo. Algo ideal, si tu objetivo, es registrar vehículos, para frenar el tráfico de armas en un país en vías de pacificación. Pero de escasa utilidad, si lo que intentas, es proteger una carretera de tipos infectados. Vivan los manuales de operaciones, reciclados de operaciones de paz.


  

  Las puertas del autobús se abren y «el tipo de la bata sin bata», desciende por la escalera. El cañón de calibre cincuenta, gira para apuntar en dirección a la cabeza del autobús. El blindaje del vehículo, esta pensado para detener piedras y en el peor de los casos, proyectiles de bajo calibre. Pero dudo mucho, que pueda soportar el fuego de ese arma, por lo que espero que no haya problemas con «los papeles del coche». La tensión se palpa en el ambiente. Los cánticos se detienen definitivamente para ser substituidos, por un tímido reinado de silencio. Los tipos que nos escoltan, se distribuyen sin mediar palabra. Esto es algo rutinario para ellos.


  

  Del BMR, emergen otros dos militares. El primero (primera para ser exactos), es una chica rubia de buen ver que parece tan aguerrida como Paris Hilton. La muchacha, es seguida por un tipo mayor (posiblemente el suboficial que tiene que bregar con ese «material humano»).


  

  Supongo, que dentro del vehículo quedará como mínimo otro tripulante. El radio tirador, encargado de las trasmisiones y de la ametralladora pesada y puede que el conductor. Aunque sospecho, que pilotar el vehículo, es tarea de la rubia de buen ver.


  

  La situación, desde luego, no parece la más indicada para un intento de fuga. «Ex bata potada» (en lo sucesivo «Exbati» para abreviar), saca unos papeles de un bolsillo interior y los muestra, al que supongo es el suboficial encargado del punto de control. El militar, saluda marcialmente con la tibieza típica, del que acaba de ser despertado de la siesta para eso. Echa un rutinario vistazo a los papeles que le son ofrecidos y estos deben de convencerle, ya que vuelve a repetir el saludo, sin mostrar esta vez, el menor vestigio de desgana.


  

  El tipo con pintas de «nerd», sube por las escaleras y nos dedica exactamente el mismo tipo de mirada, que un niño dedicaría, a una manada de bonobos montándose una orgía en el zoo.


  «Exbati» y el suboficial, parecen charlar. Sin duda, discuten sobre algo. Aunque por sus gestos, podrían estar hablando perfectamente sobre fútbol, chicas o coches.


  

  El militar, después de escuchar lo que sea que acaba de contarle su interlocutor, mueve a ambos lados la cabeza y señala en dirección a unas lejanas columnas de humo.


  

  Estoy tan concentrado en intentar seguir esa conversación, que me sobresalto ligeramente, cuando el tipo de mi derecha vuelve a la carga.


  

  —Piensas que dios te ha fallado… pero eres tú el que le da la espalda a él.


  

  Esto termina de completarme la jornada. Hago balance. Después de todo, no pedía tanto del día de hoy. ¡Joder! Me hubiese dado por satisfecho, con ver las noticias, meter algo de cizaña en la sesión de terapia de grupo y degustar los fantásticos muslos de pollo de los miércoles. Pero no, en su lugar, me han arrancado una promesa absurda, mojado, gaseado, tirado por los suelos, pisoteado, drogado, encerrado, drogado de nuevo, secuestrado y ahora, encima, pretenden devolverme la fe. Todo ello, me parece un asco, pero encima y por si fuera poco, tengo unas terribles ganas de mear.


  

  «Si vas a hacer algo, hazlo ahora».


  

  —¡¿Y que cojones puedo hacer?!


  

  Soy consciente que gritarle a mi subconsciente, no dice gran cosa sobre mi salud mental. Pero hoy no ha sido un buen día y no tiene trazas de mejorar a corto plazo.


  

  —Dios aliviará tu corazón.


  

  —¡Ahora mismo, me conformo con que alivie mis esfínteres!


  

  Mi comentario, no parece haberle sentado bien a mi vecino de asiento. Pero que se joda. No pienso callarme. De hecho, añado:


  —¡Pero claro! ¡Supongo que tú dios, no se dedica a aliviar las ganas de mear de la gente!


  

  Aunque el porcino rostro, se ensombrece aún más, prosigo envalentonado al saber que está más atado que una morcilla.


  

  —¿Y tú quién coño te crees que eres? ¿Un ángel, o una compresa con alas?


  

  El tipo, como un coche de marca, pasa de cero a cien en cuestión de segundos. Su cara, enrojece como el trasero de un monicaco. Parece estar tensando todos y cada uno de sus músculos. Mierda. Creo, ¡no! Estoy seguro, de que sus ligaduras no podrán retenerle durante mucho tiempo.


  

  —¿Cómo te atreves?


  

  La rabia, que debía encontrarse aletargada por lo que sea que nos han inyectado, comienza a asomarse por sus rojizos ojos. Las bridas que le mantienen sujeto, se tensan peligrosamente torturando su carne, pero este loco bastardo, parece estar más allá del dolor. Un absurdo y desesperado plan se improvisa a marchas forzadas.

  

  «Ese plan es una puta mierda. Pero si vas a hacerlo, ¡hazlo de una puta vez!».


  

  Me decido. Lleno de aire mis pulmones y grito como si la virginidad de mi trasero dependiese de ello:


  

  —¡Este calvo hijo de puta, dice que nunca llegaremos a Disneylandia!


  

  El efecto es inmediato. Si hubiese gritado algo como: «hay una bomba a punto de explotar», no hubiese provocado una reacción más violenta. El reinado de silencio toca a su fin, mientras al soldado con pintas de pardillo, se le aflojan las rodillas, se le desencajan los ojos y finalmente, opta por salir corriendo de nuestro vehículo, como si le persiguiese la mismísima Carmen de Mairena.


  

  El guardia que estaba preparando sendos chutes, antes de que se hiciera el silencio, quizás había pensado en «ahorrar material». Pero por la expresión de su rostro, diría que en este preciso instante, se siente como un bombero, que se viese ante un incendio armado con una extintor del todo a un euro.


  

  De un segundo para otro, el «equilibrio químico» se marcha a Hoboken y los tipos que nos custodian, se dejan de relajantes musculares, para empezar a administrar culatazos a diestro y siniestro. Me dirijo de nuevo hacia el fanático religioso de mi derecha, a sabiendas, de que voy a jugarme mi integridad física:


  

  —¿Qué pasó? —Doy a mi voz un tono confidencial, pero hablo lo bastante alto como para que puedan oírme tanto él como nuestros vecinos más próximos—. ¿El curita de tu barrio te enculó en tu época de monaguillo? ¿Eras su «Chily Willy»?… oh, sí, ya recuerdo. —Doy a mi voz el tono más irritablemente cínico que puedo lograr y añado con malicia—. Dejad que los niños… ¿se acerquen a mí?


  

  El fanático «explota». Sus antebrazos sangran y se hace un corte casi hasta el hueso con un par de bridas, pero prácticamente, arranca el asiento al levantarse ciego de ira. Ha llegado el momento de «cambiar de chip».


  

  —Recuerda —digo intentando adoptar un tono realmente inocente—, dios me ama. Soy un elegido de dios, el jodido niño Jesús también me ama.


  

  «Das asco».


  

  Supongo que el cabrón paranoico tiene razón. Pero que coño, yo no inventé las religiones, ni soy el primero en servirme de ellas para mis fines.


  

  —¡Tú tenías razón! —hablo lo más deprisa que puedo, a sabiendas, de que a menos que ocurra un jodido milagro, apenas me queden unos segundos de vida—. Ahora lo veo claro y me arrepiento de mis pecados.


  

  Su saliva, me salpica cuando el tipo ruge. Bueno, más que rugir, emite un potente sonido, que parece un cruce entre los gemidos de un actor porno al correrse y el rugido del león de la Metro.


  

  El muy bastardo es enorme, joder. Uno de los guardias, le descarga un culatazo en los riñones. De haberlo hecho con un CetmeC, o un Ak-47, puede que hubiese logrado algo, pero la culata retráctil del fusil de asalto G-36E, no es precisamente lo más apropiado, para tumbar a un mastodonte demente y encabronado de más de dos metros. El furioso bastardo, le agarra del cuello y lo levanta en vilo, lo que está realmente bien, ya que por lo menos, ya no soy yo el foco de su ira.


  

  —Quitádmelo joder —jadea el tipo.


  

  Sus compañeros, se aproximan al lugar de la crisis. Avanzan rociando generosamente al personal, con lo que creo son aerosoles de pimienta. También oigo, el inconfundible sonido de la palanca de montar, introduciendo un cartucho, en la recámara de un fusil de asalto. Alguien se prepara para abrir fuego.


  

  —¡Que nadie disparé!


  
    Se trata de la voz firme y tajante de alguien acostumbrado a ser obedecido. «Exbati» ha regresado con cara de «no se os puede dejar solos».


    —¡Esto está blindado! Las balas …

  

  
    Por desgracia, alguien no está por la labor, no le ha oído, o directamente, le importa una mierda. Suena un disparo. Por el aumento del tumulto, sé que como mínimo otro demente peligroso, acaba de liberarse de sus ataduras en la parte posterior. No puedo saber quien, pero sea quien sea grita: «¡Cowabungaaaaaaa!».

  

  
    Me agacho todo que mis ligaduras me permiten. Las balas zumban y rebotan por el interior del vehículo. «Dios te ama», como acabo de bautizar al bastardo religioso, decide que dios no es tan amigo de los «chicos malos» y después de romperle el cuello al guardia del culatazo, camina a ciegas con los ojos hinchados por el spray de pimienta, buscando otra víctima. Varias balas impactan contra su cuerpo produciendo un sonido característico. Su sangre salpica mi cara y mi conciencia. Pero ahora mismo, y teniendo las manos atadas, no sabría decir cuál de las dos me es más fácil de limpiar.


  Capítulo VI


    “Si no eres capaz de dar con la solución, haz de tú problema su problema”


    Frase grabada en un pupitre

  

  
    Nunca me he considerado un tipo especialmente afortunado. Pero supongo, que este autobús esta lleno de tipos con peor suerte que la mía. Las balas de fusil rebotan en las ventanas blindadas, siguiendo trayectorias tan letales como impredecibles. La supervivencia, pasa a convertirse en una macabra cuestión de suerte, mientras los proyectiles, vuelan rebotando contra las duras superficies que las aplastan y deforman hasta que terminan incrustándose en algo… o en alguien.

  

  
    El pobre desgraciado que se encontraba a mi lado: «dios te ama», se vuelve hacia mí. Son varios los proyectiles que le han alcanzado. Dos, se han quedado en el interior de su cuerpo y una tercera bala, le ha atravesado la garganta, dejando a su paso, un chorreante orificio de salida, del tamaño de una pelota de ping pong. La sangre, produce un gorgojeante sonido al escapar por las heridas. Sus rodillas ceden y el tipo se desploma, quedando la parte superior de su cuerpo sobre mis piernas, como si pretendiese hacerme una mamada póstuma.

  

  
    Mis pantalones, se empapan con su sangre. Intento quitármelo de encima, pero pronto me doy cuenta, de que está intentando morder las bridas que me retienen. Consigue atrapar una… pero su dentadura, no consigue partir las cintas de plástico que me retienen.

  

  Mierda. Todo un autobús lleno de dementes, y me tiene que tocar el tipo con la dentadura más mellada, podrida e infecciosa del lugar. Otra bala, pasa zumbando a escasos centímetros de mi cabeza, como una avispa ciega de crack. Rebota en la ventana de mi izquierda y se incrusta en el cuerpo del tipo que se sienta frente a mí. Esto es como estar en un bombo de la lotería esperando a que salga tu número.


  

  «Exbati», se adelanta un par de pasos. Introduce la mano derecha bajo su chaqueta y sale de allí empuñando un pequeño revólver, probablemente un calibre treinta y ocho. Avanza por el pasillo, como si las los deformados proyectiles no fuesen con él, o como si le importase una mierda la posibilidad de ser alcanzado por ellos. Levanta los brazos, apunta cuidadosamente su arma y dispara una sola vez. Desde aquí, no puedo ver el resultado, pero los disparos cesan en el acto. Pese al repentino alto el fuego, las balas continúan rebotando, hasta que por fin, todas encuentran donde alojarse.


  

  La sensación de haber escapado por los pelos de una muerte arbitraria, es tan intensa que nos afecta a todos. El autobús continua lleno de gritos, pero en este caso son los de los agonizantes que llaman a gritos a su madre, a dios o al ratoncito Pérez. Para el caso lo mismo da, ya que dudo mucho, que alguno de ellos vaya a aparecer para consolarles.


  

  El hedor de la sangre y la cordita, se mezcla con el de las heces. Ya no tengo ganas de mear. Tampoco es que me importe demasiado. Teniendo los pantalones y los gallumbos calados de sangre, que pronto empezará a coagularse, no creo que nadie se de cuenta de que me he meado encima.


  

  «Así iras más calentito… durante un rato».


  

  «Exbati», avanza por un pasillo, que empieza a ponerse peligrosamente resbaladizo.


  

  —¿Quién ha empezado esto? —Su voz es fría como el hocico de un chucho, pero inquietantemente tranquila—. ¿Acaso nadie lo sabe?


  

  Uno de los guardianes, de aspecto maltrecho me señala (el muy acusica). «Dios te ama», que acaba de ser rebautizado como «dentadura podrida», quizás aprovechando los últimos estertores, logra cortar un par de las bridas que sujetan mi antebrazo derecho. Buen trabajo, aunque me he llevado unos cuantos mordiscos en el proceso, que ahora empiezan a dolerme. Pero por suerte, estoy vacunado contra el tétanos. Si corta otra, podré liberar mi brazo derecho. Por desgracia, creo que el muy bastardo ya estará dándole la lata a San Pedro. Jodido mal nacido. Si no se hubiese cargado su dentadura chupando pollas, tomando farlopa y abriendo botellas de cerveza, yo tendría una oportunidad.


  

  «Exbati» llega hasta mi lado y apoya el cañón del revólver en mi sien. Lo amartilla y de no haberlo hecho antes, es probable que me mease encima ahora mismo. Mi brazo derecho se tensa y ahora es mi carne, la que sufre el mordisco del plástico. El dedo se tensa en el disparador. Bueno, mala suerte. Por lo menos lo he intentado. El percutor cae golpeando una recámara vacía. ¡Clac! El desagradable chasquido, retumba en mi cabeza. Mi estómago, sufre una sensación similar a la que sentirá, si esto fuese una noria en su descenso o yo un quinceañero que no se atreve a comprar condones, cuando su novia le dice que tiene un retraso.


  

  —Una muerte rápida seria demasiado fácil —dice el hijo de mil furcias.


  

  Con tantas emociones, es normal, que hasta ahora no me haya dado cuenta, de que la última sujeción a cedido y de que mi brazo derecho está libre.


  

  «¡Coge la puta pistola!».


  

  Mi mano se mueve como un colibrí ciego de speed y veo fugazmente la sorpresa y el temor en los ojos de «exbatapotadamiraquedivertidoesjugaralaputaruletarusa». No sabría decir cuál de las dos cosas me resulta más satisfactoria; si el arrancar brutalmente el arma de su mano (casi llevándome un dedo en el proceso) o ver una expresión de sorpresa en el rostro de tan impasible sujeto.


  

  —¡Quieto! —gritan a mi espada.


  

  Golpeo con mi mano armada en los cojones del tipo, que se dobla por la mitad y yo aprovecho para introducir el cañón del revólver en su boca. Me cargo un par de dientes en el proceso, pero ¡qué coño!, el hijo del dentista también tiene que comer.


  —¡Adelante disparad! —grito mientras amartillo el arma—. Iniciemos otra ronda de mira como rebota la pelota. Yo me siento afortunado —miento—. ¿Y vosotros?


  

  Supongo que me dispararán. «Exbati» que sospecho que tampoco ha tenido hoy un buen día, trata de farfullar algo. Quien sabe, puede que hasta sea algo importante, pero no entiendo nada. Supongo, que nadie puede acusarle de vocalizar mal teniendo un cañón de dos pulgadas y media casi en la campanilla.


  

  El «acusica», me apunta desde una distancia de menos de un metro.


  

  —A esta distancia no puedo fallar.


  

  Tiene razón y yo ni siquiera sé, si hay otra bala en el tambor del revólver. Pero por un lado, dudo mucho que tampoco lo sepa él y por otro, de no haberla, no creo que su propietario (que sin duda si lo sabe) se estuviese tan quietecito. La suerte esta servida. Ahora todo depende, de lo importante que sea el tipo al que tengo como rehén.


  

  El tiempo pasa. Supongo que están a punto de dispararme, así que tenso el dedo en el disparador, dispuesto a enseñarle a cierto hijo de puta, la diferencia entre «la ruleta rusa y la ruleta criolla». Pero para mi sorpresa, «acusica» baja su arma.


  

  —Está bien —dice con un tono de voz casi razonable—. Hablemos.


  

  No me relajo. No puedo ver lo que sucede a mi espalda, pero estoy bastante seguro, de que el resto de tipos armados me están apuntando. Probablemente mi única ventaja, es que mi vida les importa una mierda. Pero dudo mucho, que les apetezca tener que dar explicaciones, sobre como murió su jefe. «Acusica», se acerca con el arma colgando por la correa del pecho, mostrando las palmas de sus manos.


  

  —Supongo que querrás que te desate.


  
    —¡Quieto hijo de puta! —El tipo se detiene y yo me tranquilizo un poco—. Puedo estar como una chota, pero no soy tan gilipollas como te crees.


    «¿Estás seguro? Además, no puedes culparle por intentarlo». Una gota de sudor se desliza por mi espalda.

  

  
    —Desata a un voluntario y que sea él quien me desate.

  

  
    —De eso nada. Todos vosotros sois… —«acusica», baja un poco el tono de voz—, «enfermos» peligrosos.

  

  
    Esta claro que la palabra «enfermos» es un eufemismo de «locos». El sonido del BMR al arrancar el motor, me indica que la situación está empeorando. Me arriesgo a dar un rápido vistazo de reojo. El vehículo blindado, sale de mi campo visual, pero no me hace falta verlo, para saber que acaban de cruzarlo en mitad de la carretera.

  

  
    —De acuerdo. En ese caso. —Clavo mis ojos en los de mi rehén—Tendrás que liberarme tú. Y será mejor —añado—, que lo hagas con mucho cuidadito.

  

  
    No veo reacción alguna en el rostro de mi rehén, pero por la cara de «acusica», creo que he dado con una posibilidad que no tenía prevista. Lo malo, es que no se trata de desatar nudos, sino de cortar varias bridas. La idea de permitir, que este escalofriante tipo maneje un objeto cortante en mis inmediaciones, me parece tan buena, como dejar que un tiburón blanco me practique una felación, pero como dicen los S.A.S. «Who Dares Win[2]».


  Capítulo VII


  
    “Si la violación es inevitable, relájate y disfruta”

Una de las pintadas más políticamente incorrectas de la historia

  


  La visión del enorme machete hace que piense en cómo debe de sentirse una tarta en navidad.


  

  —Ni de coña.


  

  «Acusica», sigue ofreciendo el enorme machete que sin duda haría las delicias de Rambo, en espera de que «Exbati» que sin duda ha tenido tiempos mejores, se decida a tomarlo para cortar las bridas que me retienen.


  

  —¿Tú crees que su mamá le dejará jugar con eso? ¡Venga!, no me trago que estéis soltando las bridas con semejantes trastos. Pareces un tipo operativo. —El halago no parece hacer mella en «acusica»—. Por lo que supongo que llevarás encima una navaja leatherman o similar.


  

  Durante un par de segundos, «acusica» mantiene su cara de póker. Pero esta claro que la jugada del cuchillo no va a colar y saca una gran «victorinox» de una pequeña funda en su cinturón.


  

  «El muy cabrón hasta la tenía a mano».


  

  —Bueno, eso ya es otra cosa. —Aprieto un poco el cañón contra la garganta de mi rehén—. Ya puedes cogerla, pero muy despacio y manteniendo el filo hacia arriba.


  

  A mi pesar, siento un escalofrió cuando «Exbati» toma la navaja de manos de «acusica» y se le cae torpemente al suelo.


  «Intenta crisparte los nervios. Está intentando ganar tiempo hasta que cometas un error».


  

  —Bueno, no pasa nada —miento. ¿Mentir?, ¡qué coño! Merezco una jodida nominación a los oscar—. Ya sabes lo que toca. Volver a empezar. —Mi mano se mueve de modo poco perceptible, pero el cañón presiona contra los dientes rotos de mi rehén, que deja escapar un gemido de dolor— vaya, que torpe soy.


  

  Creo que el tipo capta el mensaje y esta vez no se le cae la herramienta. Pero la coge con el filo por debajo, otra pequeña presión en su torturada boca y el filo de la navaja apunta hacia arriba.


  

  «Supongo que torturando se entiende la gente».


  

  «Exbati», se toma su tiempo en cortar las bridas de mi mano izquierda. Pero ya tengo las dos manos libres. Ahora, viene la parte más difícil del plan.


  

  —Bueno —le digo a «acusica»—, ha sido un verdadero placer. Pero ha llegado la hora de que bajéis todos vosotros del autobús. Esta es vuestra parada.


  

  —Eso, no va a suceder.


  

  —Mira, este no ha sido un buen día para nadie. Yo sé —hablo como si me dirigiese a un niño particularmente duro de mollera, al que intentase explicar lo de las abejas y las florecitas—, que en cuanto me ponga de pie, algún cabrón a mis espaldas, me volará la cabeza. Así, que no voy a levantarme. De hecho, no voy ni siquiera a pensar en la posibilidad, de soltar a mi «amiguito», hasta que todos estéis abajo.


  

  —Eso no va a suceder.


  

  El tipo desde luego, tiene un vocabulario irritantemente limitado. Supongo que no puedo culparle por ello. Debe de tratarse de un hombre de acción. Por suerte, el cabrón paranoico, sabe muy bien que es lo que más temen los hombres de acción.


  —Te lo diré de forma tan clara, que hasta tú podrás entenderlo. Esta situación, solo tiene dos posibles salidas. Yo me marcho de aquí con los míos.


  

  «Caray. ¿Ahora son tuyos?».


  

  —Ignorando el comentario del cabrón paranoico continúo con mi exposición.


  
    —En el autobús y tú, te quedas aquí con tus hombres, desde donde podrás pedir ayuda médica por la radio del BMR. Si eso no sucede, el gran jefe y yo, nos iremos a ver a Manitú, mientras tú regresas, con un autobús convertido en una charcutería.

  

  
    En los ojos de «acusica» veo que sigue sin «pillarlo». El tipo no le tiene mucha estima a «Exbati» (cosa que le honra) y en el fondo, no termina de importarle demasiado su pellejo. Lo cierto, es que lo comprendo.

  

  
    —También puedes entregarte —dice el muy capullo con una media sonrisa—. Solo os estamos evacuando a un área más segura. Puedes creerme, no tienes ni idea de lo mal que se están poniendo las cosas aquí afuera. —Su mirada se pierde durante un par de segundos en la ventana lateral y las ascendentes columnas de humo.

  

  
    ¿Y si tiene razón? ¿Y si esto es solo un traslado de presos y dementes especialmente peligrosos? Entonces la habría cagado a base de bien. Supongo que «acusica» ve la duda en mis ojos, lo que intensifica su «sonrisa Profident». Ya podría haber tenido esa dentadura el pobre bastardo de «dios te Ama».

  

  
    «Si claro. Por eso Santos, daba saltos de alegría. ¡No te jode!».


    Bueno, eso es cierto. Pero puede que se debiera a que no le habían avisado. «Ahora que tienes la mano izquierda libre, róbale el papel que mostró a los soldados del “Check Point”. Puede que allí, encontremos alguna respuesta».

  

  Lo hago. Debe ser algo importante, porque el rehén farfulla y se contorsiona de forma alarmante. Sin duda, no se trata de la lista de la compra.


  
    —Quietecito —le susurro al oído—, esta noche cenaré en libertad o en el infierno. Pero si es en el infierno, tú pagarás la primera ronda.

  

  
    Comienzo a desplegar el papel con intención de leerlo.

  

  
    «¡Detente pedazo de anormal! Si apartas la vista, te volaran esa puta cabeza. A ti no parece servirte de mucho, pero no olvides, que yo también vivo en ella».

  

  
    Una vez más, el cabrón paranoico salva mi pellejo. Guardo el papel sin leerlo, en el único bolsillo de mi «camisa/pijama». Una prenda, que podría ser discreta, de no ser porque incluye el nombre de una institución mental.

  

  Mi curiosidad puede esperar, pero me joderá mucho si muero sin obtener respuestas.


  
    «Muy bien. Ahora, dile a ese motivado, lo que le ocurrirá a su culo si te cargas a su jefe. Recuerda que es lo que más teme un tipo como él».

  

  
    —Mira. —Comienzo con la convicción del que está a punto de soltar una verdad como un templo—. Supongamos, que yo escapo con el autobús pero este tipo vive. Tendréis que volver a vuestra «guarida» con el rabo entre las piernas sí. Y puedes creerme. —Ahora soy yo el que emplea el tono del que sabe de lo que habla—. Habrá muchas explicaciones que dar.

  

  Siempre hay un jefe, un tipo que mantiene su cabecita y su naricita, bien lejos del olor de la mierda que casi nos inunda, pero que estará más que dispuesto a enterrarte en ella si la cagas. Sean quienes sean estos tipos, no creo que tengan un jefe simpático y comprensivo.


  
    —Salga como salga esta mierda —prosigo con mi tono razonable—. Vuestra misión habrá sido una cagada. La pregunta es. —Hago una pequeña pausa antes de preguntar—. ¿Quién tendrá que dar la cara tu jefe o tú?


    Transcurren un par de segundos, pero el tipo no es tan lento como parece. Por fin se ha hecho la luz en su mente y ahora es consciente, de que si su jefe sobrevive, no será su culo el que tendrá que preocuparse de las «iras del de arriba». Pero si me lo cargo, entonces él, ascenderá a la categoría de chivo expiatorio.

  

  
    «Has abierto brecha. ¡Continua!».

  

  —Piénsalo —continuo con la mente sorprendentemente clara, tras meses de embotamiento químico—. Es él quien se ha dejado tomar como rehén y es su arma, la que le han arrebatado, por ponerse a jugar como un payaso a la ruleta rusa, con un preso de gran peligrosidad. —La cara de mi rehén enrojece, mientras que la de «Acusica», parece recuperar algo de color—. Tu deber es mantener con vida a tus hombres, no eres tú, el que la ha cagado.


  

  —Me llevaría a mis hombres vivos y muertos.


  

  —Por supuesto. Si también te llevas al resto de fiambres —añado—, también te lo agradecería.


  

  —Y las armas.


  

  —De acuerdo, pero no el revólver. Le he tomado cariño.


  

  Como el arma es de su jefe, y su pérdida, una pieza clave en el consiguiente informe que tendrán que entregar, no pone excesivas pegas.


  

  —¿Cómo se que no le matarás? —Ahora si veo genuina preocupación en sus ojos.


  

  —Porque te doy mi palabra.


  

  —Eso no me basta.


  

  Lo cierto es que esas palabras no me han gustado un pelo, pero a veces no hay más remedio que tragar.


  

  —Su vida no me importa una mierda —miento una vez más. En realidad, estoy deseando cargármelo. Pero en ocasiones, hay que «maquillar» un poco la verdad—. En cuanto salgáis todos por la puerta, me lo llevaré un par de quilómetros carretera adelante y lo pondré en libertad.


  

  —Ni hablar. Eso no es aceptable.


  

  —Ya. Y yo me creo, que no usareis el BMR, para convertir este autobús en un colador, en cuanto hayáis salido todos.


  

  Se hace un tenso silencio.


  

  —Tómame a mí como rehén.


  

  Reconozco que «acusica» me ha sorprendido, pero no creo que se ofrezca precisamente con buenas intenciones.


  

  —Es una oferta generosa que dice mucho sobre ti, pero …


  

  —O lo hacemos así. —Me interrumpe—. O nos olvidamos del trato. Como ya dije antes: a veces hay que tragar.


  Capítulo VIII


  
    “Ganar es fácil: haz trampas”


    Proverbio Ninja

  

  Alguien dijo hace la ostia de tiempo, aquello de que las despedidas son tristes. Probablemente tuviese razón en su que y en su cuando, pero la verdad, es que no siento ni pizca de tristeza cuando los tipos que nos custodiaban, empiezan a abandonar el vehículo.


  

  Sonrío a pesar del apestoso tufo a matadero, pero mi sonrisa se esfuma, cuando es el asustado conductor, el que se levanta dispuesto a abandonar «la nave». Ese, es un serio imprevisto, que reconozco que no entraba en mis planes. Supongo que nadie puede tenerlo todo previsto. «Acusica», que le sigue con la mirada, vuelve a exhibir esa sonrisa que tanto me irrita y comenta (como si él no lo tuviese ya previsto desde el principio).


  

  —Tranquilos. Yo se conducir estos trastos.


  

  Supongo que no es del todo imposible. Si en las películas los hombres de acción, incluso pilotan helicópteros, no veo porque «acusica», que es todo un «actionman», no pueda estar en posesión del carné de conducción tipo D. Pero ese no es el tema. Sepa conducir o no, tengo la absoluta certeza, de que no planea nada bueno. A las malas, yo podría conducir un coche o una furgoneta. Supongo que con el tiempo suficiente, podría aprender a conducir el autocar de un modo básico. Pero no dispongo de ese tiempo.


  

  «Ya tienes un conductor a mano. Te daré una pista, a ver si te suena: autocar escolar lleno de escolares, que desquician a su conductor y este los convierte en picadillo».


  

  Creo que fue Forrest Gump, el que dijo aquello de que la vida es como una caja de bombones. Pero en este caso, la vida es como un puzzle, en el que si las piezas no encajan, siempre se puede tirar de un martillo y en este justo momento, un montón de piezas importantes, acaban de hacer un sonoro y satisfactorio ¡Clack! en mi cabeza.


  

  El conductor desciende y echa a correr hacia el BMR. «Acusica», se quita el porta equipo de combate y aparentemente, entrega todas sus armas a uno de sus hombres. Antes de que este descienda también del vehículo.


  

  Obviamente, no soy tan estúpido, como para pensar que no oculta el arma con el que planea matarme. Quizás un pequeño cuchillo de combate bajo la muñeca o quizás, una pistola de pequeño calibre en el tobillo. Pero no digo ni hago nada al respecto, ya que a mí me vendrá muy bien ese arma extra y después de todo, «una trampa solo es una trampa, cuando no sabes donde está».


  

  —Bueno —le digo a «Exbati» sacando el cañón del arma de su maltrecha boca—, no puedo decir que haya sido un placer. Pero sí, que espero que no volvamos a vernos.


  

  Un hilillo de sangre y babas, gotea por el cañón del revólver. Espero que mi rehén, suelte algún tipo de frase lapidaria antes de marcharse: «Nos volveremos a ver», «podrás correr pero no esconderte» o incluso el manido: «esta usted acabado amigo». Pero se limita a mirarme durante un par de segundos, como si pretendiese grabar mis rasgos en su memoria.


  

  «Mátalo ahora mismo. ¡Hazlo! O te garantizo que te arrepentirás».


  

  El cabrón paranoico, ha salvado mi culo hoy un par de veces y la sensación que siento en las tripas, me indica que tiene razón. Pero eso significaría tanto romper mi palabra, como posiblemente echarlo todo a perder; por lo que por esta vez, correré el riesgo de desoír su consejo.


  

  «Olvida tu estúpida palabra. Te vas a arrepentir de dejarle con vida». Lo peor del caso, es que en el fondo, soy consciente de que tiene razón.


  —Bueno. —«Acusica» exhibiendo de nuevo esa «sonrisa Tom Cruise en Misión Imposible» que tanto me crispa los nervios pregunta—. ¿Me pongo al volante?


  

  —¿Seguro que sabes conducir este trasto?


  

  El tipo lo interpreta como un sí y se toma su tiempo, para instalarse, en el asiento del conductor. Mi corazón se acelera. ¿Lo intentará ahora o esperará a que me confíe? Las puertas del autocar se cierran.


  

  «¡Ahora!».


  

  Pongo en marcha mi plan y con un rápido movimiento, golpeo utilizando la culata del revólver a modo de martillo, la cabeza del sorprendido «acusica». De reojo, veo como «Exbati» discute con el suboficial al mando del BMR, mientras el resto de tipos armados, parecen oponerse a lo que sea que este esté diciendo. No puedo oírles. Pero supongo, que el tarado hijo de puta, exige que abran fuego contra nosotros.


  

  Corro por el pasillo y casi me parto la crisma, al resbalar aparatosamente, con la sangre que ha empezado a convertirse, en una especie de húmeda y apestosa pastaza oscura. Que hace del suelo del autobús, una resbaladiza trampa.


  

  A pesar del sobresalto, consigo llegar junto a Nicolai, que se encuentra sorprendentemente tranquilo.


  

  —«Nico».


  

  —Lo sé —dice con la misma tranquilidad que si se encontrase en una sesión de terapia—. Tengo que volver a conducir. Las voces ya me lo dijeron.


  

  El saber que los efectos de la medicación, ya han comenzado a remitir también en él, me hacen vacilar durante un par de segundos. Pero no tengo tiempo ni elección. Así que corto sus ligaduras.


  

  Mientras Nicolai se dirige hacia la parte frontal del vehículo, hecho un vistazo rápido entre los maltrechos pasajeros, buscando caras conocidas. Chanquete está muy asustado y llora a moco tendido, pero no parece herido. «Follacamas» se encuentra ileso y exige que le liberen la mano derecha (supongo que vuelve a tener erecciones), «anestesia Fist», ha perdido parte de una oreja y sangra como un cochino. Peor parte, se ha llevado «el asesino del hacha», que murió acribillado en su asiento, por tener la mala suerte, de sentarse cerca del pobre bastardo, que logró liberarse en la parte posterior del autocar. No conozco al tipo, supongo que debía tener complejo de Tortuga Ninja o algo así. Pero es obvio, que forcejeó con un guardia, regando de balas el interior del vehículo. Su cuerpo, se encuentra ahora despatarrado en medio del pasillo, con un disparo en la cabeza. Lo que me hace pensar, que «Exbati» tiene buena puntería.


  

  «Nico» arranca el autobús y comienza a dar la vuelta, (ya que el BMR sigue bloqueando la carretera por la parte frontal). Corto las ligaduras de Chanquete y le digo que haga lo que pueda por los heridos, pero no parecerme oírme.


  —¿Alguien sabe algo de medicina?


  

  Soy consciente de que tengo tantas probabilidades de encontrar a un enfermero o similar, como de dar con algún ingeniero aeroespacial. Pero esto es lo que hay y con esto es con lo que tendré que apañármelas.


  

  —Yo soy un experto en medicina —dice el tipo que afirma ser un superhéroe.


  

  —Lo se todo sobre la ginecología —afirma «Follacamas».


  

  —Por lo menos parecen más «inofensivos» que el resto de lunáticos que trasportamos, así que corto también sus ligaduras.


  

  —No soltéis a nadie más —ordeno en un tono quizás excesivamente duro, pero no quiero arriesgarme a tener que bregar con algún psicópata peligroso. Ya estamos de mierda hasta las cejas.


  

  Una mano coge la mía. Me sobresalto ligeramente, pero me calmo, al reconocer a Chanquete.


  

  —Yo solo quería ir a Disneylandia… de haber sabido que… El anciano parece desconsolado y carcomido por los remordimientos, pero tampoco tengo tiempo para esto.


  

  —Escucha… Chanquete. —Sé que no queda muy apropiado, pero solo le conozco como Chanquete o «Chanqui». Por increíble que parezca, incluso ignoro si es su auténtico apellido o un mote—. Nosotros no busquemos todo esto, pero es lo que hay y tendremos que apañarnos.


  

  Le dejo y doy otra resbaladiza carrera (aunque esta vez apoyándome en los asientos para mantener el equilibrio), en dirección a la parte frontal del vehículo. Tengo que registrar a «acusica» antes de que se despierte. Llego a su lado y le doy la vuelta, empujándole con la punta del pie, sin dejar de apuntarle con el revólver. Pero parece seguir inconsciente.


  «No corras riesgos. Mátale ahora. Es un tipo peligroso y no trama nada bueno».


  

  Es cierto. Pero tampoco puedo culparle por ello.


  Capítulo IX


  
    “La realidad, siempre es del color del cristal a través del cual la miras”


    Anónimo

  


  Un viejo dicho militar, reza que nunca te muevas sin saber antes: «hacia dónde, por donde, cómo y cuándo». En este caso, la situación solo me deja un hacia donde y un por dónde. Pero hay que cambiar de cómo lo antes posible. Este vehículo es demasiado grande y no tardarán en localizarlo.


  

  «Tienes otro vehículo cerca».


  

  —¡Nicolai! —gritó a pesar de la cercanía, ya que una vez más, el autobús vuelve a ser un guirigay de gritos y lamentos—. Para el autobús cuando llegues junto al vehículo de la guardia civil.


  

  Empiezo a rebuscar en el cuerpo del inconsciente «acusica». No tardo en encontrar, oculto bajo su manga derecha, un pequeño cuchillo. Se tarta de un arma larga y aplanada, del tipo «lanzadera».


  

  —Tú no necesitas eso.


  

  Pero como a mi si me vendrá bien, lo cojo con mi mano libre, hasta que encuentre donde guardarlo.


  Le doy de nuevo la vuelta al cuerpo inconsciente. Me quito las zapatillas y los manchados pantalones. Oigo risas y gritos de: ¡fóllatelo! El trío de improvisados enfermeros, atienden a heridos de bala con remedios tan útiles como «echa la cabeza para atrás» o «aguanta la respiración para que sangre menos». Mi ropa interior, esta llena de una costraza seca, por lo que me los quito también y los uso para maniatar lo mejor que puedo a «acusica», que se despertará de un momento a otro. Sus botas son un cuarenta y cuatro y yo uso un cuarenta y seis, así que descarto su uso, de todos modos, sus cordones me serán útiles para atarle los tobillos. Luego le quito los pantalones mimetizados, que aunque un poco cortos, si son aproximadamente de mi talla y por lo menos están limpios.


  

  Compruebo decepcionado, que el tipo inconsciente no ocultaba otro arma en la bota, aunque aún confió en dar con algo útil rebuscando en sus bolsillos.


  

  Como lo primero es lo primero, saco los cordones de sus botas (mi calzado no lleva para prevenir intentos de suicidio) y los utilizo para atar fuertemente sus piernas. Como nuestro destino no es muy lejano, Nicolai detiene el autobús justo cuando estoy terminando de colocarme mis nuevos pantalones.


  

  Recupero de nuevo el equilibrio, momentáneamente perdido durante el proceso de frenado y veo, que «acusica», ya ha recuperado la conciencia.


  

  —Bueno, estás de suerte. —Le miento—. Parece ser que si vas a conseguir recuperar el vehículo con casi todo su contenido.


  

  Me vuelvo entonces hacia «Chanqui» y gritó para que pueda oírme:


  

  —¡Chanquete! ¡Nos vamos!


  

  —Mi amigo parece seguir en shock. Camina entre los asientos, farfullando palabras de consuelo a diestro y siniestro. Volviendo a jugármela en el resbaladizo pasillo, llego hasta él.


  

  —Vamos «Chanqui». Ya es hora de marcharnos.


  —Yo no quería esto.


  

  «No tenemos tiempo para esta mierda».


  

  —«Chanqui». —Trato de darle a mi voz el tono más épico posible—. Todos estos hombres, han arriesgado y sacrificado sus vidas, para que podamos llegar a Disneylandia.


  

  —Pero yo no pretendía.


  

  —Conocían el riesgo y lo aceptaron —digo interrumpiendo sus lamentaciones—. No permitas que su sacrificio haya sido en vano.


  

  Mis palabras parecen tener el efecto deseado y el anciano, me sigue a través del resbaladizo pasillo, que cada vez apesta más a locura, sangre y miedo.


  

  —¡Nicolai! —le digo al improvisado conductor que no ha abandonado su puesto—. Vamos, cambio de vehículo.


  

  —¿Cambio de vehículo? —Su voz y su mirada muestran incredulidad—. Pero las voces dijeron…


  

  —Las voces pueden decir misa, pero este autocar, esta lleno de personas que necesitan atención médica. Atención, que no podemos proporcionarles. Lo mejor será dejarles aquí para que les encuentren y se ocupen de ellos.


  

  —Pero eso no es justo. —«Nico» está pasando de la sorpresa a la indignación—. No señor. Eso no esta nada bien.


  

  «No les necesitas. Ni al chico de las voces ni al patético viejo. Solo serán una carga».


  

  —Muy bien, haz lo que quieras. ¡Abre la puerta!


  

  Para mi sorpresa, «Nico» acciona el mecanismo que abre la puerta del vehículo.


  Supongo que esperaba que discutiera, pero en el fondo es un buen chico.


  

  —Volverás. —Su voz está dotada de una inquebrantable certeza.


  

  El aire del exterior, no está tan repugnantemente viciado, como el del interior del autobús, pero huele a humo, humedad y ¿estiércol? Desciendo por la escalerilla y pongo los pies sobre el asfalto. Se trata de un pequeño paso para el hombre, pero de un enorme paso, en pro de recuperar mi libertad. Ahora falta ver, durante cuánto tiempo, soy capaz de conservarla.


  Capítulo X


  
    “El hombre es el lobo del pobre”


    Mariano Delgado

  


  ¡Alto a la guardia Civil! El famoso grito que antaño era terror de roba gallinas, estraperlistas, amigos de lo ajeno y gentes de mal vivir en general. Supongo, que de poco debió servirles a los desaparecidos ocupantes del vehículo.


  

  —¡No!, ¡no! ¡En ese coche no! —Chanquete parece reaccionar ante el emblema de la benemérita, como Drácula ante la mismísima Cruz de Caravaca.


  

  —Tranquilo. Solo es un coche.


  

  Me acerco arma en mano, al abandonado vehículo y pronto queda claro, que «Nico» tenía razón. No va a quedar más remedio que volver al autobús. Pensaba que los casquillos de bala que se encuentran por el suelo, pertenecerían a los guardias en un intento de defensa. Pero los múltiples agujeros de bala, proceden del exterior. Todo parece indicar, que el vehículo cayó en una emboscada. Debieron detener el vehículo de alguna forma. Quizás con una barricada o pidiendo ayuda, luego acribillaron el coche desde un lado y por lo que veo, saquearon su contenido.


  En los informativos, nunca mencionaron que los infectados utilizasen armas. «Dudo mucho, que esto sea obra de los infectados».


  El cabrón paranoico vuelve a tener razón. Hace apenas unas horas, la idea de encontrarme en el mundo real, era algo que no se me pasaba por la cabeza. Vivía acomodado en una placentera rutina, siendo vagamente consciente, de lo que ocurría «fuera». Como el que cómodamente sentado en su sillón, ve por la tele los atentados de Irak, o a la gente que se muere de hambre en África. Sí, piensa que se trata de algo triste y preocupante. Pero también algo demasiado lejano, como para que pueda llegar a salpicarle.


  

  «Lo más probable es que fuesen saqueadores».


  

  Supongo que si me paro a examinar los detalles, llegaré a la misma conclusión. Pero una extraña desgana comienza a apoderarse de mí. Todo esto es una cagada.


  

  «No te vengas abajo. Ahora no».


  

  ¿Venirme abajo? ¿Por qué? Si esto es fantástico. Tengo un autocar lleno de dementes, mayormente peligrosos. ¿La repera no?


  

  «No tenemos tiempo para esto».


  

  Claro, no lo tenemos, porque varios se están muriendo. Pero no es eso lo que te preocupa. No. Ni el hecho, de que los únicos que les atiendan, sean dos tipos, cuya única experiencia sanitaria, consiste en ponerse tiritas en la polla y callicida en las manos y para terminar de rematarlo, ese puto matadero sobre ruedas, es conducido, por un tipo que escucha voces en su cabeza, un buen tipo sí. Pero esas voces son capaces de empujarle a trocear críos. Pero ese, no es tampoco el meollo de la cuestión. ¡Para nada! Encima, somos fugitivos y no cuento ni con un reputo mapa de carreteras.


  

  «¿Ya has terminado?».


  —Puede ser… —Me doy cuenta de que he vuelto a hablar en voz alta, pero el único que puede oírme, es Chanquete y a él no creo que le importe. Me vuelvo hacia él—, «Chanqui». Será mejor que vuelvas al autobús. Dile a «Nico» que no se vaya sin nosotros.


  

  «La vida cómoda te ha convertido en un quejica».


  

  —Puede ser —me respondo mientras empiezo a reír—. No olvides, que una de las voces de «Nico» decía que era un marica o yo que sé.


  

  «Quizás deberías dejar que se marchen, podemos arreglárnoslas a pie. Ese autobús, está más condenado que el Titanic».


  

  Dejo de reír. Aunque reconozco, que al cabrón paranoico no le fata razón. No pienso abandonar a su suerte a «Chanqui». Probablemente, «Nico» sea capaz de apañárselas por sí mismo pero no Chanquete.


  

  —Pero que coño…


  

  Media docena de pasajeros, se encuentran haciendo sus necesidades a ambos lados de la carretera.


  

  —¡Dije que no les soltarais!


  

  Grito cual poseso, pero nadie parece hacerme puñetero caso y tomo conciencia, de que solo soy otro puto loco, gritando en medio de un mundo, que quizás se ha vuelto demasiado loco incluso para mí.


  

  «Míralo por el lado bueno».


  

  —¿Cuál es el jodido lado bueno?


  

  «Dije que lo miraras. No que lo tuviera».


  

  Río, la risa se convierte en una incontrolable carcajada.



    »Menos mal. Ya empezaba a pensar, que encima de en un quejica, habían conseguido convertirte en un cascarrabias».

  


    Estoy como una cabra. Estoy de mierda hasta las cejas y por primera vez en mucho tiempo, estoy empezando a divertirme.


  Capítulo XI


  
    “Toda huida que se precie, precisa de dos elementos que son el perseguido y el perseguidor. Aunque el perseguido, debe ser un ser real, el perseguidor no tiene necesariamente por qué serlo o siquiera que existir”


    Nota escrita por un demente poco antes de intentar suicidarse

  


    Lo malo de las respuestas, es que demasiado a menudo, solo conducen hacia más preguntas. No es que me considere una persona especialmente curiosa; pero creo, que antes de volver a ponernos en marcha, seria bueno obtener algunas respuestas.

  

  
    Después de dar un par de gritos y soltar numerosas maldiciones, he conseguido por un lado, evitar que violen a «acusica», que empieza a tener pintas de pollo del mercadona y por otro, que algunos «voluntarios» bajo la dirección de «anestesia» (el tipo que dice ser un super héroe y cuya oreja resulta que no está tan mal después de todo), empiecen a bajar a los muertos y heridos a la cuneta. Sin duda, nuestros perseguidores, podrán ocuparse de ellos mejor que nosotros.

  

  
    Pero una vez más, lo primero es lo primero: respuestas. Abro el tambor del revólver y observo que solo contiene 3 cartuchos (ahora dos y un casquillo) colocados sobre los agujeros uno si y uno no. Desecho el casquillo y vuelo a cargar el arma, dejando la primera recámara vacía por precaución. Que extraño. Es muy habitual, el dejar la primera recámara del tambor vacía, por si te arrebatan el arma. Pero ¿por qué una si y una no?

  

  Me consta que en lugares como Kosovo, durante las matanzas, algunos verdugos, practicaban el macabro juego, de poner una hilera de prisioneros de rodillas, para ir avanzando disparando a las cabezas con un revólver, al que previamente, habían sacado algunas balas del tambor. Unos pocos se libraban, solo para volver a repetir el macabro juego. Otra posibilidad, sería que su propietario, fuese todo un fanático de la ruleta rusa en plan «el cazador». En cualquier caso, me quedo con la certeza de saber, que tengo dos balas en mi arma y desecho la pregunta, sobre las rocambolescas razones de su anterior propietario, sobre la disposición de la munición.


  

  Siguiente cuestión: el documento de marras.


  

  «Eso puedes leerlo durante la marcha. ¡Hay que largarse!». Claro que hay que largarse. Pero, ¿hacia dónde?


  «Por cualquier carretera secundaria o camino de tierra. La cuestión es moverse y ¡hacerlo ya! Si vuelven a cogerte…».


  

  El documento, parece un cruce entre salvoconducto y patente de corso, que básicamente, solicita a las autoridades del lugar, que no pongan impedimento alguno y auxilien en lo posible al portador del «salvoconducto», ya que se encuentra realizando una importante tarea de ¿investigación?


  

  Una vez más, obtengo nuevas preguntas. Aunque este documento, en el caso de que impere un caos, la mitad de grande de lo que imagino; va a resultarme mucho más útil que el revólver.


  

  Un sonido familiar llega hasta mis oídos. «Te lo advertí, gilipollas».


  Se trata del motor del BMR. «Ahora si estás jodido».


  Varios de los antiguos ocupantes del autobús, están ahora jugando y peleándose (en algunos casos con extrema violencia).


  

  —¡Nos vamos! —grito. Muchos me oyen, pero son pocos los que me hacen caso. No es que realmente espere ser obedecido. De hecho, cuantos más se queden en tierra tanto mejor. Pero no podrán decir, que les abandoné a su suerte.


  

  Por algún motivo, dedico una última mirada a los cuerpos que dejamos atrás y mi vista se detiene en el de «dios te ama».
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  El tiempo apremia, así que le doy la espalada al cadáver y subo al vehículo, que a pesar de estar ahora mucho menos concurrido, sigue contando con demasiadas caras desconocidas para mi gusto.


  

  Ahora tengo sueltos, a un montón de enfermos mentales, potencialmente peligrosos. Pero los problemas, son como las piedras renales. Lo mejor es librarse de ellos de uno en uno.


  

  Fijo mi atención en «acusica». Quizás le golpee demasiado fuerte, porque se encuentra bastante pálido. Aunque el hecho de despertar y encontrarse desnudo, atado y con un puñado de dementes tratando de violarte antes de bajar a mear, puede que haya contribuido a empeorar su estado.


  

  «Podemos sacarle algunas respuestas».


  

  Una vez más, el cabrón paranoico tiene razón, pero ese no fue el trato.


  

  —Bueno… —empiezo con la intención de tratar de sacarle alguna respuesta rápida. Pero no tengo ni tiempo ni ganas de hacerle hablar, así que corto las ligaduras de sus piernas y le ayudo a incorporarse—. Parece que esta es tu parada.


  

  —Espero que consigas escapar.


  

  —Vaya. Que considerado por tu parte. —Aunque el tono de su voz, es duro como el miembro de un actor porno—. Si supiera donde, igual incluso te enviaba una postal.


  

  —Deseo que escapes para que mueras comido vivo por…


  

  Como no ando sobrado de tiempo para despedidas patibularias, le propino una patada y el tipo cae rodando por las escaleras.


  

  —Cierra la puerta. Nos vamos.


  

  —Pero —«Nico» protesta una vez más—, no podemos irnos aún. Casi todo el mundo está abajo.


  Miro a mi alrededor. Chanquete, está consolando a un tipo, que solloza después de haberse caído en el resbaladizo pasillo.


  

  «Tienes que conseguir unos periódicos para andar por encima».


  

  También veo a «anestesia fist», contándole sus aventuras a un joven que tiene pintas de ser autista y que mueve la cabeza hacia arriba y hacia abajo como los antiguos perritos de los coches.


  

  Unos inconfundibles sonidos y jadeos, me confirman que «Follacamas» está aprovechando el tiempo, ahora que vuelve a tener erecciones.


  

  También veo, a otra media docena de caras desconocidas que se han quedado o han subido arriba por uno u otro motivo.


  

  —Están los que importan. ¡Avanti!


  

  «Nico», da una última mirada al exterior. Hacia aquellos que vivos o muertos, dejamos atrás y pone el motor en marcha.


  

  —¿Hacia dónde?


  

  —En cuanto veas un camino, dirígete en la dirección de la que proviene el humo.


  

  «Eso. Con dos cojones».


  

  —¿Seguro que es buena idea?


  

  —Nicolai… —pensaba decirle algo como, la época de las buenas ideas ya pasó, o si tienes una idea mejor ponla en práctica. Pero hoy ha sido un mal día para todos, así que suavizando el tono de voz añado—. No. No creo que sea una buena idea. De hecho, es una idea nefasta y por ello, es el último lugar en el que deberían empezar a buscarnos.


  A los pocos metros, «Nico» hace girar el vehículo hacia la derecha, por lo que parece un cruce entre camino de tierra venido a más y carretera de tercera venida a menos. Pero es lo que hay. La sensación que tengo en este momento. Es la de ser un tipo que corre en dirección hacia el incendio, del que todo el mundo trata de escapar.


  Capítulo XII


  
    “No debes temer a la oscuridad sino a lo que se oculta en ella”


    Una verdad como un templo

  


  Alguien dijo una vez, que los únicos que no tienen miedo, son los muertos y los locos. Pero se equivocaba. El miedo, es tan contagioso como una enfermedad vírica y por el silencio que reina en el autobús, creo que hasta los dementes estamos con el corazón en un puño. En cuanto oscureció, apagamos los faros y reducimos la velocidad, para seguir avanzando casi a ciegas por la destartalada pista, en la que aún nos encontramos.


  

  —Ya casi no veo el camino —dice «Nico»—, vamos a tener que parar.


  

  —Sigue un poco más —ordeno.


  

  Supongo que no es demasiado prudente, pero no creo que sea buena idea, detenernos sin más.


  

  —No podemos quedarnos en medio del camino —digo casi más para mi mismo que para el conductor.


  

  Forzando la vista, creo ver una silueta vagamente humanoide que cruza por nuestra ruta, aunque se por propia experiencia, que si observas demasiado tiempo la oscuridad, con el suficiente nerviosismo, terminas viendo de todo. En cualquier caso, si «Nico» lo ha visto no lo comenta. Una destartalada silueta, se alza a la derecha del camino.


  

  —Ve hacia aquello, quizás podamos ocultar el vehículo allí.


  

  Al acercarnos, veo un edificio de silueta baja y alargada. Parece algún tipo de establo abandonado o similar. A unos metros, son visibles las ruinas, de lo que debió ser una casa. Aunque le falta una de las cuatro paredes y está lleno de basura (sin duda este debe ser un picadero local). El lugar, aún mantiene gran parte de su tejado y no parece que vaya a derrumbarse por el momento.


  

  —¿Crees que podrás meter el autobús dentro?


  

  —¿Puedo encender los faros?


  

  —Ni hablar. Encender los faros en la noche, delataría nuestra posición y eso, es algo que no nos conviene.


  

  —Entonces alguien tendrá que bajar y guiarme.


  

  Miro hacia el interior del vehículo. Curiosamente, casi todo el mundo parece haberse dormido. Chanquete, que se encuentra sentado en uno de los primeros asientos, se levanta.


  

  —Yo lo haré.


  

  —No será necesario —le empujo suavemente de los hombros hasta volver a sentarle—. Hace rato que estoy deseando estirar las piernas.


  

  «¿Por qué no dejas que se arriesgue el viejo? Lo que tenga que suceder, será mejor que le pase a él que a nosotros».


  

  Ignorando al cabrón paranoico, desciendo por la escalera.


  

  «De haber sido otro, el que se hubiera ofrecido, ¿también hubieses bajado tú?».


  

  Sigo ignorando a ese cabrón y me aproximo a la edificación. Una gran y carcomida puerta de madera, se encuentra desprendida y hundida en el suelo. En el interior, veo restos de fogatas, pero después de tocarlas, compruebo que están frías. En las esquinas hay una gran cantidad de desechos: preservativos y compresas usadas, alguna jeringuilla, latas de cerveza, cartones de vino, revistas porno, colillas, latas… el lugar, sin duda ha servido de refugio y picadero, a varias generaciones de elementos marginales.


  

  Aunque no muy sobrado, el vehículo entrará en su interior, así que me acerco y empiezo a guiarlo hacia mí, caminando de espaldas hacia el edificio. De reojo, creo captar un fugaz movimiento.


  

  «No crees. ¡Joder!, lo has visto y lo sabes».


  

  Hago señas a «Nico» para que detenga el autocar. Cierro los ojos y escucho. Pero el motor del vehículo, no me deja oír gran cosa.


  

  «A la mierda, termina cuanto antes y vuelve al autocar. De haber por aquí alguien con malas intenciones, no podrá entrar a menos que tenga un abrelatas».


  

  Guio el autocar la decena de metros que faltan y después de un par de intentos, consigo entrar en el edificio sin derrumbarlo. Al volver a bordo, vuelvo a sentirme seguro.


  

  —Que nadie salga del vehículo.


  

  —Tengo que mear —dice «Follacamas».


  

  No puedo evitar sonreír. El interior, apesta ya a sangre, orines y excrementos. A estas alturas, no creo que venga de eso.


  

  «Claro y como mañana vas a volver a cagar, ¿no vale la pena que te limpies el culo cada vez no?».


  —Esta bien. Bajaremos todos de una sola vez. Nadie se alejará, hacéis lo que tengáis que hacer alrededor del autocar y volvéis arriba otra vez.


  

  Aunque algunos farfullan protestas, parecen acatar mis indicaciones. «¿Indicaciones? Querrás decir órdenes».


  Un tipo grande al que no conozco de nada, se encara conmigo al llegar abajo.


  

  —¿Quién te ha puesto al mando? —pregunta—. No me fio de ti. —Su tono de voz está subiendo demasiado.


  

  —No estoy al mando solo…


  

  —¡Vas a traicionarnos! ¡Eres igual que ellos!


  

  Mierda, las voces de este puto tarado paranoico están subiendo de tono. La gente empieza a murmurar.


  

  «Estás perdiendo el control de la situación».


  

  —¡Baja la voz! —Intento una vez más—. Mira, si quieres podemos discutirlo, pero este no es el lugar ni…


  

  El tipo me agarra por las solapas. Se acabó. Sin mediar palabra, agarro el cuchillo arrojadizo, que tan generosamente me cedió «acusica» y lo hundo en su garganta. Se terminan las murmuraciones. El desgraciado, mira mi mano como si no diese crédito a sus ojos. Sus manos sueltan las solapas y se aferran a mi garganta, dispuestas a estrangularme. Retuerzo el arma y unas burbujas sanguinolentas, escapan por la herida. Un sonido gutural que no llego a comprender (pero que dudo sea nada bueno), sale de su boca. El tipo es fuerte y durante un par de segundos, creo que conseguirá llevarme con él al otro barrio, pero por suerte para mí, se le doblan las piernas y cae a mis pies como un saco de ladrillos. Toso, cuando por fin, puedo llenar de aire mis pulmones. Son varios los pares de ojos que están fijos en mí.
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  «No muestres debilidad ahora».


  

  —¿Alguien más? —pregunto.


  

  Veo un par de calculadoras miradas que no me gustan un pelo, pero supongo, que deben pensar que o bien me aceptan por ahora… o que será más fácil quitarme de en medio mientras duermo. Por el momento, me vale cualquiera de las dos.


  

  —Si alguien quiere marcharse —digo sin dirigirme a nadie en concreto—, este es el jodido momento. Pero el que se quede. —A mi pesar, tengo que detenerme para tomar aire—. Hará lo que se le diga y cuando se le diga.


  Probablemente debería añadir algo más, pero lo cierto, es que no se me ocurre el que. Aparte, tengo bastante sed y nada con lo que apagarla, por lo que no estoy como para desperdiciar saliva. Supongo que de haber sido político, no hubiese llegado muy lejos.


  

  «Quizás deberías expulsar a unos cuantos, cuando se alíen un par, serás hombre muerto».


  

  Soy consciente de que el cabrón paranoico tiene razón, pero puede que lo vea todo más claro por la mañana.


  

  «Si llegas vivo a mañana».


  

  —Tú y tú —señalo a dos de los tipos cuya mirada no me gustó—. Coged el cuerpo y cubridlo de escombros en aquella esquina.


  

  Los dos dementes, me miran de una forma que aún me gusta menos. Se produce otro tenso silencio.


  

  —No lo repetiré.


  

  Cruzan una mirada, mientras yo acaricio distraídamente, la culata de un revólver, que realmente no tengo intención alguna de utilizar (el ruido delataría nuestra posición, de igual forma que si hubiésemos usado los focos), pero es el as que necesito sacarme de la manga, para ganar esta partida, en la que mi pellejo, es lo que se encuentra sobre el tapete. Mi gesto surte efecto y la pareja levanta el pesado cuerpo asiéndolo por las extremidades.


  

  —Tened cuidado con las jeringuillas.


  

  Aunque las vejigas han sido aliviadas, es ahora otro, el tipo de tensión que casi puede palparse.


  

  «Será mejor que duermas con un ojo abierto, y no me refiero al del culo precisamente».


  Bueno, supongo que convertirse en el «macho alfa» de la manada tiene sus inconvenientes.


  Capítulo XIII


  
    “Todo cesto, cuenta con sus manzanas podridas”


    Dicho popular

  


  Lo peor de intentar dormir en un matadero sobre ruedas, no es el frío helador, ni la peste (a la que uno se acostumbra después de un par de horas), ni las malas compañías (alguna de las cuales sin duda ya está planeando matarme), ni el hambre. Lo peor de todo, es la sed abrasadora y sobretodo, esos pensamientos que se cuelan en tu mente y te torturan con múltiples posibilidades, todas ellas malas. El cabrón paranoico, tampoco es que contribuya mucho a mejorar la situación.


  

  «Tarde o temprano, tendrás que dejarles atrás».


  

  —Cállate.


  

  «Tú lo sabes y yo lo se».


  

  —Déjame en paz.


  

  «Solo, tienes posibilidades. Pero si cargas con ellos, solo conseguirás que te cojan… o algo peor».


  

  —No me cogerán.


  «Y cuando lo hagan, no creas que podrás volver a escapar. Que carajo, esta vez escapaste de pura chiripa y de no ser por mí, ya estarías criando malvas».


  

  —Ya basta.


  

  He hablado demasiado alto. No es que importe mucho. Aquí no al menos. Pero no me interesa desvelar a nadie. Curiosamente, parezco ser el único que tiene dificultades para conciliar el sueño.


  

  Me levanto y me rasco la cabeza. Hace rato que oigo sonidos procedentes del exterior. Quiero suponer, que se trata de algún animal pequeño. Probablemente un perro, escarbando en la improvisada tumba de mi última víctima. Pero sea lo que sea, el exterior está más oscuro que el ojete de un lobo y no seré yo, quien salga a comprobarlo. Los cementerios, están más llenos de curiosos, que de tipos que decidieron automedicarse. Por desgracia, veo que no soy él único desvelado. Los dos descontentos a los que aún no he puesto mote me observan.


  

  «Descontento uno», es un tipo de estatura media, cabello rojo e increíblemente velludo. Si fuese de los que juzgan a las personas por su aspecto, diría que es el típico tipo, al que ingresaron después de que el vecino le pillase in fraganti, follándose a su perro en el jardín. No creo que tenga agallas, ni para afeitarse los cuernos por si solo, pero ahí es donde entra «descontento dos», un hombre de aspecto insignificante, de hecho, me recuerda a «tiñoso», el pequeño malvado de la serie de mi infancia «Erase una vez». Pero pese a su tamaño, él es el auténtico peligro. Sus manos se mueven nerviosamente y sus ojos, parecen captar hasta el mínimo detalle. Creo, que se trata de un tipo peligroso y carismático. No intentará nada por sí mismo, pero es la clase de persona, que siempre consigue que otro le haga el trabajo sucio.


  

  «Tienes que librarte del pequeñajo. Cuanto antes mejor».


  

  En eso, estoy totalmente de acuerdo con el cabrón paranoico, pero no puedo matarle sin más. Es decir, no me costaría hacerlo, pero no creo que eso contribuyese a mejorar la convivencia.


  «¿Ves como si podrías haber sido un fantástico político?» «Confía en mí, llévales a fuera».


  

  —¿No podéis dormir? —pregunto con un tono de voz, que pretendo que parezca inocente, a la par que fuerzo mis músculos faciales, en un intento de componer una sonrisa más falsa que la de las azafatas del Telecupon.


  

  Los dos hombres se miran. El rostro del pequeño «descontento dos» es una máscara de desconfianza. Puede ser muchas cosas, pero no es un estúpido.


  

  —Nos pareció… —El tipo vacila ligeramente—, oír unos ruidos raros fuera.


  

  —Puede que sea Antonio. —La voz del pelirrojo muestra más miedo que duda—. Dicen que ahora los muertos andan y se comen a los vivos.


  

  —¡Estúpido! —La chillona voz del pequeño bastardo, me sobresalta a mi pesar—, solo vuelven los que mueren por la rabia. A Antonio le asesinó él —Sus ojos se clavan acusadoramente en mi persona.


  

  Esto es esclarecedor. Los dos tipos conocían al tipo que maté por su nombre de pila. Era un miembro de su grupo, de igual forma que Chanquete o Nicolai lo son del mío. No es el liderazgo del grupo lo que buscan, al menos no el pelirrojo, sino la venganza.


  

  —¿Cómo puedes estar tan seguro? —responde él cada vez más emocionado pelirrojo levantando desagradablemente el tono de voz—, solo sabes lo que dijeron por la televisión y la televisión.


  

  «Proponles salir afuera a comprobarlo». Ni de coña pienso salir fuera.


  «Confía en mí. Sabemos que hay algo ahí afuera. Puede que no sea nada, pero si lo es y es muy probable que lo sea. Nadie podrá culparte si… ya sabes».


  —Bueno —digo no muy convencido—, yo hace rato que me estoy meando, pero no quiero despertar a nadie y no me atrevo a salir solo.


  

  Los ojillos de «descontento dos» brillan con malicia, sin duda, por su enfermiza mente, está pasando una idea similar a la que me impulsa a mí. Supongo que es cierto eso de que «uno siempre reconoce a los de su condición».


  

  —¿Salir afuera? —La voz de «descontento uno», falla miserablemente, si pretende ocultar que está cagado de miedo, aunque una centelleante mirada de su pequeño colega, parece conseguir que se replantee la solución— bueno, si llevas la pistola, supongo que estaremos a salvo.


  

  Cojo el revólver y se lo muestro.


  

  Claro y alguien tendrá que cubrirme, mientras meo.


  

  Los ojos de la pareja, centellean como los de un drogadicto que por azares del destino, se hubiese quedado encerrado en una farmacia.


  

  —Vamos allá —sentencia «descontento dos». «Esto se pone interesante».


  

  A mi pesar, no puedo evitar estar de acuerdo con el bastardo paranoico. Lentamente, procurando no despertar al resto, nos dirigimos hacia la puerta del autocar. Acciono la apertura de puertas y el aire del exterior penetra a través de la siseante abertura.


  

  Observo la oscuridad del exterior y me surge una duda sobre que me asusta más, si los posibles peligros que se ocultan en la negrura que tengo ante mí, o los dos tipos que tengo a mi espalda. Supongo, que es curioso que tenga agallas como para darle la espalda a un peligro real y vacile ante otro imaginario.


  Capítulo XIV


  
    “Dicen, que matar es difícil. Pero lo realmente complicado, es revivir a los muertos”.


    El Nigromante

  

  Mientras que el interior del autobús, se encontraba muy vagamente iluminado, por un par de plafones de luz blanca (que es lo único que permití mantener encendido). En el exterior reina la más negra oscuridad. ¿Era de Eric Van Lustbader aquel libro que decía: «donde hay oscuridad hay muerte»? No sé si lo será, pero en este mismo momento, no me cabe duda de que está en lo cierto. Mis pupilas, supongo que a estas alturas, deben estar casi tan dilatadas como un coño a punto de dar a luz. Pero a duras penas soy capaz de distinguir lo que tengo delante.


  

  —¿Oyes algo?


  

  La voz de «descontento uno» me sobresalta y lo que es peor, hace que esta vez, todos oigamos un movimiento reptante, como el de un animal herido que se arrastrase sobre cascotes, proveniente de la zona, donde hice enterrar al tipo que al parecer se llamaba Antonio.


  

  —¡Joder! ¡¿Lo habéis oído?! —el reputo pelirrojo se pone a manotear como una jodida gallina descabezada. Sea lo que sea nuestro visitante, ahora gracias a este tontolaba, sabe perfectamente donde estamos.


  

  «Acabo de recordar una cosa».


  

  ¡Mierda!, ¿qué jodida cosa?


  

  «Que el principal problema para atajar la infección, son los mamíferos. Si se trata de un chucho callejero infectado, le basta con un solo mordisco para jodernos».


  —¡Joder! —Se me escapa en voz demasiado alta, pero por lo menos, mi taco consigue que el pelirrojo deje de aletear—. Os comportáis como chiquillos, seguramente serán ratas.


  

  «Las ratas también pueden infectarte. Por no mencionar a los murciélagos».


  

  Si la situación no era ya de por si bastante horripilante, la idea de una caterva de bichos, dispuestos a infectarme con esa nueva cepa de rabia, fue la puntilla que me faltaba.


  

  —Bueno, ya que estamos aquí, vamos a ver que es lo que hace ese ruido. —Como no les veo muy convencidos añado—. No pienso sacármela, hasta estar seguro de que la zona es segura.


  

  —Sí. Debe ser todo una putada, el que te jodan la meada. —La sádica sonrisa que creo vislumbrar, en la cara del puto enano, me dice que esa es precisamente su intención.


  

  Como mi vista ya esta empezando a adaptarse, soy capaz de ver algo y consigo caminar de forma más o menos sigilosa unos cuantos pasos, sobre un suelo lleno de crujientes sorpresas.


  

  Por desgracia, el par de bastardos mal nacidos que me siguen, hacen más ruido que la jodida cabalgata de los reyes magos, por lo que opto por dejarme de sutilezas. Abandono mi sigilosa forma de andar y mediante un par estruendosas zancadas, me planto junto a la otra punta del bus. Una silueta vagamente humanoide, se incorpora mediante un violento salto, a apenas media docena de metros de nosotros.


  

  Mi corazón se acelera como el de un periquito ciego de crack. Soy vagamente consciente, de que el pelirrojo ha salido corriendo (supongo que en dirección al autobús). El enano cabrón, o esta tan cagado que se ha quedado helado, o mantiene el tipo con dos cojones. En cualquier caso, aún no ha salido por piernas.


  

  «Felicidades, ante ti tienes a tu primer infectado».


  El ser del que solo distingo una negra silueta, me mira mientras me dedica un desagradable gruñido. Supongo, que está tensando los músculos para atacarme. Aunque se que no debo hacerlo, mi mano se cierra instintivamente alrededor de la empuñadura del revólver.


  

  «Ni se te ocurra joder».


  

  Dejo el revólver en la parte trasera de mi pantalón y tomo el cuchillo de lanzar. El tiempo pasa y nadie parece atreverse a dar el primer paso. La distancia que nos separa es relativamente corta, no parece un lanzamiento particularmente difícil, pero si fallo o no acabo con él infectado, me quedaré desarmado.


  

  «No seas capullo coño. Agarra al pequeño marica y tíraselo».


  

  No se si el pequeño cabrón, estará en la misma frecuencia que yo, pero antes de que pueda poner en práctica el plan, el infecto tipejo, se apropia del revólver mediante un rápido movimiento de su pequeña mano.


  

  El pequeño bastardo, apoya el cañón del arma contra mi rodilla derecha. También soy consciente, de que la oscura silueta, a la que creo distinguirle una revuelta cabellera, salta en mi dirección como si la hubiese impulsado un resorte.


  

  —Tranquilo. Seguro que os llevareis bien —suelta el muy bastardo antes de apretar el gatillo.


  

  Por suerte, dejé la primera recámara vacía y el chasquido del percutor cayendo sobre una recámara vacía resuena en la noche.


  

  «El que te disparen en vació con esta pistola va camino de convertirse en costumbre».


  

  Antes de que tenga tiempo de volver a intentarlo, agarro del cuello al mini pistolero y lo lanzo como un muñecote, contra la oscura silueta, que recorre la media docena de metros que nos separan a prodigiosa velocidad. Los dos cuerpos chocan y se enzarzan en una extraña lucha nocturna.


  «Creo que harán buena pareja. Después de todo, la sociedad los cría y nosotros los juntamos».


  

  Los cuerpos ruedan por tierra, formando una única y monstruosa silueta. Soy el único testigo de la inusual pelea, a pesar del ruido de cascotes y de tela al rasgarse. La lucha me parece tan hipnótica, como la de dos animalejos, en esos documentales que en ocasiones emiten por televisión. Me aproximo un par de metros y veo que la infectada, es una jovencita. Apenas una muchacha de sucio cabello oscuro, medio vestida con una mugrienta prenda, que por lo poco que logro distinguir, supongo que en algún momento debió ser un pijama de ositos. Su rostro, se encuentra tan sucio, que no logro distinguir el tono de su piel, pero sus ojos, brillan con un intensísimo color azulado.


  

  El enano, que por lo que veo (y para mi decepción), aún no ha encajado ningún mordisco, consigue agarrarla por la barbilla y haciendo acopio de fuerzas, le echa la cabeza hacia atrás, dispuesto a desnucarla. Me adelanto dando un par de zancadas y propino una patada en la cabeza enanil.


  

  «Ni quito ni pongo rey, pero me quito de en medio, a este purulento grano del culo».


  

  La infectada, aprovecha el respiro que le he proporcionado y consigue morder la mano que se encontraba bajo su barbilla. Un par de pequeños dedos, desaparecen en su boca.

 

  —«Despídete de tu carrera de pianista puto enano».


  

  El hombrecillo lanza un lastimero sonido que me recuerda al que emiten los conejos cuando los descalabran, a mi pesar, se me encoge el corazón.


  «Te estás ablandando».


  

  —Y tú lo disfrutas demasiado.


  

  La infectada ahora hunde sus dientes en la garganta de su víctima como haría una leona con su presa.


  

  «Quizás deberías matarla ahora».


  —Debería.


  

  Pero lugar de hacerlo, me doy la vuelta y me dirijo al interior del autobús. No debería dejar el revólver tirado por allí. No debería dejar viva a una infectada que ya nos ha atacado y quizás, no debería haber hecho otras muchas cosas. Pero lo hecho, hecho está. Mañana será otro día y puede, que bajo la luz del sol, vea las cosas de otra forma.


  Capítulo XV


  
    “A enemigo que huye, puente de plata”


    Refrán popular

  


  Dicen, que el ser humano tiende a pensar, que las cosas mejoraran con la salida del sol. Puede que se trate de un atavismo. La purificadora luz del sol, expulsando a las tinieblas de la tierra o algo parecido. Lo cierto, es que la pálida luz blanca, que hace lo que puede por iluminar el interior del vehículo, no consigue mejorar mi estado de ánimo. El sonido de las puertas al cerrarse, hace que el pelirrojo, se acerque en busca de su pequeño amigo. Su cara no parece muy animada la verme. Tampoco es que le culpe por ello.


  

  —¿Está…? —vacila a la hora de pronunciar la palabra muerto, pero la pregunta es evidente.


  

  Muevo la cabeza afirmativamente.


  

  —Rogelio no era un mal tipo.


  

  «¿Rogelio? Menudo nombrecito se gastaba el notas. Claro que con su tamaño, bien podría haber sido el novio de Doña Rogelia».


  —Supongo que no.


  

  «Claro. El pequeño cabrón, casi te vuela la pierna para que sirvieses de cena nocturna a esa putilla».


  

  —Te acompañamos con la intención de matarte.


  

  —Lo sé.


  

  —¿Vas a matarme? —Su voz tiene la serenidad del hombre que ya ha aceptado su destino.


  

  «No puedes dejarle con vida. ¡Termina lo que empezaste!».


  

  Soy consciente, de que aunque nadie se mueva, muchos son los ojos y oídos, que están puestos en esta conversación.


  

  —No.


  

  —¿Me expulsarás? —tanto su voz, como pálido rostro, muestran a las claras, el miedo que siente ante esa posibilidad.


  

  —Mañana empezará un nuevo día —digo mientras me rasco la cabeza en un gesto que supongo, puede pasar por vagamente reflexivo—. ¿Qué te parece si hacemos borrón y cuenta nueva?



  «¿Pero de que cojones vas ahora? ¿Es un puto bajón por falta de litio?». El pelirrojo, empieza a llorar visiblemente aliviado. Supongo, que se trata de una de esas personas, que le temen más a la soledad que a la muerte. Me dirijo de nuevo, hacia el lugar donde estaba intentando dormir, pero antes de dar dos pasos, una mano coge la mía. Se trata de Chanquete, que también tiene los ojos llenos de lágrimas.


  

  «Que asco, estoy rodeado de llorones».


  —Gracias. —Es lo único que dice el anciano.


  

  Le dedico una inquisitiva mirada, pero no añade nada más. Siempre me he preguntado, por que oscuro motivo, un tipo como él, terminó encerrado entre asesinos dementes. Si hay una sola persona, buena e inocente entre todos nosotros, ese es el bueno de «Chanqui». Cierto es, que a veces no parece estar del todo sintonizado con la realidad, pero no le creo capaz de hacerle daño ni a una mosca.


  

  «Sí claro. Seguro, que eso era más o menos lo que pensaban los vecinos de Ed Gein».


  

  Aún quedan una par de horas antes del amanecer. Voy a intentar dormir un poco. Difícil lo tiene el día de mañana, para ser peor que el de hoy. Pero si algo he aprendido en esta perra vida, es que cualquier situación, por mala y perra que parezca, siempre es capaz de empeorar.


  Capítulo XVI


  
    “Lo malo de que el soñar sea gratis, es que no puedes reclamarle a nadie cuando tienes pesadillas”


    Anónimo

  


  El parque junto a la estación, tiene todos los elementos necesarios, para ser ese lugar paradisíaco, al que uno lleva a sus hijos para que puedan jugar. Esculturas, un pequeño lago, en el que hasta no hace mucho, nadaban cisnes (o algo parecido), árboles, bancos… un buen parque, de no ser, porque es territorio de una violenta banda latina.


  «La ciudad es un hervidero de criminales y la ley que tan celosamente persigue las faltas de los ciudadanos, no hace nada al respecto».


  

  A menudo, en lugares como los cómics o en los dibujos animados, vemos como un personaje, tiene a un ángel y a un demonio como conciencia. En mi caso, ambos debieron fugarse y dejaron en su lugar a una especie de…


  

  «No olvides, que oigo tus pensamientos».


  

  Bueno, digamos que a un ser un tanto peculiar. Yo me refiero a él como el cabrón paranoico.


  

  «La paranoia alarga la esperanza de vida. Los cementerios, están llenos de tipos confiados».


  

  Tiene razón. Yo mismo, he enviado a unos cuantos allí. Esta noche, el parque es un lugar un poco más seguro.


  

  «De hecho cuatro pandilleros, más seguro».


  

  Matar y salir impune no es tan difícil. Si sigues una serie de normas a rajatabla y si lo haces en la ciudad apropiada. No es lo mismo, matar al hijo de un rico industrial, que a cuatro pandilleros. En la televisión (sobretodo la americana), movilizan todo un despliegue de medios, para hacer análisis de ADN, buscar huellas, fibras de tejido… probablemente, si matas a alguien «importante», por aquí, también se desate un gran despliegue de medios científicos y policiales. Si lo haces en una ciudad tranquila, donde el índice de delincuencia es bajo, sin duda también podrán permitirse ese despliegue de medios para descubrirte. Pero en una ciudad, que es un hervidero de asaltos, violaciones, robos y pequeños secuestros, los recursos policiales, tienen que repartirse. Es algo similar, a lo que sucedía con los médicos en las grandes guerras mundiales. Allí creo que lo llamaban «triague». Había heridos, que se dejaban morir, ya que el tiempo y recursos necesarios para tratarles, significarían la muerte de varios otros en estado menos grabe y con más posibilidades. Aquí, ocurre más o menos lo mismo. Si se encuentran a un grupo de fiambres, con todo el aspecto de haber muerto en una reyerta y encima, encuentran abandonados por la zona, un par de pañuelos de una banda rival (de la que casualmente, maté a dos miembros la semana pasada), tenemos una fácil deducción: ajuste de cuentas.


  

  «Tampoco te confíes».


  

  Cierto. Siempre cabe la posibilidad, de que algún testigo te identifique, o de que alguna cámara te grabe y ahí, es donde entran factores como no actuar nunca en tu propia ciudad, ni matar nunca a nadie, con el que tangas algún tipo de cuenta pendiente. La grisácea barba postiza, me pica y el relleno que llevo bajo la ropa tampoco es agradable, pero me aguanto y mantengo mi disfraz, mientras me dirijo hacia el puente donde duermen los mendigos. Una vez allí, me desharé de la raída gabardina (que seguramente no tardará en encontrar un nuevo dueño) y en un bidón estufa, me desharé del relleno, (que por un lado, me confiere un aspecto torpe y por otro, sirve para amortiguar cualquier puñalada a mis órganos vitales), la barba y los guantes. Debería quemar también mi calzado, pero llamaría demasiado la atención, un tipo caminando descalzo y las dos veces que intenté ocultar otro calzado por la zona, me encontré, con que ya había desaparecido, cuando fui a por él.


  

  «¡Malditos chorizos! Deberías exterminar también a esa lacra».


  

  Es muy difícil, que me detengan o relacionen solo por el calzado y en ningún caso, puedo culpar a esos pobres desgraciados, por utilizar lo que se encuentren.


  

  Camino con fingida tranquilidad, en uno de los lugares más marginales y peligrosos de la ciudad. Este es un momento crítico. Si soy detenido durante la siguiente hora, me caeré con todo el equipo, por eso, si antes me interesaba parecer una presa fácil, para atraer a un grupo de confiados pandilleros. Ahora lo que quiero, es parecer un desheredado tan pobre, que no merezca la pena robarle. En otras palabras: conseguir la invisibilidad, que otorga la insignificancia.


  

  Ya casi estoy en la salida inferior del parque. Esta es la zona, donde a menudo duermen los sin techo, que no han encontrado un cajero, en el que cobijarse para pasar la noche.


  

  «Jodida chusma».


  Me sobresalta un grito ahogado, procedente de las sombras de mi derecha. Fuerzo la vista y consigo distinguir a dos siluetas entre las sombras. Mi primera impresión, es que se trata de una pareja. Pero esa idea se esfuma, cuando una de ellas, sale tambaleándose de la oscuridad que la ocultaba. Se trata de un harapiento vagabundo, que presa de violentas convulsiones, intenta en vano contener con las manos, la vida que se le escapa por su destrozada garganta. Quedo momentáneamente helado, incapaz de moverme, mientras ese hombre, agoniza a apenas un par de metros de mí.


  

  «¡Muévete joder! Si te atrapan aquí, te colgaran también este asesinato».


  

  No parece un asesinato. Esa monstruosa herida en la garganta, parece más bien, la obra de algún animal grande. De entre las sombras, emerge ahora, un joven impecablemente vestido. Sus ojos, tienen un tono amarillento, que me hace pensar en la hepatitis. Su piel, es tan blanca como la de un cadáver.


  

  —Has interrumpido mi cena. —Su voz es suave, casi seductora.


  

  «Ese marica debe estar sonado. No tienes más que verle. Parece un cruce entre Leonardo di Caprio y un sidoso. ¡Cárgatelo y marchémonos de una vez!».


  

  Aunque yo tampoco soporto a Di Caprio, no creo que eso sea motivo suficiente para matarle. El tipejo ni siquiera está manchado de sangre. Puede, que solo estuviera tratando de ayudar. Pero por otro lado, cuanto menos hable con él mejor. No sea que un día le pille la policía y se le ocurra mencionarme.


  

  —Soooocorr. —Llega a medio balbucear, el pobre desgraciado que aún continua desangrándose a marchas forzadas.


  

  Doy un paso en su dirección, quizás si logro taponar la herida…


  

  «¡Ni se te ocurra! Ese tipo ya esta muerto y esto no parece una jodida reyerta. No te compliques la vida. ¡No lo toques!».


  

  No tengo tiempo de tocar nada. Esa especie de figurín escapado de un sanatorio, se mueve de forma sorprendentemente rápida y sin perder la sonrisa, le pisa el cuello al moribundo. Poniendo de esta forma, fin a su agonía. Mi estómago comienza a arder. Esto no pinta ni pizca de bien.


  

  —Bueno y ahora —dice el trajeado mientras se vuelve en mi dirección—, ¿qué es lo que voy a cenar?


  

  Caminando de espaldas, me acerco hacia la salida del parque. El tipejo raro, con unos movimientos tan suaves como fluidos, se sitúa cerrándome el paso.


  

  —¿Te apetece jugar al pilla pilla?


  

  En fin. Supongo que él se lo ha buscado. En sus amarillentos ojos, veo algo parecido a la sorpresa, cuando el vagabundo al que este gilipollas se disponía a intimidar, en lugar de darse la vuelta y correr, da un paso en su dirección. Todo terminará muy rápidamente.


  

  Cargando todo mi peso, le propino un puñetazo justo bajo la oreja derecha, antes de que pueda reaccionar, le agarro de ambas orejas y tirando hacia abajo, estrello mi rodilla contra su cara. Para finalizar, le aferro de la nuca y la barbilla y hago un violento giro lateral. El cuerpo cae al suelo como un muñeco de trapo.


  

  «El infierno está abierto las veinticuatro horas. Cenará calentito».


  

  Atravieso la puerta y para mi horror, me lo encuentro a unos metros frente a mí, apoyado en un coche, al que unos quinquis le robaron las ruedas y el motor hace meses.


  

  —No esta mal —comenta con gesto divertido y un tono voz, irritantemente tranquilo—. Hacía años que nadie me sorprendía.


  

  ¡Es imposible joder! Este tío debería estar muerto. Mi corazón, que estaba empezando a relajarse, comienza otra vez a bombear a marchas forzadas. Siento una punzada de miedo.


  

  «Tranquilo. Debe de tratarse de algún tipo de truco de relajación. Hay faquires que son capaces de meterse la cabeza por el culo».


  —No es posible. —Es todo lo que se me ocurre decir—. No puede ser.


  

  —¿Vas a correr ahora? —pregunta con su irritante tono de voz—, ¿o prefieres volver a intentarlo? Adelante —me anima—, encuentro de lo más excitante, la forma en que se acelera tu corazón.


  

  Salto en su dirección y con todas mis fuerzas, le propino una patada de talón en el pecho, que él no hace nada por intentar evitar. Sus huesos crujen. Lo que supongo que significa, que se quiebran como cañas. Le golpeo con el codo en la garganta, agarro sus cabellos y estrello su cabeza, contra el cristal de la puerta del coche abandonado. Al segundo golpe, la cabeza atraviesa el cristal. El cuerpo deja de moverse.


  

  «No era tan duro después de todo».


  

  Respiro. Mi corazón sigue acelerado. Tengo que marcharme, de un momento a otro, puede que alguien descubra los cuerpos. Ya debería estar lejos de aquí. La desquiciante risa del tipejo, vuelve a helarme la sangre.


  

  —¿Eso es todo? —pregunta—. Si no puedes seguir peleando, creo que es hora de terminar ya con esta farsa.


  

  Salvo algunos cristales por el pelo, esa especie de trasnochado galán, sigue luciendo impecable.


  

  «Vaya. Yo que pensaba, que eso solo podía conseguirlo Steven Seagal». Está claro, que no es un ser humano.


  «No puedo creer, que lo estés pensando en serio. Simplemente, debe ir puesto de drogas hasta arriba. Pártele las piernas y que te siga a rastras si puede».


  

  El tipejo no opone resistencia y aunque en el fondo, sé que es inútil, barro sus piernas derribándole, para luego saltar, descargando todo mi peso sobre su rodilla.


  «Di adiós a tu carrera en el fútbol pringado».


  

  Para asegurarme, salto de igual forma sobre su caja torácica, que cruje como si en lugar de huesos, estuviese compuesta por cañas. Un ser humano, se enfrentaría a múltiples hemorragias internas y no debería ser capaz ni de arrastrarse. Pero no me sorprendo, cuando el tipo se levanta sacudiéndose el polvo, tan impecable como siempre.


  

  —Empiezo a verte cansado —comenta como quien no quiere la cosa—. Te mataré cuando no seas capaz de seguir peleando.


  

  No le falta razón. Tanta subida y bajada de adrenalina y ritmo cardíaco, está empezando a pasarme factura y a ello no contribuye mi ansiedad y mis nervios.


  

  «Esta bien. Supongamos que se trata realmente de un vampiro».



  —Acabaré contigo —consigo jadear—. Aunque sea lo último que haga. El presunto vampiro, se carcajea mostrando una dentadura que le deforma la mandíbula, su voz enronquece momentáneamente.


  

  —¿Y como piensas conseguirlo? Solo eres un humano. Solo eres comida. «Hazle hablar. Gana tiempo».


  —Si tan invencibles sois —añado mientras recupero el aliento—. ¿Por qué es la mía la raza dominante? De ser tan poderosos, no te esconderías de la sociedad. Alimentándote a escondidas de los más indefensos y desfavorecidos.


  

  «Tengo un plan, pero necesito que le enfurezcas. Encamínate mientras hablas, hacia el estanque de los patos».


  

  —¿Eso crees?


  

  —Por supuesto. Vuestro número debe ser muy reducido, por lo que necesitáis pasar desapercibidos. Si tan poderoso eres, ¿por qué no te comes a un puto alcalde? Yo te lo diré. —Aumento el tono de voz todo lo que puedo al decir—. ¡Porque no tienes cojones! Sabes que si lo haces. —Hago una pausa para recuperar el aliento—. El poder investigaría.


  

  Doy unos pasos más hacia el estanque y a solo son unos pocos metros, los que me separan de él.


  

  «Según algunas leyendas, no pueden sumergirse ni cruzar por el agua».


  

  ¿Algunas leyendas? ¡Mi pellejo depende de algunas leyendas! Menuda puta mierda. En fin, supongo que eso es lo que hay. Después de todo, no creo poder decapitarle a hostias y no tengo tiempo para ponerme a afilar una estaca.


  

  —Empiezas a aburrirme y se hace tarde… «Necesitamos más tiempo».


  —¿Acaso eres la puta cenicienta? —digo con tono burlón—. Porque con esas pintas de marica de salón, dudo mucho que tengas un chocho esperando.


  

  Apenas dos metros me separan del estanque. Si consigo meterme dentro, no podrá alcanzarme. El vampiro sonríe divertido y yo aprovecho, para dar dos pasos más.


  

  «Ya casi lo has conseguido».


  

  El sonido de sirenas de la policía, me sobresalta. Una mueca de fastidio, aparece fugazmente en el rostro del chupóptero.


  

  Giro y me muevo lo más rápidamente posible, para introducirme en el estanque. Pero el vampiro es muchísimo más rápido y se interpone en mi camino en el último segundo. Una mano fría como el mármol, se cierra en torno a mi cuello. Su fuerza es inhumana. Colmillos que me recuerdan a los de una gran serpiente, se dirigen hacia mi garganta.


  

  «¡Empuja desgraciado!».


  Con la fuerza que proporciona la desesperación, aprieto los dientes y empujo hacia delante. La presa de mi garganta no se afloja, pero veo de nuevo, reflejarse algo parecido a la sorpresa, en los ojos del chupóptero, cuando ambos caemos al sucio estanque, donde los patos hace tiempo que no se dejan ver. Sus fuerzas parecen desfallecer y consigo liberarme. Forcejeamos en el agua. Le agarro de los cabellos y le sumerjo la cabeza en el estanque. No estoy seguro de que es lo que esperaba que ocurriese, pero este engendro, no va a morirse sin más. Sus uñas se hunden en mi ropa, pero no logran atravesar el relleno.


  

  «¡Cuidado! Como te arañe la garganta estas jodido».


  

  Echo la cabeza hacia atrás, para que no logre alcanzarme. La cosa empieza a pintar bien, pero el bastardo, en lugar de morir de una jodida vez, opta por cambiar de táctica.


  

  Unos puños como mazos me golpean. El relleno amortigua los golpes, pero estos siguen siendo brutales. Me rompe un par de costillas, aunque me las arreglo para no dejar que su cabeza salga del agua. ¿Cuánto tiempo puede hacer falta para que un vampiro se ahogue?


  

  «Eso, suponiendo que respire».


  

  En un esfuerzo desesperado, el vampiro saca fuerzas de flaquezas o de donde diablos sea que las guardaba y soy despedido hacia atrás. Mi espalda se golpea contra le borde de la fuente y me quedo sin aire en los pulmones.


  

  Como un gato mojado, el vampiro se levanta. Ahora sus movimientos son torpes y tiene poco de glamouroso y sonriente, pero tampoco parece que vaya a morirse.


  

  —Buen intento humano. —Su voz ahora no disimula la rabia que siente—, el agua me debilita pero no va a matarme.


  

  He perdido. No puedo más. Voy a morir.


  «¡No te rindas ahora! Solo faltan unos minutos, puede que segundos».


  

  Me pregunto para que. Tampoco es que me importe demasiado. Los pulmones me arden y tengo en la boca, el sabor de mi propia sangre. Pero ¡qué coño! Ahora soy yo el que se ríe.


  

  —¿De que te ríes ahora mortal? —supongo que ni los seres sobrenaturales, son inmunes a la curiosidad.


  

  —¿Sabes que es lo que más me jode de todo esto? —pregunto con mi voz ronca y cansada.


  

  El vampiro me mira de nuevo con curiosidad. Quizás sea por esa serenidad, que dicen que te embarga antes de morir. Pero lo cierto, es que distingo sus pálidos rasgos con toda claridad.


  

  —No. ¡Vamos dímelo! Serán tus últimas palabras.


  —Lo que más me jode —toso—, es morir a manos del puto Leonardo di Caprio. El vampiro vacila. Luego parece pillarlo y empieza a reírse. Una carcajada ronca y oscura, que pronto se le atraganta cuando las luces del amanecer le iluminan.


  

  «Ya está, la salida inferior, se encuentra en el este y incluso la luz del sol, nos llega a través del contaminado cielo de las ciudades industriales».


  

  —Genial.


  

  El sonido de lo que supongo son los policías se acerca, pero no… es como el sonido de apertura, de la puerta de un autobús.


  

  Abro los ojos en el interior del vehículo y vuelvo al presente. Donde al igual que en el pasado del que acabo de despertar, ya ha amanecido. La puerta del autocar está abierta. Alguien ha salido.


  «Pues deberías cerrarla. Recuerda que fuera, hay como mínimo una infectada y no estaría de más, que recogieses de una vez el revólver, ahora que tienes luz y no corres el riesgo de clavarte una jeringuilla».


  

  Me levanto y me froto los ojos.


  

  —Bueno —digo en voz alta—. De todos modos, supongo que tengo que salir a mear.


  

  En el exterior, veo con horror, como Chanquete, se dirige a consolar, a una jovencita mortalmente pálida.



  —¡Chanquete! —mi grito desvela a todos los ocupantes del vehículo. Corro hacia el exterior, aunque sé que es demasiado tarde. Con la sensación de moverme a cámara lenta, veo como el anciano, abraza a la infectada, a la que debe tomar por alguna niña desconsolada. Incluso a esta distancia, oigo con claridad, el sonido de los dientes desgarrando la carne de mi amigo.


  

  «Por tú culpa».


  

  Grito. Pero mis gritos no consiguen ahogar la voz del cabrón paranoico.


  Capítulo XVII


  
    “No te quejes hoy, si te putea alguien a quien debiste matar ayer”


    Anónimo

  


  Los peores errores, son siempre aquellos que cuestan vidas y de entre estos, aquellos que se llevan la vida de aquellos que nos importan. Soy consciente, de que no es una buena idea. Pero en lugar de buscar el arma por el suelo, me acerco a la carrera hacia la infectada, aunque soy consciente, de que ya es demasiado tarde para Chanquete.


  

  «¡Detente! Un solo mordisco de esa arpía y también tú estarás jodido».


  

  La infectada, levanta la cabeza del desgarrado vientre de Chanquete y cual leona que ve a su presa amenazada por una hiena, me dedica un amenazador rugido. Como yo ya no estoy para rugidos, el talón de mis zapatillas, impacta de modo demoledor contra su entrecejo. Sus ojos parecen apagarse, pero para asegurarme, elevo el pie apenas medio metro y luego lo lanzo hacia abajo. La cabeza, produce un chasquido seco y húmedo. No se rompe, ni explota, ni ocurre nada espectacular. Pero sé que no volverá a levantarse.


  

  —¡No estás muerto! —Soy vagamente consciente, de la alegre voz del pelirrojo. Como si se tratase de una melodía familiar, pero a la que no puedes prestar demasiada atención.


  

  Chanquete agoniza. La muchacha debió aprender, durante su piscolabis nocturno, que el vientre es la parte más blanda a la que hincarle el diente. Me quito la chaqueta que tomé prestada a «acusica» y cubro lo mejor que puedo su abdomen.


  

  «¿Pero que haces? Él ya está jodido y no andas sobrado de ropa».


  

  —Yo no pretendía hacerle daño. Solo… —Los ojos de Chanquete, que está palideciendo por momentos, muestra más sorpresa y tristeza que dolor o miedo— quería…


  

  —Ya lo sé. No te preocupes.


  

  —Me hubiera gustado ver Disneylandia…


  

  —Y la verás.


  

  «Pues a no ser que tengas una foto a mano…».


  —¡No dispares! —De nuevo la conocida voz del Pelirrojo—. ¿No ves que es Rogelio?


  

  Un disparo truena a mi espalda. El pelirrojo, grita como un cochino desangrándose. Chanquete tose.


  

  —Tengo tanta sed… me muero de sed.


  

  «Bueno morirse, si se está muriendo. Aunque no de sed precisamente».


  

  —¡Un respeto joder!


  

  Ahora mismo, odio con todo mi alma al jodido cabrón paranoico. A esa especie de cáncer alojado en mi mente.


  

  «Te equivocas al considerarme algo alieno a ti. Yo soy parte de tu mente enferma y te guste o no. Estaremos juntos, hasta que la muerte nos separe».


  

  Lloro. Chanquete levanta una mano, quizás para consolarme. Pero ya estoy más allá de todo consuelo.


  

  —Me duele mucho la barriga y tengo mucha sed… —Su voz suena débil y ronca—. Si pudiera beber… aunque solo fuese un poco de agua.


  

  Le cierro los ojos con suavidad y de un rápido giro, le rompo el cuello. El mundo es un poco más oscuro ahora y mi alma algo más negra.


  

  Los hombres mueren. Pero la vida sigue para los que aún tenemos que vivirla. Me seco las lágrimas. No puedo mostrar vacilación ni debilidad. Me levanto y me doy la vuelta. Los ocupantes del autocar, forman una estampa extraña y silenciosa. Nicolai, con ojos desencajados, sostiene débilmente, el arma que ayer dejé abandonada. A sus pies, solloza el pelirrojo, por un amigo que anoche resultó barato en lágrimas. Supongo que el perder a alguien por segunda vez, debe resultar doblemente doloroso.


  

  El cuerpo de Rogelio, parece poco más que un muñeco roto en el suelo. Me acerco. Se trata de un cadáver tan rematadamente pálido y estropeado, que me cuesta creer que momentos antes, fuera capaz de moverse. Su garganta, es un amasijo oscuro de carne, por el que aún es visible, parte de su traquea y de lo que supongo, es su columna vertebral. La parte alta de su abdomen, se conserva relativamente intacta, pero por debajo de esa zona, su vientre se encuentra casi vació. Veo grandes cantidades de grasa subcutánea, que me hacen pensar, en el relleno de un sofá viejo. Pero no veo ni rastro del aparato intestinal. Supongo, que estará adornando el suelo, por la zona donde la infectada se dio su festín. Una idea, casi una temible certeza, me golpea como un mazo.


  

  «Eso es imposible. Él ya estaba muerto cuando ella le mordió. Los virus o lo que sea que se contagie, no puede propagarse en un organismo muerto. La sangre no circula».


  

  Esa afirmación, probablemente seria cierta en un mundo racional. El mío, hace tiempo que dejó de serlo. Así que, me acerco al lugar donde hice enterrar al hombre que asesiné la pasada noche y que sirvió de aperitivo a la desafortunada infectada. El espectáculo, es tan desagradable como inquietante.


  

  «¡Joder! Eso es imposible. ¿Cómo coño puede moverse?».


  

  Lo más sorprendente del caso es: ¿dónde meterán los infectados, todo lo que se tragan? ¿Cagaran? Este, apenas puede moverse, porque de su cuerpo, solo queda un destrozado torso, con los muñonescos restos de sus extremidades.


  

  Cual sangriento caracol, el desafortunado tipo, se arrastra hacia mí. Dejando un oscuro rastro de grasa, fluidos y lo que supongo son sus intestinos. Quizás lo más inquietante del conjunto, sea su único ojo, que me observa con una fría determinación, que en nada se parece a la relampagueante locura de la infectada. En ese ojo, veo la paciencia infinita, de aquel que tiene toda la eternidad por delante y la firme resolución, de llegar hasta mí.


  

  Mientras él se arrastra trabajosamente unos centímetros, miro alrededor y escojo una piedra de generosas dimensiones, que tiene toda la pinta, de haber sido usada regularmente como asiento. La utilizo. Esta vez, el cráneo si estalla con un sonido más crujiente que húmedo.


  

  «Será mejor que te limpies las manos. La masa encefálica de ese despojo, podría contagiarte».


  

  Con algo de tierra, me libro de esa especie de líquida pasta amarillo-grisácea, que me ha salpicado las manos. A escasa distancia, los amigos de Chanquete, entre los que veo a Nicolai, «Follacamas», «anestesia» y a un par más, de los que no recuerdo su nombre o mote, pero cuyas caras, me resultan vagamente familiares. Todos, observan dolidos, el cadáver de su amigo.


  

  «Él también se levantará».


  

  —Lo sé. Me ocuparé de él.


  

  «Mejor hacerlo antes que después».


  

  Camino hacia el grupito y me cruzo con desconocidos, que junto al sollozante pelirrojo, hacen un corrillo en las inmediaciones del horroroso despojo, que es ahora Rogelio. Soy consciente, de algunas miradas hostiles. Pero por ahora, el miedo es más fuerte que el odio. Sigo caminando. «Nico» me ve y se acerca con el revólver en la mano.


  —Toma. —Es lo único que dice, mientras me tiende el arma—. Esto te pertenece. Cojo el revólver, que ahora sé, que solo contiene una única bala. Camino hacia Chanquete. Pero mi amigo me detiene.


  

  —Déjame a mí. —Su voz está sorprendentemente tranquila—. Las voces me dijeron que esto ocurriría y que es lo que tengo que hacer.


  

  Prefiero no preguntar, en que consiste, lo que se supone que tiene que hacer.


  

  —Ten cuidado —le aconsejo—. Ya ha habido suficiente muerte por hoy.


  —No te preocupes. También me dijeron, como debía hacerse todo.


  

  No estoy en absoluto seguro, de si Nicolai se refiere, a lo que creo que se refiere. Pero me niego a hablar claro. No quiero hablar, sobre como matar a Chanquete por segunda vez.


  

  «Por tercera vez. No olvides, que de haber matado anoche a la infectada. Él ahora viviría».


  

  Lo que sea. En cualquier caso, se me hace muy cuesta arriba, el hablar sobre ello. Pobre hombre. Me hubiera gustado llevarle a Disneylandia. Pero ahora, él está muerto y yo, debo concentrarme en las necesidades de los vivos.


  Capítulo XVIII


  
    “A menudo, hay varias formas de conseguir una misma cosa. Algunas, son las correctas y otras simplemente lo consiguen”


    Anónimo

  


  Reza el dicho, que dos cabezas piensan más que una. Pero solo al ver a Nicolai, abrir los portaequipajes laterales del vehículo y tomar una caja de herramientas de su interior, caigo en la cuenta, de que a nadie se le había ocurrido registrarlos. El día ha empezado mal. Es hora de hacer algo para mejorarlo.


  «Yo no puedo estar en todo. ¿Cuál es tú excusa?».


  

  Introduzco la cabeza y medio cuerpo en su interior. El lugar, se encuentra mucho más limpio de lo que esperaba. Si como algunos afirman, dios existe, parece ser que ha decidido apiadarse de nosotros. Encuentro dos enormes bolsas de plástico, llenas de botellines de agua.


  

  «¡Bingo!».


  

  También doy con algunas cajas, que contienen raciones de emergencia (supongo que por si sus ocupantes se quedaban tirados en la carretera) y una linterna de impresionante aspecto, que por desgracia, parece no funcionar. Agito la linterna y vuelvo a intentar encenderla. Pero sigo sin obtener resultados.


  «Puede, que tenga las pilas del revés. Ya sabes, para evitar que se quede encendida».


  

  Lo compruebo y en efecto, encuentro las pilas colocadas con las polaridades invertidas. Les doy la vuelta y el aparato se enciende. Con mi nueva adquisición, ilumino el interior del enorme portaequipajes, aunque con luz o sin ella, mi búsqueda solo da con un pequeño (casi ridículo), botiquín de primeros auxilios y con lo que supongo, será lo típico en este tipo de lugares: una garrafa de anticongelante, chalecos reflectantes, una rueda de repuesto, los trastos para cambiarla y por supuesto, los consiguientes triángulos de señalización. De todos modos, aunque solo sea por el agua, ya ha merecido la pena la exploración.


  

  «¿No te preguntas, que es lo que estará haciendo tu amigote, con Chanquete y la caja de herramientas?».


  

  La verdad, es que prefiero no pesara demasiado en ello. Pero obtengo la respuesta, en cuanto emerjo del oscuro portaequipajes.


  

  —Pero… —Durante un par de segundos me quedo sin saber que decir—, ¡que cojones!


  

  «Nico» lleva colgando del cuello, como si de un gigantesco amuleto de la suerte se tratase, la desdentada cabeza de Chanquete. El muchacho sonríe al decir:


  

  —Así, podrá llegar hasta Disneylandia.
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  —«Nico». —Intento calmarme, para darle a mi voz un tono razonable. Pero hoy no esta siendo un buen día y supongo, que no termino de lograrlo—. Sé que la pérdida de «Chanqui», ha sido un duro golpe para ti…


  

  —Estaba previsto que esto sucediera. —Lo cierto, es que no parece muy apenado—. Las voces me lo dijeron.


  

  «Tú estás mal de la azotea. Pero este pobre cabrón, está mucho peor».


  

  —¡Déjate de putas voces! —Aunque no quería gritar, estoy empezando a perder los nervios—. ¡No puedes hacerle esto a Chanquete! ¡Es una puta profanación! —me callo, tomo algo de aire y añado—. ¡Joder!


  —El corazón de Chanquete no iba a aguantar —explica Nicolai con su calma habitual—. Nos queda un camino muy largo y muy penoso por delante. Solo así, podrás cumplir con tu palabra. No te preocupes. No le quedaban muchos dientes y ahora —«Nico» dedica una solapada mirada hacia la caja de herramientas—, ya no le queda ninguno.


  

  Algo más calmado, dedico mi atención a la cabeza de Chanquete, que me mira con expectación. No veo ferocidad, ni rabia. Ni siquiera reproche en su mirada. Solo parece observarnos silenciosamente, con una paciencia infinita. Se trata de una mirada que parece decir: «tómate tu tiempo. Yo tengo todo el del mundo».


  

  «¿Cómo puede ser posible, que un cerebro continué funcionando sin oxigeno? Y sin riego. No es posible. ¡No puede ser!».


  

  —Obviamente, no podrá hablar —dice Nicolai—, ya que no tiene pulmones. Pero —Mueve su mano ante los blanquecinos ojos, que intentan seguirla con la mirada—, puede ver y su último deseo, era ver Disneylandia.


  

  «Nico» ha hecho un buen trabajo. Ha cortado el cuello a la altura de la nuez y luego lo ha cauterizado con fuego, para que no gotee.


  

  «No puedo creer lo que estás pensando. Esa mierda, puede ser un foco de infección. ¡Ni de coña!».


  

  —Está bien. —Soy consciente, de que lo hago más que nada, para joder al cabrón paranoico—. Pero ten cuidado con ella. No vaya a contagiarte.


  «Acuérdate de lo que te digo. Te arrepentirás de esta decisión». Probablemente, tenga toda la razón. A menudo suele tenerla, pero si es cierto lo de que de los errores también se aprende, yo terminaré siendo sabio si sobrevivo lo suficiente.


  

  —Ahora otro tema.


  

  De un par de gritos llamo a «anestesia» y a «Follacamas», a los que ya considero, como a una especie de «delegados de curso». Les muestro la pequeña botella de agua que me he apropiado.


  

  —En el portaequipajes hay más como estas. Repartid una por cabeza y guardad el resto. Nada de repetir y que nadie tire el envase.


  —Claro. No hay que dejar huellas de nuestro paso —añade muy convencido «Anestesia».


  

  —Nunca se me ocurriría deshacerme de ella. —«Follacamas», dedica una lasciva mirada al recipiente. Tomo nota mental, para no beber nunca de su botella.


  

  —En realidad —comento—, no creo que con la cantidad de basura que hay por aquí, eso importe demasiado. Pero hasta que encontremos garrafas o cantimploras, esto es todo lo que tenemos para almacenar agua. También hay raciones de comida enlatada. Pero no la repartáis aún, la guardaremos por si acaso. Aparte, no tocaríamos ni una por cabeza.


  

  Vuelvo a centrar mi atención en «Nico».


  

  —¿Cuánto combustible nos queda?


  

  —No mucho.


  

  —¿Cuánta autonomía tenemos más o menos?


  

  —Algo menos de cincuenta kilómetros. En el mejor de los casos.


  

  «No nos hemos alejado tanto de la carretera. O hay una gasolinera, o allí donde pensaran llevaros, está a menos de esa distancia».


  

  —Con ese combustible, no podemos ir a ciegas —extraigo el revólver de mi pantalón y se lo entrego a «Nico»—. Toma esto. Queda una sola bala, que está en la primera recámara. Lista para ser disparada.


  

  —¿Te marchas?


  

  —Intentaré llegar hasta el pueblo más próximo —señalo más o menos, hacia el lugar desde el que ayer, vimos alzarse una columna de humo.


  

  —Esa no me parece una buena idea. —«Nico», acaricia la cabeza de Chanquete, de forma similar a como lo haría con un gatito—. Será mejor, que por lo menos te quedes con la pistola.


  

  —No. —Rechazo el arma con un movimiento de cabeza—. El disparo de antes, puede que atraiga a alguien. Si son infectados, encerraos en el autobús. Es blindado y no podrán hacer nada por entrar en él. Si es otra cosa… —A mi mente acude el acribillado vehículo de la guardia civil—… marchaos sin mí.


  —¿Hacia dónde? ¿Cómo nos encontrarás?


  

  —Si eso llega a ocurrir, encontrarme a mí, será el menor de vuestros problemas. Si no he regresado para mañana a esta hora…


  

  —¿Salgo a buscarte? —me interrumpe.


  

  —No. Dadme por muerto y marchaos.


  

  «Joder. Si no fuera porque te conozco de sobras, pensaría que te has convertido en el puto John Wayne».


  

  —Si tenemos que separarnos —añade «Nico»—, nos encontraremos en Disneylandia.


  

  —Claro —supongo que es más probable que coincidamos en las puertas del infierno, pero no estoy para melodramas—. Si tenéis que huir, nos vemos en Disneyland París.


  

  Me doy la vuelta y comienzo a caminar. Vestido con una camiseta, los pantalones de «acusica» y las zapatillas de mi institución mental, supongo que debo ir a la última moda. Por todo equipaje, llevo un botellín de agua, que solo conserva la mitad de su contenido, un paquete de kleenex, que venía de regalo con los pantalones, una navaja multiusos, un cuchillo de lanzar y un mechero.


  

  «Si tuvieras un bocata, esto podría considerarse una excursión en toda regla».


  

  Calculo, que la distancia que me separa del origen del humo, debe ser de unos diez kilómetros más o menos. Unas dos horas, andando deprisa por el camino. Aunque algo me dice, que no voy a tardar solo dos horas y desde luego, no pienso moverme por el camino. Cuanto menos me deje ver mejor. Como dicen las campañas de tráfico: «más vale llegar tarde, que no llegar nunca».


  Capítulo XIX


  
    “Caminante no hay camino. Se hace camino al andar”


    Antonio Machado

  


  Entiendo que a los domingueros, les encante ir al campo una vez a la semana. Seguro que eso de comerse la tortilla con una mano, mientras espantas a los bichitos con la otra, tiene su gracia.


  

  «No me explico el motivo, por el que las gentes del campo, no han terminado por desarrollar un tercer brazo adicional, con el que espantar a los puercos bichos».


  

  El día es cálido y mi sudada camiseta, parece ser todo un manjar para todos los insectos que se encuentran en las inmediaciones. Espero que no sean capaces, de transmitir la infección.


  

  «¿Acaso has visto alguna vez a un bicho con tetas? Entonces no son mamíferos y por lo tanto, no tienes de que preocuparte».


  

  Puede que el cabrón paranoico tenga razón, pero por si las moscas, no pienso dejar que ninguno de ellos me pique.


  

  Avanzo sin prisas, aunque con mi calzado, difícilmente podría hacerlo más rápido, sin riesgo de partirme la crisma. Me muevo unos metros a la derecha del camino. Intentando aprovechar la vegetación, para mantenerme lo menos visible posible, aunque esta, parece estar principalmente compuesta, por zarzas y retamas, aparte de por algún árbol ocasional. Supongo, que no es que pueda decirse, que sea demasiado frondosa. Pero por otro lado, tampoco he visto a nada ni a nadie transitar por el camino.


  

  «¿Y eso, se supone que es buena o mala señal?».


  

  No estoy seguro. Por un lado, supongo que buena. No es que espere ver helicópteros sobrevolando el lugar, o a un gran grupo peinando la zona en nuestra búsqueda. Pero si un vehículo policial, puede ser acribillado y un autocar lleno de dementes peligrosos, darse a la fuga, sin que las autoridades, parezcan mover un solo dedo. Significa, que la cosa anda mucho peor de lo que imaginaba.


  

  «A río revuelto, ganancia de pescadores».


  

  Cierto. Pero, ¿somos peces o pescadores? Antes de que el cabrón paranoico pueda responderme (suponiendo que realmente tenga la intención de hacerlo), el inconfundible sonido, del motor de como mínimo un par de vehículos, llega por el camino. Me tiendo en el suelo y me camuflo lo mejor que puedo entre unos matojos.


  

  No tengo que esperar mucho. Se trata de media docena de vehículos, que forman lo que parece un pequeño convoy. Abre la marcha, una camioneta a la que le han reforzado la parte frontal, soldándole una sólida verja de hierro sobre el parachoques y colocado una rejilla metálica frente al parabrisas. El aspecto general, es el de un trabajo burdo pero efectivo. A este primer vehículo, le siguen cuatro furgonetas, reforzadas de forma similar y cierra la marcha, un camión de aspecto un tanto destartalado. Apenas distingo las siluetas de los conductores, aunque la cuestión ahora mismo, es que no sean ellos los que me vean a mí. Puede que se trate de un grupo de refugiados. Pero también es posible, que sean saqueadores y en territorio desconocido, suele ser saludable una cierta dosis de paranoia.


  

  «Vas aprendiendo».


  

  Espero a que los vehículos se alejen, antes de volver a ponerme en pie y reanudar la marcha. El lugar vuelve a quedar de nuevo en silencio. De hecho, demasiado silencioso. Cierro los ojos y me concentro, pero el zumbido de las moscas cojoneras, es lo único que consigo percibir.


  

  «Puede que los pájaros hayan emigrado». «¿Nunca has oído hablar de la proverbial paz y sosiego de la vida del campo?».


  

  —Lo que yo sé, es que en bosques y campos, el silencio absoluto, casi nunca es buena señal.


  

  La desagradable sensación de mi estómago empeora. Siento un par de retortijones.


  «Hora de proporcionar un festín a las moscas. Míralo por el lado bueno, puede que así te dejen tranquilo».


  

  Examino minuciosamente la zona, unos quince metros alrededor de donde pienso cagar. No me gustaría, ser sorprendido con los pantalones por los tobillos. El lugar, parece encontrarse efectivamente desierto, pero eso no me tranquiliza. Espero que los chicos del autocar, no tengan problemas.


  

  «Con un poco de suerte, para cuando regresemos, ya habrán vuelto a ser diezmados».


  

  Aprieto y mi trasero petardea. Una especie de pastoso cola-cao, amenaza con salpicar mis pantalones. Supongo, que hubiera sido buena idea quitármelos. Hace mucho que no como nada sólido y el estado de mis nervios, hacía previsible algo así.


  

  «Tarde o temprano, tendrás que librarte de ellos. Además, ¿a quién quieres engañar? No podrás controlar la situación durante mucho más tiempo».


  

  Gruño y mi trasero vuelve a burbujear. Algunas moscas, se posan sobre mi peludo culo, pero la mayor parte de los voladores, optan por la chocolatada. Me encuentro algo mejor y mientras utilizo los kleenex para limpiarme, caigo en la cuenta, de que a partir de ahora, incluso el disponer de papel para limpiarme el trasero, va camino de convertirse en un lujo.


  

  «Esos tipos, no parecían precisamente el coro de una iglesia y llevan bastante tiempo sin tomarse sus medicaciones. Tienes que deshacerte, de todos aquellos que no te sean útiles. Empezando por el pelirrojo».


  

  Utilizo algo de tierra para cubrir los kleenex. Algunas moscas se indignan y vuelven a molestar, pero una gran cantidad decide quedarse.


  

  «Seguro que ahora mismo, el pelirrojo estará calentando los ánimos. Puede que incluso, ya le hayan quitado el revólver a tu amiguito y que su nuevo propietario, este ahora mismo utilizando la desdentada cabeza de Chanquete, como máquina de hacer mamadas».


  

  Sigo hacia adelante. Sintiéndome algo más aliviado, pero igual de preocupado.


  El camino, dista mucho de ser fácil, pero avanzo sin grandes problemas. El cabrón paranoico, quizás para entretenerme, se dedica a enumerar una larga serie de inquietantes sucesos, que pueden estar (o no) sucediendo, durante la regencia de Nicolai. El ser humano, a lo largo de la historia, se ha regido bajo todo tipo de regímenes y mandatos. Si en casi todos los casos, líderes y caciques, han empuñado un cetro o un bastón de mando, para simbolizar su poder, no veo tan descabellado, el que nosotros utilicemos un revólver, como sistema para designar a la persona al mando.


  

  «Debiste haberte dedicado a la política».


  

  Puede que se deba, a que mi mente se encuentra divagando sobre sistemas de gobierno, pero el caso, es que tardo un par de segundos, en percatarme del hedor. No es algo raro, que los alrededores de los pueblos, apesten a estiércol. Pero reconozco en esta peste, el tufo penetrante de los cadáveres pudriéndose al sol. Un «aroma» inconfundible para todo aquel que ha tenido la desgracia de tener que soportarlo. Una peste, que no tiene nada que ver con otras pestes similares, puede que por su tono casi dulzón, que nada tiene que ver con el hedor de los mataderos.


  

  Pasa del medio día, cuando llego por fin hasta las inmediaciones del pueblo. Justo en el momento, en el que empiezo a distinguir la silueta de los primeros edificios, descubro porque no hay aves en el cielo.


  

  Consigo vencer las arcadas. Intento auto convencerme, de que es por el olor. Me digo, que no es la primera vez que veo algo parecido. Pero supongo, que ni siquiera un tipo como yo, llega a estar del todo, más allá del horror.


  

  «Lo que pasa es que estás empezando a ablandarte».


  

  Han escogido una explanada, algo mayor que la de un par de campos de fútbol. Supongo, que debieron arreglárselas de alguna forma para concentrar a la gente y que los arrollaron con cosechadoras, para ahorrar municiones.


  

  «No saques conclusiones precipitadas. Puede que simplemente, se deshiciesen de los cadáveres de infectados. Ya sabes… para que no vuelvan a levantarse».


  
    Supongo, que no es una idea descabellada. Después de todo, lo único que puedo distinguir, son anónimos pedazos de carne y ropa echa jirones, que parecen estar alimentando, a todas las aves de la región y a una bullente nube de moscas.

  

  
    «Sea lo que sea, lo que haya ocurrido o dejado de ocurrir aquí, no nos incumbe a nosotros. ¡Recuerda a que has venido! Es hora de hacer algo de turismo rural».

  

  
    Vuelvo a centrar mi atención en la aldea. La mayoría de edificios, están ennegrecidos, probablemente, por culpa de los incendios. El lugar, no tiene muy buena pinta, pero una vez más, es lo que hay.


  Capítulo XX


  
    “Yo nunca pagaría por viajar a un pueblo, en el que sus integrantes no parezcan tener muy clara la diferencia entre hospitalidad y hospitalización”


    El Santi

  


  
    A la mayoría de animales, les basta con echar un par de meadas, para marcar su territorio. Supongo, que como los humanos tenemos el sentido del olfato menos desarrollado, es necesario recurrir a métodos más complejos. Los cuerpos rotos y putrefactos, de dos agentes de la benemérita, colgando del mismo árbol a la entrada del pueblo, tienen toda la pinta, de formar parte de uno de esos métodos. Los cadáveres, son como un gigantesco cartel, que reza: «aquí no hay más ley ni justicia que la mía».

  

  
    «O eso, o son las fiestas del pueblo y por aquí utilizan unos adornos muy extraños».

  

  
    El lugar parece desierto. Pero me acerco precavidamente. Los cuerpos se encuentran en tan mal estado, que es difícil incluso distinguir, cuál era el sexo de las víctimas.


  

  Después de ver el coche, supongo que el motivo de las muertes, fueron los múltiples impactos de bala que presentan y que el ahorcamiento, fue post mortem. Aunque tampoco sea eso, algo que considere de mi incumbencia, o que pretenda molestarme en averiguar.


  A pesar de mi falta de interés, la exhibición me parece obscena. Sí, soy de los que piensan, que la muerte merece un respeto. Así que, tomo la navaja multiuso dispuesto a cortar la cuerda. «¡Detente desgraciado!».


  

  Mi mano se congela a medio camino.


  

  «No tengas tanta prisa por anunciar tu presencia. A ellos les va a dar igual, pero si el tipo que los colgó, o peor aún, el que los hizo colgar, puede que siga por aquí y tomárselo a mal. No te precipites, no sea que acabes pasando de espectador a substituto».


  

  Probablemente, será cosa de mi imaginación. Pero tengo la impresión, de que los cuerpos me miran con reproche, cuando finalmente, cierro la navaja y vuelvo a guardarla en el bolsillo.


  

  Entro en el pueblo. No hay tanta destrucción como suponía, pero tampoco hay alma viviente a la vista. Desde luego, el lugar no parece ser un hervidero de infectados y con ello, me doy por satisfecho. Necesito conseguir algunas cosas básicas. Como un mapa de carreteras y una radio.


  

  Me dirijo hacia lo que parece ser algún tipo de comercio, cuando creo captar un movimiento por el rabillo del ojo.


  

  «¡No mires! Disimula. No precipites las cosas».


  

  Sigo caminando sin apretar el paso, intentando aparentar una calma, que no siento en absoluto. La distancia hacia el local, se reduce poco a poco y ahora, incluso soy capaz de distinguir, que se trata de una de esas tiendas rurales, que parecen una mezcla entre colmado de barrio y ferretería. Calculo, que estoy a unos cincuenta metros de su entrada. En mis buenos tiempos y con el calzado adecuado, podría recorrer esa distancia, en apenas ocho segundos. Oigo un terrible chillido a mi derecha. Giro la cabeza y le veo.


  

  —¡Mierda!


  

  «¡Corre joder! ¡Corre!».


  

  Veo fugazmente a un monstruo grande, peludo y de afilados colmillos, que se lanza a la carga, emitiendo un horripilante chillido, que suena como algo remotamente parecido, al llanto de un bebé. Por si eso fuera poco, varios gritos de distinta naturaleza, parece llegar desde todos los rincones del pueblo.


  

  Corro sin mirar atrás. La puerta del local, no es que esté abierta, es que ha sido arrancada y permanece tirada de cualquier manera sobre el suelo. Paso sobre ella y apenas un par de segundos después, oigo el inconfundible estruendo de unas patas al pisarla.


  

  «¡Corre! ¡Casi lo tienes encima!».


  

  Entro en la tienda y me tiro en plancha por encima del mostrador. Más que aterrizar, me estrello en un suelo lleno de cajas y latas, mientras mi perseguidor, colisiona estruendosamente contra el tablero. No tardo en ser salpicado, por gruesas astillas de madera, que me indican a las claras, que el mostrador no va a contener por mucho tiempo, a ese enorme jabalí infectado.
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    Me incorporo sintiendo un dolor sordo en varios puntos de mi cuerpo, pero ahora no hay tiempo para eso. La cuestión, es que no tengo nada roto… por ahora.

  

  
    Veo una puerta, que supongo debe conducir hacia la trastienda. La buena noticia, es que está abierta de par en par. La mala, que parece mucho menos sólida, que el mostrador que ya se encuentra en las últimas. La chirriante cabeza del jabalí, ya empieza a asomar haciéndome pensar en un extraño parto contra natura. Por suerte para mí, el infectado animal, aún no es capaz de hacer pasar el voluminoso resto de su cuerpo. De tener un hacha, o un mazo en mi poder, este sería sin duda el final del cochino. Como a mi alcance solo tengo las latas de conserva, que no han sido saqueadas y alguna que otra caja de caldo de pollo, opto por probar suerte en la trastienda.

  

  
    Si la tienda ha sido saqueada, en la trastienda no han dejado más que las estanterías, probablemente, porque están clavadas a la pared, lo cual, impide que pueda moverlas para atrancar la puerta.

  

  Desde el local, me llega el sonido de otro chillido y luego, el de una estruendosa pelea. Al parecer, los infectados se atacan también entre si… por lo menos, los de distintas especies.


  

  «Apuesto por tocinete».


  

  Desde luego, no seré yo el que abra la puerta para comprobar quien va ganado. Pronto el estruendo aumenta de volumen con húmedos sonidos, similares al de tela al ser rasgada. Nuevos gritos retumban por el lugar. A juzgar por lo que oigo, la tienda es ahora, un hervidero de infectados.


  

  «Ahora sí que estamos de mierda hasta las orejas».


  

  Está claro que pase lo que pase, salir por donde he entrado, queda totalmente descartado. El único camino posible, es la escalera que asciende hasta lo que supongo, será la vivienda del dueño de la tienda. Moviéndome despacio, cojo el afilado cuchillo de lanzar y me tomo mi tiempo en recorrer el camino hacia la escalera.


  

  La puerta, retumba cuando alguien comienza a golpearla y arañarla. Un par de gotas de sudor me resbalan por la espalda.


  

  «Tranquilo. No pueden saber que estemos aquí. Si no das señales de vida, puede que se marchen».


  

  Permanezco durante un par de segundos, en el medio del más absoluto silencio e inmovilidad. Pero los golpes en la puerta, no cesan en absoluto y esta, empieza a parecerme cada vez menos sólida.


  

  «Por si las moscas, puede que debas seguir moviéndote…». Al carajo.


  Abandonando toda precaución, subo la escalera a la puta carrera. Llego junto a la puerta de comunicación con la vivienda, mientras los gritos y golpes se intensifican. Se me encoje el corazón, al encontrar la puerta cerrada a cal y canto.


  

  —¡Mierda! —exclamo en voz alta.




  No lo entiendo. Si saquearon el lugar, ¿quién se molestaría en cerrar la puerta de la casa?


  

  «Supongo, que algún paranoico hijo de puta».


  

  No tiene lógica alguna. La puerta del almacén, parece de papel, pero la de la vivienda, es una de esas jodidas puertas blindadas de cerradura redonda y está cerrada. El camino está bloqueado por este lado y la puerta de la trastienda, amenaza con venirse debajo de un momento a otro.


  

  «¿Por qué no pruebas a llamar a la puerta?».


  

  Me preparo para defenderme. La escalera es estrecha, por lo que solo podrán subir de uno en uno…


  

  «Antes de recrear tu propia versión de la batalla de las Termopilas, ¡llama a la puta puerta!».


  

  La puerta de la trastienda cede por fin y un tipo obeso, ataviado con unos pantalones de pana y una camisa a cuadros, entra precipitadamente en la habitación. No parece afectarle demasiado, el hecho de que su mano izquierda cuelga apenas de un tendón a la altura del antebrazo. En cuestión de segundos, empieza a correr hacia las escaleras.


  

  —¡Esta bien! —Golpeo con el puño la dura superficie de la puerta blindada que amortigua el golpe a la par que grito—, ¡abran la puerta!


  

  El tipo de la mano colgante, se aproxima. Aprovechando mi mayor altura, le pateo sin demasiada dificultad en la garganta. Eso le frena y le deja sin aliento. Quizás no sienta el dolor o esté saturado de adrenalina, pero aún está vivo y necesita respirar. Soy consciente, de que por lo menos otros dos tipos rabiosos se dirigen hacia la escalera. Apoyándome en la barandilla, le propino una patada percutante al pecho y el infeccioso desgraciado, rueda escaleras abajo.


  

  «¡Insiste! Diles que sabes que se esconden ahí».


  —¡Abran! —grito con todas mis fuerzas—. ¡Sé que están ahí!


  

  Aunque el obeso cuerpo entorpece momentáneamente el ascenso de los otros. Los primeros, pronto se ponen de nuevo muñones a la obra. Otro infectado, entra en la trastienda, aunque este más tranquilo, casi como si pasease, mientras masca un enorme pedazo de lo que supongo es carne de jabalí. La cosa pinta realmente mal.


  

  —¡Quieta no lo hagas! —La voz muy a amortiguada, pero perfectamente audible, me llega con claridad, desde el otro lado de la gruesa puerta.


  

  Eso significa, que hay alguien dentro y que aún hay posibilidad de salvar el pellejo.


  

  —¡Abran por favor! —suplico.


  

  —¿Quién es usted? —La voz ahora algo más alta, tiene un marcado acento gallego, lo cual no es raro en esta zona, aunque reconozco, que en el hospital eran pocos los que lo tenían y menos aún, tan marcado.


  

  «Diles que abran la puerta o que la volarás».


  

  Esta vez, es un tipo pequeñajo pero ágil el que sube la escalera. De un patadón en la cara, sale disparado hacia atrás. Su cuello produce un satisfactorio crujido al aterrizar.


  

  —¡Abrid la puta puerta o utilizaré los explosivos!


  

  En la parte baja, se ha formado un tapón. Varios infectados pelean entre sí, por ser los primeros en ascender. Ya he perdido la cuenta de cuántos son los que abarrotan la trastienda. Por suerte, no están muy organizados, pero puede ser cuestión de segundos, el que suban en tromba y entonces, ya podré despedirme. Al otro lado de la puerta, varios gritos suben de volumen, pero solo me llega alguna que otra palabra suelta. Mi final parece inminente, pero al menos, no quiero quedarme con la duda.


  

  —¿Cómo carajo sabías que había alguien?


  «La tienda estaba saqueada de un modo burdo y apresurado. Quedaban latas y cajas por el suelo, pero en la trastienda no quedaba nada en absoluto».


  

  Quizás por la presión del grupo, una masa compacta de infectados asciende atropelladamente. Grito como un poseso, cuando oigo como se abre la puerta a mis espaldas. Una mano me agarra por la espalda y tira de mí hacia atrás. Caigo de espaldas al suelo y gateo como buenamente puedo hacia el interior.


  

  Veo el doble cañón de una escopeta. Una mano me agarra las zapatillas, pataleo y me arrancan una. El doble estampido, retruena como un cañonazo naval. La puerta se cierra, poniendo unos centímetros de madera y metal, entre la muerte y mi persona.


  

  «Ha estado cerca».


  

  Me levanto del suelo y me doy la vuelta para dar las gracias a mi salvador. Oigo un sonido seco y siento un dolor sordo en la cabeza. Un tipo calvo con una cicatriz cruzándole el ojo, me mira despectivamente. Vuelve a golpearme con la escopeta. El suelo se acerca, está frio, oscuro.


  Capítulo XXI


  
    “Solo confío en dos personas: una soy yo y la otra no eres tú”


    Cameron Poe

  


  Luz intensa, dolor de cabeza, ruidos excesivamente altos… el despertar es una mezcla de sensaciones. Todas a demasiada intensidad y ninguna agradable. Abro los ojos y sacudo la cabeza.


  

  —El cabrón se ha despertado —dice una voz que aún soy incapaz de identificar.


  «Se refiere a ti».


  

  Abro los ojos. El doble cañón de una escopeta, cerca de mi cara, es mi primera visión. El que ha hablado, es el tipo calvo que presuntamente me golpeó. Junto a él, veo a una mujer de mediana edad. Bonita a pesar de los estragos del miedo y la falta de sueño, aunque es normal. Supongo, que yo también estaría aterrorizado, si me encontrase en ese avanzadísimo estado de gestación. Junto a ella, se encuentra un tipo, que supongo será su marido. Un hombre pequeño y delgado, de aspecto apocado y rasgos corrientes. Aunque la mujer tiene toda su atención puesta en mi maltrecha persona, su presunto marido, parece más interesado en cogerla de la mano y en susurrarle palabras que no soy capaz de entender, aunque supongo, que intenta tranquilizarla.


  

  El «Calvorota», no parece tener la menor intención de ocultar que se encuentra casi al borde de la histeria, se dedica a gritarme cual político soltando chorradas electorales:


  

  —¡Debería matarte ahora mismo cabronazo! —Es su frase más repetida.


  

  «En cuanto esa escopeta esté en tú poder, obtendremos algunas respuestas».


  

  Levanto las manos lentamente.


  

  —Tranquilo —digo mientras muestro las vaciás palmas de mis manos—. No voy armado.


  

  —Ahora no hijo de puta. —El tipo, mira hacia una mesita, sobre la que descansan mis escasas pertenencias, incluido el medio paquete de kleenex—. ¿Con que cojones pensabas volar la puerta desgraciado?


  

  Sonrió a mi pesar. Puede, que por el acento del tipo, que me parece bastante gracioso. Pero como la escopeta que me apunta, no me lo parece ni un ápice, intento conferirle a mi voz, un tono razonable.


  

  —Tal como estaban las cosas ahí fuera, incluso te hubiera ofrecido mamártela con tal de que abrieras la puerta.


  «¿Tan bajo hemos caído ya?».


  

  Pero «Calvorota» no parece tranquilizarse.


  

  —¡¿Te cachondeas de mi jodido bujarron?! —me grita rojo como un tomate—. ¡En pie! Vas a volver fuera ahora mismo.


  

  —No seas loco Vicente. —El tipo de aspecto apocado, tiene un acento mucho menos marcado, sin duda, debe ser un tipo de ciudad—. Están en la puerta. Si la abres entraran.


  

  Efectivamente, aunque amortiguado por el grosor de la sólida puerta, nos llega el sonido de uñas arañando madera, de puños (y supongo que muñones) que se estrellan incansablemente contra ella y sobretodo, de gargantas de gritan con frustración. Definitivamente, no es una buena idea el abrir esa puerta. El «Calvorota» (que al parecer se llama Vicente), comete el error de quitarme la vista de encima, para reprender al tipo del bigote.


  

  —¡No te metas coño!


  

  No dice más. De un manotazo, aparto el doble cañón de mi cara. El arma se dispara, ignoro si voluntaria o involuntariamente y las postas, se incrustan en la pared.


  

  «¡Mata al puto calvo! ¡Arráncale sus jodidos pulmones!».


  

  La mujer grita y el bigotudo palidece. Vacila, parece tener intención de intervenir, aunque no parece estar muy seguro, de a quien apoyar.


  

  El calvo ruge y forcejea. Es fuerte, pero yo estoy encabronado. Agarro los cañones desagradablemente calientes y de un firme tirón, le arrebato el arma. Sus ojos, muestran incredulidad, como si aquello no pudiese pasarle a él. Muevo la escopeta a la derecha y de un rápido movimiento, le golpeo con la culata en la barbilla.


  

  La mujer grita, «mostachos» la abraza y «Calvorota» se tambalea aún consciente. Le doy otra ración de su propia medicina y se derrumba en el suelo.


  «¡Sí! ¡Machácale la cabeza! ¡Esparce sus putos sesos por la habitación!».


  

  No sin cierto esfuerzo, me contengo. Estoy deseando matarle y si estuviésemos a solas, es muy probable que sus sesos, ya me salpicasen el calzado. Pero la pareja ya está al borde del pánico y no me interesa aterrorizarles más.


  

  —Tranquilos. —Respiro para recuperar el aliento—. No voy a hacerles daño.


  

  El presunto matrimonio, me mira con mal disimulada desconfianza. Acaban de verle las orejas al lobo y está claro que no las tienen todas consigo.


  

  «Hablaran. Por las buenas o por las malas».


  

  Contra todo pronóstico, es la embarazada la primera en abrir la boca.


  

  —¿Está muerto?


  

  Dedico una despectiva mirada al reputo calvo.


  

  —No señora, aún vive. «Por ahora…».


  «Mostachos», parece animarse algo y me pregunta:


  

  —¿Es usted de los equipos de evacuación? —Y añade como si no fuese algo evidente—. Mi esposa necesita un hospital.


  —¿No les evacuaron ya? —pregunto—. Vi una serie de vehículos en el camino… El matrimonio, intercambia una extraña mirada y después de un corto periodo de silencio, ambos se turnan, para explicarme una sórdida historia. Al parecer, cuando la epidemia comenzó a causar estragos en esta zona, el alcalde (sin duda un tipo con tanta visión de futuro, como escasos escrúpulos) aprovechó para allanarse el camino y sacar tajada. Rivales políticos, propietarios de tierras que le interesaban, gente que sabía demasiado de sus tejemanejes… todos ellos resultaron presuntamente infectados y debieron ser abatidos, por la cuadrilla de «desinfección», un grupo de tipejos de la peor catadura, a las órdenes de la alcaldía.


  

  Unos pocos, se atrevieron a denunciar estas atrocidades a la autoridad. Concretamente, a una pareja de la guardia civil, que quedó por toda guarnición, para encargarse de un territorio que comprende a dos pequeños pueblos.


  

  La pareja de la benemérita, no debió dejarse comprar, pidieron más de lo que el tipo estaba dispuesto a pagar o simplemente, decidió que eran un «cabo suelto». La cuestión, es que fueron eliminados, en cuanto metieron sus narices en el asunto.


  

  —Pero —digo mientras tomo asiento en una banqueta—, ¿cómo es posible que la situación haya llegado a deteriorarse tanto? Ayer mismo vi por las noticias…


  

  —Los noticiarios no llegan a las aldeas y pueblecitos. —Me interrumpe «mostachos».


  

  —¿Y el ejército? —insisto—. Ayer mismo, vi un punto de control en la carretera. No está tan lejos.


  

  —No llegan hasta aquí —responde en este caso la embarazada—. Dicen por las noticias, que se encargan de controlar las vías de comunicación. Para garantizar los abastecimientos y proteger puntos sensibles: aeropuertos, centrales nucleares, petroquímicas. También se encargan de evacuar a la población cuando lo solicitan las autoridades pertinentes, pero aquí, oficialmente todo está bajo control.


  

  Supongo que tiene su lógica. Después de todo, el caciquismo es una práctica casi tradicional en este país.


  

  «No me lo trago. Alguien que espere que la situación se arregle más adelante, no se arriesgaría a semejante barbaridad. Si algún testigo escapase, seria su fin».


  

  —A la entrada del pueblo, vi un amasijo de carne —comentó.


  

  La mujer rompe a llorar abiertamente y es su marido el que dice:


  

  —Fueron casa por casa… reuniendo a las familias…


  «Calvorota» gime. Supongo, que está descubriendo los placeres de despertar con la cabeza dolorida. No puedo decir que le compadezca. En cualquier caso, no necesito escuchar más. El resto de la historia es fácil de deducir solo quedan un par de piezas sueltas.


  

  —¿Cómo es que a vosotros no os encontraron?


  

  —No somos de este pueblo —explica «mostachos»—. Estábamos de visita en la una aldea vecina, cuando se produjo una infección a gran escala… no sé, puede que alguien contaminase el agua. La cuestión, es que en apenas unas horas, se infectó casi la mitad de la población. Conseguimos escapar, pero nos quedemos sin gasolina cerca de aquí.


  

  —¿Y el calvo? —pregunto mientras dirijo mi mirada hacia «Calvorota».


  

  —Es el dueño de esta tienda. Al entrar en el pueblo…


  

  —Sí. Este es el primer lugar en pie que uno encuentra. Recogisteis toda la comida de la trastienda y os encerrasteis a cal y canto.


  

  «No encaja. Si todo lo que te han contado es cierto. ¿Por qué el sigue con vida?».


  

  El cabrón paranoico tiene razón una vez más. Así que, aprovechando que «Calvorota» está despertando, le quito el cinturón de los pantalones y lo utilizo para maniatarlo. Como no parece reaccionar aún, le desperezo recurriendo al socorrido método de propinarle un par de sonoras bofetadas.


  

  «Calvorota» abre los ojos y enrojece. Supongo que no se alegra de verme y aunque quizás aún no lo sepa, tiene sobrados motivos para ello. Ya es hora de recibir algunas respuestas y conozco unas cuantas formas para obtenerlas.


  Capítulo XXII


  
    “El miedo da alas a los hombres”


    Dicho popular

  


  No sé si en su momento, fue algún inquisidor, el que afirmó aquello de: «torturar es un arte», pero no puedo negar, que fuese quien fuese el que soltó semejante perla, tenía su parte de razón. En las películas, lo complicado, suele ser romper la resistencia del torturado, para conseguir que suelte información, pero en la vida real, donde ni el tío más duro quiere encontrarse con los alicates de una multiusos en el escroto, lo realmente complicado, es saber si te están contando la verdad.


  

  En este caso, tengo ya cuatro historias distintas, todas ellas tan incoherentes y poco sostenibles, como la del terrible alcalde corrupto. Pero por lo menos, ahora puedo escoger, entre: el loco que contaminó el suministro de agua con el cadáver de un perro infectado. A un temible grupo de saqueadores, que van robando y masacrando de pueblo en pueblo a todo el que se encuentran, o incluso una operación de limpieza perpetrada por el ejército.


  

  Supongo, que cualquiera de esas historias, puede sostenerse ante una pareja mortalmente aterrorizada. Pero por muy apartada que esté esta aldea, aceptando que puedan cortarse los cables telefónicos, asumiendo que estemos en uno de esos oscuros rincones del país, donde aún no hay cobertura de telefonía móvil y teniendo en cuenta, que un par de personas, sean los únicos responsables del mantenimiento de la ley y el orden. Siguen quedando, enormes agujeros en todas las historias.


  

  Para empezar, está él hecho, de que «Calvorota» no es el auténtico dueño de la casa. De eso, estoy seguro por detalles sutiles como la ausencia de fotos de su feo careto y por otros más irrefutables, como que en uno de los altos para buscar calzado, me di cuenta de que todos los zapatos que encontré, eran de la talla cuarenta y cuatro cuando «Calvorota», calza un cuarenta y dos.


  

  «Que más nos da. Lo que haya pasado aquí no es asunto nuestro y esa boca, ta ha soltado tal cantidad de mierda, que una de dos: o no tiene ni puta idea de lo sucedido, o el asunto es tan sucio y él está tan metido, que nunca te lo contará. Te recuerdo, que el tiempo pasa y tienes un autocar al que regresar… a menos que prefieras buscarte la vida por tú cuenta».


  

  No le falta razón. Ya se acerca el ocaso y quiero ponerme en marcha en cuanto oscurezca. Lo malo, es que sospecho que los infectados son más nocturnos que diurnos. No creo, que su visión sea mejor que la mía, por lo que la oscuridad, representa mi mejor oportunidad para salir de aquí.


  

  Dejo a «Calvorota» amarrado a una silla y me llego hasta la cocina, donde abro y como silenciosamente una lata de fabada sin calentar, que acompaño con una cerveza. Nunca me gustó demasiado el sabor amargo de esa bebida, pero en mi actual situación, incluso eso es todo un lujo.


  

  El matrimonio, que horrorizado, se retiró al cuarto de baño mientras yo interrogaba al calvito, reaparece ahora con aparentes ganas de comunicarse presentándose como Lucia y Alejandro Couto. Supongo, que esperan que diga algo, pero me limito a seguir comiendo en silencio. Está claro que quieren algo, pero que no se atreven a pedirlo. Alejandro, se encuentra visiblemente pálido y sudoroso. Como no creo que haya estado practicando flexiones en el cagadero, debe ser un manojo de nervios. La situación empieza a ser un tanto incómoda.


  

  —Tranquilo —digo mientras termino de mascar el sabroso pedazo de chorizo que finalmente he encontrado entre las judías—, cuando llegue a algún lugar civilizado, o teléfono que funcione, intentaré enviaros ayuda.


  

  «Si claro. Les enviaremos al equipo A».


  

  —Pero no puede marcharse y dejarnos a solas con Vicente —dice el sudoroso «mostachos», que parece estar empezando a alterarse seriamente.


  

  —La puerta es sólida —afirmo—. Disponen de comida y bebida en abundancia. Ahí fuera no durarían mucho.


  

  El hombre rompe a llorar abiertamente. Está desesperado y debe confundirme con algo remotamente parecido a una tabla de salvación. De rodillas, me suplica entre sollozos, que si no tengo compasión por él, que piense en su esposa embarazada. No niego, que la escena me encoje el corazón, pero lo que no puede ser no puede ser. Dejo la lata vacía sobre la mesa y levanto la cabeza para que me mire a los ojos.


  

  —Mira —empiezo—, creo que eres un buen tipo pero…


  

  No puedo continuar. Alejandro endureciendo el sollozante tono de su voz, me interrumpe gritando:


  

  —¡No creas que no sabíamos que Vicente mentía! —Con un tono algo más bajo añade—. Pero, ¿qué podía hacer? Antes tenía la posibilidad de hacerme el tonto y disimular. Pero… ¡ahora nos matará!


  

  —Si ese es el problema, puedo librarme de él.


  

  «¡Este es mi chico! A eso es a lo que yo llamo, ser un buen samaritano». Alejandro se horroriza.


  —¡No podemos matarle sin más!


  

  Suspiro. Es un buen tipo, pero está empezando a tocarme los cojones.


  

  —No tienes que tener nada que ver en el asunto. Ni siquiera que presenciarlo. Piensa en tu mujer. Podréis esperar aquí a salvo hasta que llegue la caballería.


  

  En sus ojos, veo que la idea empieza a convencerle. Cuan fácil es raspar la capa de barniz a la que llamamos humanidad. Estoy casi seguro, de que va a aceptar mi propuesta, cuando la voz sorprendentemente serena de su esposa, toma el relevo a su marido.


  

  —No nos quedaremos aquí —afirma con rotundidad.


  

  La voz de la mujer no tiene nada que ver con la de su marido. Su tono, tiene la inquebrantable firmeza del que ha tomado una decisión irrevocable.


  

  —Mire —Mi voz está empezando a perder el tono razonable y a ganar firmeza—, mi vehículo, se encuentra aproximadamente a unos diez quilómetros de aquí.


  «Y eso suponiendo que no se hayan marchado ya».


  

  —No sé —continuo—, cuánto tiempo me esperarán. Puede que ya me hayan dado por muerto, o que piensen que me he marchado por mi cuenta.


  

  Dejo pasar unos segundos. En sus ojos, creo ver la sombra de una duda. Empiezo a pensar, que terminará por imponerse el sentido común.


  

  —Mire —dice Lucia—. Sé que es peligroso. Pero prefiero eso, al terror de una incierta espera. Rodeados de muerte y viendo como las provisiones descienden día a día. Incluso —Intuyo que ahora llega el auténtico motivo—, en el caso de que usted de aviso a las autoridades, puede que estas no le crean… o que simplemente, estén tan ocupadas, que prefieran ignorarnos.


  

  «Esa zorrita los tiene bien puestos».


  

  —Aún y así —digo mirando hacia Alejandro al que sospecho que ya tengo «en el bote»—, creo que tienen más posibilidades esperando aquí. Si hacen durar las provisiones, pueden aguantar durante un par de meses sin problemas. Los infectados no creo que vivan tanto.


  

  —¿Y dar a luz a mi hijo aquí?


  

  —¿Por qué no? —le pregunto empezando a mosquearme—. Las mujeres llevan años trayendo bebés al mundo, desde mucho antes de que se inventasen los hospitales, la epidural y toda la pesca.


  

  —¿Y si necesito una cesárea? Eso, por no hablar, de que cuando los infectados mueren… no se quedan muertos.


  

  «Está bien. Tengo un plan que puede sacarnos a todos… pero si las cosas se ponen fuera ahí fuera…».


  

  No se si en mi cara se reflejará la sorpresa, pero en cualquier caso, no me fio un pelo del cabrón paranoico… por mucho que la chica le guste.


  

  «Tú decides, es un plan con sus riesgos. Si sale bien, quitaremos de en medio a la mayoría de infectados y podréis llegar a la calle sin demasiados problemas, pero a partir de ese punto…».


  

  La idea de intentar llegar hasta el autocar, cargando con la pareja, me parece como mínimo descabellada. Creo que es un riesgo estúpido e inaceptable. Pero ahora veo el plan del cabrón paranoico y reconozco que no es tan disparatado. Por lo menos, hasta que lleguemos a la calle.


  

  —Esta bien —cedo y ambos me miran sin terminar de dar crédito a sus ojos—, empaquetad los bártulos, porque nos marchamos.


  

  En los ojos de la pareja, veo esperanza. Luego miedo y finalmente algo parecido a la resignación. Esto no me gusta ni un pelo y tendremos muchísima suerte, si conseguimos llegar todos hasta el autocar. Eso, suponiendo que aún siga allí. Pero por enésima vez. Esto es lo que hay.


  Capítulo XXIII


  
    “No me preocupa, mientras sea a otro a quien le suceda”


    Ex miembro de una ONG

  


  
    Dicen, que los mejores planes, son siempre los más sencillos. El mio no lo es, pero supongo, que menos es nada. Creo que fue Napoleón él que dijo aquello de: «ni el mejor de los planes, permanece intacto al entrar en contacto con el enemigo» (o algo así). En cualquier caso, el plan de fuga que pretendo poner en marcha, no esta del todo mal sobre el papel. Lo que me preocupa, no es tanto el salir de aquí, sino el trayecto posterior.

  

  
    Queda poco tiempo y aún tengo mucho por hacer. Mis primeros pasos, van encaminados a registrar la casa en busca de cosas de utilidad. Siendo lo más urgente, encontrar nuevo calzado. El propietario de la vivienda, calzaba un cuarenta y cuatro. Lo malo, es que yo utilizo un cuarenta y seis. Después de poner la casa patas arriba, Llego a la conclusión, de que tendré que apañármelas con unas botas de goma del cuarenta y cinco. No es exactamente lo que tenía en mente, pero si «Kung-Fu» cruzaba desiertos descalzo, supongo que yo podré apañarme con ellas hasta que encuentre algo mejor.

  

  No puedo decir que, la búsqueda de calzado, haya resultado muy satisfactoria y la de ropa, no se me ha dado mejor. Los pantalones encontrados, me quedan incómodamente estrechos y ridículamente cortos, por lo que tendré que seguir con mi sufrido pantalón de camuflaje. Por lo menos, puedo ponerme unos calzoncillos y unos calcetines de lana que no están nada mal y he dado con unas camisetas, que aunque algo prietas, puedo llegar a ponerme. Hubiera querido hacerme también con ropa de abrigo gruesa, pero el ser un tipo voluminoso, tiene sus inconvenientes.


  

  Pero no todas las búsquedas, han sido igual de estériles en sus resultados. En una pequeña mochila, introduzco hallazgos del calibre de: un mapa de carreteras que debe de tener por lo menos diez años de antigüedad, una botella de agua, un par de latas de conserva, una cerveza (que pienso regalarle a «Nico» si aún le encuentro allí), una pequeña radio, apenas audible por falta de pilas y una especie de botiquín de primeros auxilios que improvisé introduciendo en un neceser: gasas, alcohol, betadine, polvos sulfamidas, cinta aislante (por más que busqué no encontré esparadrapo) unas tijeras, analgésicos y antigripales caducados.


  

  «No olvides los donuts».


  

  Tras recuperar mis pertenencias (incluido el medio paquete de kleenex que reforcé con algunas servilletas de papel). Camino hacia el amarrado «Calvorota» y le quito su reloj Casio, un modelo barato pero duro y fiable.


  

  —Tú no necesitas eso.


  

  El tipo gruñe, que es lo único que puede hacer gracias a los calcetines sujetos con cinta aislante que le amordazan.


  «Coge su cartera. Si llegamos hasta la civilización, necesitaremos dinero». La civilización. Según el mapa, apenas unas decenas de quilómetros por caminos de cabra y carreteras, nos separan de la ciudad más próxima. Pero ahora mismo, un trayecto de apenas diez quilómetros a pie se me antoja una odisea casi suicida y algo tan terrenal como una ciudad, un paraíso inalcanzable. En cualquier caso, cojo la cartera del tipo y ya puestos, hecho un vistazo a su documento nacional de identidad. No puedo decir que me sorprenda cuando veo que su nombre no es Vicente, sino José Luis. El tipo eso sí, de pobre no tiene un pelo, ya que encuentro una desproporcionada cantidad de dinero tanto en su cartera como en sus bolsillos.


  

  «Eso responde algunas dudas. El tipo es como mínimo un saqueador».


  

  —No me lo digas. Apuesto a que siempre viajas con esta cantidad de dinero, por si te apetece comprarte unas chocolatinas ¿no?


  

  Por toda respuesta obtengo unos bruscos movimientos de cabeza y varios gruñidos.


  

  —No te preocupes —digo alegremente—, dicen que en el infierno es todo gratis. Y seguro, que si te lavas bien el culo, tendrás todo el sexo que quieras.


  

  No pierdo más tiempo con «Calvorota», ni me detengo a contar el dinero. Por la cantidad, el tipo debe de haber saqueado varias casas. Estoy seguro, de que también debe tener joyas escondidas, pero no tengo ni tiempo ni ganas para un registro minucioso.


  

  A mi arsenal compuesto por el cuchillo de lanzar y la navaja multiusos, añado también un sólido cuchillo de caza, marca muela con su funda, que fijo a mi pierna y la escopeta de dos cañones, para la que encuentro diez cartuchos.


  

  Supongo, que debe de haber más armamento en un armero de seguridad, que encuentro en una habitación, pero ninguno de nosotros conoce la combinación y no voy a perder el tiempo en intentar abrirlo. Sobretodo, sin estar seguro de si realmente contiene algo que merezca la pena. Lo lógico, seria que un aficionado a la caza mayor, tuviese también un rifle, otra escopeta o incluso una pistola para la defensa del hogar. Pero en el cajón donde me dijeron que estaban los cartuchos, no encontré ni rastro de munición corta ni larga.


  

  Puede, que el dueño de la casa (por las fotos un tipo sonrosado de aspecto risueño), debía ser aficionado a la caza. Pero quizás no dispusiese de tiempo para practicarla, lo que explicaría la escasez de munición. Esta situación, me hace recordar una frase, que se hizo popular en la zona cuando el desastre del Prestige: «La mierda en la ría y tú de cacería».


  

  La luz solar empieza a decaer, lo que significa, que se acerca la hora de poner en marcha mi plan. Mientras Lucia espera sentada, ahorrando fuerzas para lo que se avecina, su marido y yo mismo, arrancamos las patas de una larga mesa rectangular, a la que luego clavamos la puerta del baño, creando algo remotamente parecido a una larga pasarela.


  No sin cierto esfuerzo, conseguimos colocar la pasarela entre dos sillas. Después de subirme a una de ellas, camino por la improvisada pasarela hasta detenerme sobre su zona central. Aunque cruje un poco, parece que aguanta y si es capaz de soportar mis más de cien quilos de peso, podrá soportar al resto, aunque será mejor que crucemos de uno en uno. Ahora viene la parte más polémica de mi plan. Lo explico al matrimonio. Ambos palidecen y me miran como al monstruo que soy.


  

  —Es la ley de la naturaleza —añado—. Unos deben morir para que otros puedan vivir.


  

  Obviamente, de poco nos serviría utilizar la pasarela, para llegar desde el tejado al edificio vecino, si los infectados se nos echan encima en cuanto pisemos la calle. Por ello, «Calvorota» deberá sacrificarse por el bien del grupo. Vamos, que pienso atar una cuerda al pomo de la entrada y dejar a «Calvorota» atado a una silla y sin mordaza frente a la misma. Sus gritos deberían atraer la atención de los infectados, mientras nosotros alcanzamos la calle desde el edificio vecino.


  

  —Eso es un asesinato y una monstruosidad. —Lucia se muestra tan indignada como esperaba—. ¡No podemos consentirlo!


  

  —No confió en ese hombre —replico—. Es como mínimo un saqueador y quien sabe que más.


  

  «Le dijo la sartén a la olla».


  

  —También nosotros hemos cogido cosas que no son nuestras. —Lucía no parece dispuesta a dar su brazo a torcer—. No podemos condenarle por eso.


  

  Alejandro no abre la boca. Es obvio, que el tema le horroriza. Pero tiene una mujer y un futuro hijo de los que preocuparse.


  

  —Muy bien. Si tienes un plan mejor te escucho.


  

  —No, no lo tengo. —La mujer vacila, como si no fuese capaz de encontrar las palabras apropiadas para expresar sus emociones—. Supongo que es fácil para alguien como usted el matar y torturar. —Algo en mi mirada, le hace añadir rápidamente—. ¡No le estoy juzgando ni condenando! Sé de sobras, que sin usted no sobreviviremos. No soy una hipócrita. El mundo está cambiando y está claro que la gente como nosotros. —Mira con cariño hacia su marido—. Necesitaremos de las personas como usted para seguir vivos. Pero compréndanos, nosotros hemos comido y dormido junto a Vicente.


  

  —En realidad se llama Jose Luis.


  

  —¡Como si se llama Borjamari! —explota ella al borde de las lágrimas—. ¡Es un ser humano! Podría habernos matado y no lo hizo, así que, supongo que después de todo, no es un asesino.


  

  «Parece que es el día de suerte de Calvorota. Tendremos que pasar al plan B».


  

  —Esta bien —accedo—, vendrá con nosotros. «Aunque no llegará vivo al autobús».


  No puedo estar más de acuerdo con el cabrón paranoico. La noche aún es joven y sin duda, estará llena de oportunidades.


  Después de asegurar las ligaduras del calvo, le ato un par de metros de cordel al cuello y le doy la punta a Alejandro, que se ha armado con una de esas hachas de cocina, que las mujeres utilizan para cortar el pollo. Una «macheta» creo que le llaman.


  

  —Este es tú perro. —Lo que le jea a las claras, que ahora el prisionero es responsabilidad suya.


  

  Abro la bombona de gas de la cocina y dejo que escape su contenido. Utilizando varias botellas de bebidas alcohólicas, que cojo del minibar, creo un generoso rastro, que espero prenda con rapidez, mientras me muevo en dirección al balcón.


  

  Ahora es cuando viene la parte más peligrosa del plan. Con cierto esfuerzo, lanzamos la pasarela improvisada desde la terraza, que cae con gran estruendo, sobre el requemado tejado de la vivienda vecina. Son apenas un par de metros los que separan a ambas viviendas. Sin duda, un jovenzuelo podría saltarlo. Pero a mi no me gustan las alturas y desde luego, Lucia en su estado ni se lo plantearía. Le doy la escopeta a Alejandro.


  

  —Id cruzando de uno en uno al otro lado. Si te encuentras a algún infectado en el otro edificio, dispárale. Pero no lo hagas si no es necesario, no nos conviene llamar la atención.


  El hombre asiente con la cabeza. Se encuentra mortalmente pálido, pero por la cuenta que le trae, hará su parte.


  

  «No deberías dejarles solos. ¿Recuerdas el cuento del pastor, la col, la oveja y el lobo?».


  

  La vivienda comienza a apestar desagradablemente a gas. Ato la cuerda que me queda al pomo de la puerta.


  

  —¿A que coño viene eso ahora?


  

  «Solo pueden cruzar de uno en uno, si dejas solo a Calvorota puede darle una patada a la pasarela y dejaros aquí atrapados, pero no creo que bigotes le deje solo con la preñada, luego…».


  El rastro del suelo está evaporándose. No tengo tiempo para andar preocupándome por eso, después de todo, «Calvorota» cree que va a salvar el pellejo y no se arriesgará a que le peguen un tiro. O eso espero.


  

  —A la mierda.


  

  Tiro del cordel y el pomo de la puerta hace un sonoro chasquido al abrirse. Prendo fuego a un periódico viejo y lo arrojo al suelo. El rastro de fuego prende y una llama azulada, avanza a toda prisa en dirección a la cocina. Me doy la vuelta y corro todo lo que puedo hacia el balcón.


  

  Este plan tiene más parches que la bicicleta de Espinete. Ha llegado la hora, de ver que tal funciona sobre la marcha.


  Capítulo XXIV


  
    “Supongo, que el mundo no está lleno solo de demonios”


    Zatoichi

  


  
    Si el ser humano es un animal racional, cuesta explicarse, que cometa actos irracionales con tanta frecuencia. Mis incómodas botas de goma, repican contra el suelo, mientras corro en dirección a la terraza. Aunque no es un pensamiento racional, corro con la desagradable certeza, de que la pasarela no estará en su sitio cuando llegue hasta ella. No deja de ser extraño, que sienta más sorpresa que alivio, cuando al llegar a la terraza, veo que la improvisada rampa, aún está en su sitio. Pero la llama es más rápida de lo que tenía previsto y la tremenda explosión, mucho más potente de lo que pensaba que pudiera llegar a ser, se produce antes de que pueda poner un solo pie sobre la pasarela.

  

  
    No sé muy bien como he llegado al suelo. Mis tímpanos, se han salvado gracias a que tenía la boca abierta durante la explosión. Me arranco un par de esquirlas de cristal del antebrazo. Creo que la mochila, también ha recibido lo suyo, aunque mejor ella que yo. Trato de ponerme en pie, pero me falla el equilibrio y caigo de espaldas. Me siento como si me encontrase en medio de un terremoto. Cierro los ojos y apoyo las palmas de las manos en el suelo.

  

  
    «Sabía que el plan A era mejor».

  

  
    Me sobresalto cuando unas mano se posa en mi hombro. Abro los ojos y veo que es Alejandro. Supongo, que debe haber vuelto a cruzar la pasarela para ayudarme. Me duele el oído derecho, pero por encima del silbido, que sé que solo yo puedo oír, me llega la voz del hombre:

  

  —¿Puedes andar?


  

  «Ha dejado solos a la oveja y al lobo».


  

  —Estoy bien —miento—. Vuelve con tu esposa.


  

  Con la ayuda de Alejandro, consigo ponerme en pie, pero el mundo no parece querer estarse quieto y el suelo sigue sin dejar de inclinarse bajo mis pies. La desagradable sensación, remite en gran medida cuando consigo apoyar la espalda en la pared.


  

  —No debe dejar sola a su esposa —insisto.


  

  —Tranquilo —responde con su acento característico—, le he dejado a ella la escopeta.


  

  —¡Joder!


  «Será mejor que te muevas. ¡Ahora!».


  

  El rostro de Alejandro, muestra la típica expresión de «tranquilo si los que ladran así casi nunca muerden», aunque al seguir mi mirada, supongo que se le borrará.


  

  Quizás aprovechando uno de los múltiples fragmentos de cristal, que han salido despedidos como metralla por la explosión, «Calvorota» ha conseguido desatarse y forcejea ahora con Lucia. Alejandro grita y se encamina hacia la pasarela, justo a tiempo, para ver como «Calvorota», le arranca a su esposa el arma de las manos, mediante un brusco tirón.


  

  «No sé que opinas tú, pero yo creo que aquí se masca la tragedia».


  

  El calvo apunta hacia Alejandro y aprieta ambos disparadores, mientras Lucia, gritando el nombre de su marido, se lanza contra «Calvorota», consiguiendo desviar lo suficiente el doble disparo, como para salvar in extremis, la vida de su esposo. No es que Alejandro salga indemne. Un par de postas, se han incrustado en su pierna izquierda. El hombre, se derrumba sobre la pasarela, que no creo que a estas alturas, vaya a aguantar muchos más meneos.


  

  Supongo, que después de todo, mejor él que yo.


  

  De un empellón, el tipo que se hacía llamar Vicente, lanza a Lucia al suelo. Entonces me ve y levanta la escopeta, pero debe recordar que está vacía y así continuará, gracias a que yo tengo el resto de cartuchos.


  

  «¿No hueles a parrillada?».


  

  Es cierto. Un dulzón olor a carne asada gana intensidad por momentos. El motivo de eso aroma, no tarda en aparecer tambaleándose por su propio pie. Se trata de una imagen terrible, aunque no carente de cierta belleza surrealista. No me atrevería a asegurar si es hombre o mujer, pero sea lo que sea, avanza con las manos extendidas, mientras las llamas que rodean todo su cuerpo, siguen ardiendo alimentadas por su abundante grasa corporal.


  

  Alejandro, se arrastra sobre la pasarela que está empezando a combarse peligrosamente. «Calvorota», sacando su vena futbolística, chuta un penalti contra su cara y el tipo de los mostachos, queda tendido en el suelo. Doy un par de pasos aún no demasiado firmes, en dirección a la pasarela. Pero el calvo tiene todos los ases en la manga y lo sabe. Sonríe sádicamente cuando de un par de patadas, hace que la puerta y la mesa que tantos esfuerzos y martillazos me costó unir, aterricen en el suelo.


  

  «Sigo diciendo, que el plan A era mucho mejor».


  

  Desde el borde del edificio cruzamos nuestras miradas. Él dice algo, que no soy capaz de oír, aunque no necesito hacerlo, para saber que está jactándose de su victoria. La distancia que nos separa no es demasiado grande, en otras circunstancias, probablemente me arriesgaría a saltar, pero en mis actuales condiciones ni me lo planteo. Mi mano se cierra sobre el cuchillo arrojadizo, pero con un movimiento sorprendentemente rápido, «Calvorota» retrocede dos pasos y agarra a Lucia como rehén. Caminando de espaldas y forcejeando con la mujer, desaparecen de mi vista.


  

  «No podrá ir muy rápido si se lleva a la preñada».


  

  Tiene razón. En cualquier caso, será mejor que vea como puedo llegar hasta la calle. Sin mucha dificultad, evito a la antorcha inhumana y a un fiambre reptante que bautizo como «muñones», ya ha perdido todas las extremidades menos un brazo requemado que utiliza para impulsarse penosamente. Entro de nuevo en lo que queda de la vivienda y compruebo, que por este lado no tengo salida, ya que el tejado se ha derrumbado. Aún sigo un poco mareado, pero ya he recuperado en gran medida el equilibrio.


  

  «Vas a tener que saltar».


  

  —Ni de coña —digo en voz alta—. No llegaré. «A la otra terraza no. Al suelo».


  Evitando de nuevo a «muñones» y «antorcha infecciosa» (rebautizado sobre la marcha) me asomo al borde del balcón. La altura, no es superior a la de un segundo piso. Pero yo peso cerca de cien quilos y si caigo mal, puedo joderme un tobillo.


  

  «Tendrás que usar un colchón… o dos».


  

  —¿Estás de coña?, no voy a poder llegar hasta el dormitorio. «No me refiero a ese tipo de colchones».


  Ahora lo pillo. Con el cuchillo muela, corto la tela del toldo y después de buscar un poco, cojo un cubo y unos metros de alambre del tendedero. Con esos aperos, me coloco al borde de la terraza y muevo los brazos para llamar la atención de los dos muertos vivientes.


  

  «Antorcha infecciosa» llega antes (ya que puede andar). No me es muy complicado cubrirle la cabeza con el cubo. Intenta agarrarme, pero está demasiado estropeado. En cualquier caso, como no me interesa que me toque, le envuelvo lo mejor que puedo con el toldo y utilizo el alambre del tendedero para sujetarle el envoltorio. No termina de apagarse, pero dejo sus brazos también fuera de juego. Le pateo las rodillas, hasta que el hueso cruje y el fiambre ambulante, se derrumba en el suelo. El cubo se le cae de la cabeza, que ya se ha apagado. Su cara me recuerda a una pizza con mucho tomate y mozzarella. No encuentro ningún cascote, lo bastante grande como para aplastarle el cráneo y no quiero pisársela, porque estoy seguro, de que si lo hago se me quedarán tropezones pegados al calzado.


  

  «No seas melindroso joder».


  

  Joder… eso digo yo. Me gustaría envolvérsela con tela, pero «muñones» con su avance lento pero seguro, ya se está acercando demasiado. Tomo aire y cierro la boca (no sea que algo me salpique) y descargo todo mi peso en el talón de mi bota. Oigo un crujido húmedo y la vida (o lo que sea que le anima) se apaga definitivamente en «antorcha infecciosa». Hago rodar el cuerpo mediante un par de puntapiés, hasta que consigo arrojarlo a la calle. El plan original, incluía darle similar tratamiento a «muñones», pero como creo que ya tengo una colchoneta lo bastante grande, salto.


  

  Aterrizo con ambos pies sobre la panza del doblemente fallecido «antorcha infecciosa». El cuerpo, revienta como una bolsa de basura y me alegro de haberlo envuelto antes. Desde abajo, la altura ya no me parece tanta, pero no me arrepiento del sistema empleado.


  

  «Supongo que a esto podemos llamarle una fiambreneta. Para que digan que las manualidades no pueden salvarte el pellejo».


  

  De reojo, veo varias figuras tambaleantes moviéndose por la ciudad. Pero son lentas y torpes.


  

  «Puede que los infectados sean más diurnos y los fiambres nocturnos. Tiene su lógica. Esos apestosos bastardos, son demasiado torpes y lentos como para suponer una amenaza por el día, pero por la noche y más si pueden ver en ella, pueden mantenerse inmóviles y sorprenderte cuando pases cerca de ellos como hacen tantos animales».


  

  Esa teoría, ahora mismo, me parece tan válida como cualquier otra. En cualquier caso, ahora tengo otras preocupaciones. Siendo la primera, el ajustarle las cuentas a cierto miembro del club de la alopecia. Los gritos de Alejandro, llamando a su esposa desde lo alto del edificio vecino, me indican que ya se ha despertado. La angustiada voz de Lucia, resuena en la noche, aunque tengo la sensación, de percibir sus gritos solo por el lado izquierdo. No parece encontrarse demasiado lejos, aunque sé por experiencia, que las distancias son engañosas durante la noche. Las oscuras siluetas, están empezando a cerrar un cerco de forma lenta pero implacable.


  

  «Los fiambres, parecen de alguna forma, mucho más organizados que los infectados… es como si compartieran algún tipo de mentalidad de enjambre».


  

  Es curioso. Esta misma mañana, el cabrón paranoico, no terminaba de creerse que los muertos pudiesen moverse y apenas unas horas después, está ya pergeñando teorías dignas de un film de serieZ.


  

  «Los hechos son los hechos. Hay que adaptarse para sobrevivir».


  

  Supongo que tiene razón. Un débil sonido a mi derecha (que supongo que debe tener poco de débil para que yo sea capaz de oírlo por ese lado), me sobresalta.


  

  Compruebo con alivio, que se trata de Alejandro. Su pierna herida cojea de forma alarmante, pero su mano, agarra con firmeza la macheta de cortar el pollo. En sus ojos, veo que él también piensa que hubiese sido mejor poner en práctica el plan A. Este es ahora, un mundo en el que la compasión es un lujo que se paga caro.


  

  —Tiene a mi mujer.


  

  «Técnicamente también a su hijo».


  

  —Tengo que rescatarla —dice con una determinación, de la que antes no vi señal alguna.


  

  —No llegaras muy lejos con la pierna en ese estado.


  

  En los ojos del hombre, la determinación cede ante el pánico. No se trata del temor a un posible fracaso, sino de la angustiosa certeza del que está cogido por los cojones y no puede hacer nada por remediarlo. El Calvo tiene las dos piernas bien y él no. El calvo tiene a su mujer y él no.


  «No hay manos no hay galletas».


  

  —No te preocupes —le animo—. Ella le frenará.


  

  —¿Y si decide matarla? Me encojo de hombros.


  —Si decide matarla —sentencio—, la matará.


  

  Los muertos andantes, ya han terminado de cerrar su cerco en torno nuestro y empiezan a estrecharlo. Lucia vuelve a gritar. Un grito que llena de angustia a su esposo y a mi de esperanza, ya que significa, que al menos por un lado, no me he quedado sordo.


  Capítulo XXV


  
    “¿Ves que fácil puede ser la vida?”


    Jonathan Raven

  


  
    Creo que fue en un documental de la dos, donde hablaron sobre un tipo de insectos, que de un modo que desafiaba a la ciencia, parecían mantener algún tipo de comunicación telepática. Si esos lentos y torpes sacos infecciosos, no utilizan un sistema similar, no se me ocurre como pueden cercarnos de forma tan efectiva y coordinada.

  

  
    «Lo que está claro, es que seguro que no se comunican mediante bailecitos como las abejas. Por cierto, ¿crees que el Calvorota querrá follarse a la preñada? Seguro que si se lo comentas al cojo pinpin, este se lanza contra ellos y nos consigue un hueco en el cerco».

  

  Aunque esos muertos andantes no me parecen demasiado temibles individualmente, el grupo que nos asedia, empieza a ser respetable y lo que es peor… no paran de aparecer más y más siluetas.


  
    «Podría ser peor. Por lo menos, no veo infectados».

  

  El cabrón paranoico tiene razón y lo cierto es que no termino de entenderlo. Me consta que también se mueven de noche (la muchacha que me libró del enano cabrón es un claro ejemplo) y dudo mucho, que ninguno haya conseguido librarse de la explosión, aparte de que no creo, que todos los de los alrededores, se concentrasen allí.


  

  «Están escondidos».


  

  —¿Escondidos? Esos hijos de puta, no parecen tener el suficiente sentido común como para temerle a nada o a nadie.


  

  —¿Cómo dices?


  

  Callo al comprobar que una vez más, estoy hablando en voz alta con el cabrón paranoico. Alejandro me mira como si esperase que le aclarase algo. Lo siento por él, pero no esta el horno para bollos. Ya hay una cantidad absurda de muertos vivientes en la zona y empiezo a estar seriamente preocupado.


  

  «Yo no me procuraría por lo que piense cojito. No creo que consiga salir de esta».


  

  El cabrón paranoico tiene toda la razón. No sé de donde rayos habrán salido, pero ya hay demasiados. Con la pierna en su estado, Alejandro no tiene ninguna posibilidad. En cuanto a mí…


  

  «Sí. Tú tienes una posibilidad, pero no te gustará». Como de costumbre tiene razón. No me gusta un pelo.


  «Puedes usar al cojo de cebo para escapar. De todos muertos ya está muerto, solo que aún no lo sabe».


  

  ¿Tan bajo he caído ya? La idea, es un poco repugnante. Pero por otro lado, dudo que con la pierna herida pueda salvarse y después de todo… no tiene sentido que los dos dejemos el pellejo aquí. Lo medito durante un par de preciosos segundos, mientras Alejandro, se impacienta por momentos.


  

  ¡No! De ninguna forma. Supongo que hasta los peores tipos, debemos tener un límite. Admito que cuando la situación lo ha requerido, he jugado sucio.


  

  «¿Jugado sucio? Menudo puto eufemismo para decir que cuando te ha convenido has mentido, manipulado, asesinado y torturado entre otras cosas».


  

  Cierto. No soy un héroe. No soy una buena persona. Pero tampoco soy un traidor.


  

  «¿Tienes un plan mejor?».


  

  —Lo tengo.


  

  Alejandro me mira con ojos que parecen a punto de desencajarme. Le señalo la caída pasarela que el cabrón de Calvorota arrojo desde lo alto.


  

  —Date prisa, tenemos que desclavarla.


  

  El tipo no hace preguntas, utiliza la macheta con desesperación mientras yo hago lo propio con el cuchillo y algunas patadas. Con cierta dificultad, conseguimos separar la puerta de la parte superior de la mesa. Apenas un par de metros, es toda la distancia que nos separa de los primeros cadáveres. Escojo la puerta y agarrándola con las dos manos, improviso una suerte de escudo sobredimensionado, que todo sea dicho, no es ni pizca de cómodo de coger.


  

  «Creo que mi plan era mucho mejor».


  

  Alejandro, trata de imitarme con la sólida mesa, pero él no es lo suficientemente fuerte, ni está lo bastante loco. Gritando como un hooligan en un partido de final de temporada, cargo prácticamente a ciegas y con la puerta por delante, contra las primeras siluetas. El primer topetazo es tan brutal, que la puerta se agrieta y me frena hasta casi detenerme, pero no estoy dispuesto a parar. Si pierdo la inercia o choco contra algo que no pueda derribar, estaré jodido.


  

  «También como tropieces o caigas».


  

  Como si el cabrón hubiese llamado al mal tiempo, piso algo blando y resbaladizo, maldigo a los reputos perros, mientras mi nariz se estrella contra la puerta.


  

  «Te dije que mi plan era mejor».


  

  Oigo a mis espaldas, lo que en una sauna gay podría pasar por un grito de guerra y supongo, que Alejandro también estará potencialmente jodido. Ruedo por el suelo. Unas manos me agarran las piernas, una cabeza hinchada y repulsiva, se dirige hacia mi muslamen, abriendo una boca deforme, que me recuerda a la de un pejesapo.


  

  —No tan deprisa. —Mi mano derecha le aferra del cabello… pero la cabeza sigue su curso mientras yo me quedo con un bisoñé en la mano—. Pero… ¿que mierda?


  

  «¡Un pelucón! Los calvos son tú Némesis».


  

  —¡Hoy no!


  

  Dando un giro de tronco, mi codo izquierdo le golpea en el ojo. Consigo soltarme, aunque otras manos, se cierran en torno a mi mochila. Impulso el cuerpo hacia delante, la libero y vuelvo a rodar lateralmente por el suelo. Me llevo un pisotón. Pateo, algo cruje. Giro, me cogen, forcejeo, me suelto. Unas manos me agarran un tobillo y muerden la caña de la bota de agua, con el otro pie le propino un patadón que le parte varias dientes. Me suelto y una vez más, sigo rodando lateralmente. Si en lugar de lentos y torpes, cadáveres, fuesen feroces infectados, ahora mismo seria su cena, pero estos fiambres, aunque bien coordinados en conjunto, individualmente son bastante lentos.


  

  Sudando a mares, consigo por fin ponerme en pie. He cruzado el cerco. Ha faltado muy poco, pero solo veo a un par de cadáveres lentos e hinchados que vienen hacia mí. Podría vencerles mientras me hago una paja, pero es mejor no tentar a la suerte. Eso, por no mencionar el hecho, de que resultan bastante repulsivos y no me apetece tocarlos más de lo necesario.


  

  Busco con la mirada a Alejandro y veo que no va a conseguirlo. Con la macheta, reparte tajos con más desesperación que habilidad, pero no se está moviendo.


  —¡No te enzarces! —le grito—, solo empújales y cruza. ¡Muévete joder! Quizás esté desorientado, Puede que no me oiga, pero el caso, es que si no se mueve, no va a poder conseguirlo. Son lentos, son torpes… pero son muchos y ahora parecen haberse olvidado en gran medida de mí, para centrarse en una presa más asquible.


  

  El cuerpo animado, de lo que parece una grotesca parodia, de la abuela de la Fabada Litoral, le coge por los pelos. Dando un grito, Alejandro golpea con la macheta en el cuello de la «abuela». El arma atraviesa carne, cartílago y músculo, pero queda encajada entre dos vértebras. «Abuela», que no parece más afectada que por la picadura de un mosquito, tira de su cabellera como si quisiera arrancársela, Alejandro, mantiene con una mano las ancianas mandíbulas lejos de su cara, mientras tira con la otra de su atrapado arma. Un tipo sin piernas le agarra los tobillos y intenta morderle a través de la gruesa tela de sus pantalones tejanos.


  

  «Es muñones 2.0».


  

  El cerco termina de cerrarse. Un hinchadísimo cuerpo, que solo viste unos pantalones cortos y unas chancletas, le coge de un brazo. Un mutilado cuerpo que parece rebozado en granos de arroz, se diría que pretende darle un beso de buenas noches… pero al retirarse, se lleva en la boca gran parte de su cara.


  

  «No son granos de arroz. Se mueven. Son gusanos». Lo mismo da. Alejandro está acabado.


  «¿Ves como mi plan era mejor?».


  

  No tiene sentido quedarse aquí. Los gritos de Alejandro, atraen a más cadáveres. Empiezo a correr. Con todos los que son, ese pobre desgraciado no les durará mucho y entonces, empezará la búsqueda de un segundo plato. Entre los gritos de horror y dolor, el desgraciado llama a gritos a Lucia, luego a su madre y gracias a dios, deja por fin de gritar. Aunque la noche, distá mucho de quedar en silencio.


  

  Aunque estoy medio sordo, los escalofriantes gemidos y lamentos de los no muertos y el desagradable sonido de su puerca alimentación sigue sonando dentro de mi cabeza.


  

  Pero a pesar de mi sordera y de los sonidos reproducidos por mi conciencia, casi ahogado por la distancia, aún soy capaz de oír el angustioso y familiar grito de una mujer.


  Capítulo XXVI


  
    “La Esperanza es lo último que se pierde”


    Dicho popular

  


  Recuerdo que en mi niñez, un barbero me comentó mientras me cortaba el pelo, que las dos cosas más frías que había en el mundo, eran el hocico de un perro y las manos de un barbero. Recuerdo que pensé que los polos Popeye estaban mucho más fríos, pero no dije nada. Varios años más tarde, un asesino me dijo que las dos cosas más frías que había en este puerco mundo, eran el hocico de un perro y las manos de un asesino. Tampoco en aquella ocasión, hice comentario alguno, aunque pensé: parece que las cosas cambian, pero los hocicos de los perros siempre permanecen iguales. Supongo, que de tener ahora a alguien dispuesto a escuchar mis desvaríos, le diría que las dos cosas más frías de este infeccioso mundo, son el hocico de un cadáver andante y el filo de un cuchillo muela, antes de destripar a un Calvorota.


  

  «Eres todo un filósofo. Podrías haber hecho fortuna, rellenando los papelitos de las galletas chinas».


  

  La noche debe ser fría, aunque yo sudo por el esfuerzo. El griterío de Lucia, me orienta en medio de esta oscuridad. No pueden haberse alejado mucho, pero el sonido se propaga a grandes distancias en la noche y tampoco me atrevo a correr demasiado rápido. Mi vista, ya se ha adaptado a la oscuridad y los caminantes putrefactos, aún deben estar ocupados con la cena, pero no quiero llevarme sorpresas. Sobretodo, cuando es posible, que esto sea una trampa de «Calvorota». Por la intensidad y volumen de los gritos, no me extrañaría que le haya partido una pierna a Lucia, para que ella no deje de gritar, mientras él me espera emboscado en cualquier lado.


  

  «O eso, o se la está tirando en medio del camino».


  

  Los gritos parecen más intensos y más próximos. Sin duda me estoy acercando. «No olvides que no eres el único que puede oírlos».


  Cierto. Si con el actual estado de mis oídos, soy capaz de encontrarles, de haber un infectado en quilómetros a la redonda, seguro que ya estará de camino hacia aquí. De hecho, no deja de resultar sorprendente, el que aún no haya topado con ninguno. Es raro… casi tan raro, como la rápida y misteriosa proliferación de purulentos. ¿De dónde cojones habrán salido? Los fiambres no salen de la nada y asumámoslo: esta no es una zona densamente poblada.


  

  «Bueno. Ten en cuenta, que últimamente tienen la fea costumbre de andar y hay una carretera no muy lejos. Quien sabe, lo mismo proceden de un accidente masivo de tráfico».


  

  Quien sabe. Pero no lo creo.


  

  «O puede que los infectados, hayan aprendido a alimentarse de los cementerios. ¿Recuerdas a granos de arroz?».


  

  —¿Qué pasa con el puto agusanado?


  

  «Ese fiambre no era precisamente reciente… y ya sabemos que de alguna forma, son capaces de infectar a organismos muertos».


  

  Joder. De ser eso cierto y por lo que sé, bien podía serlo, las cosas van camino de ponerse feas… muy feas. Espero que los cerebritos den pronto con una vacuna o algo.


  

  «Aunque den con ella ¿qué van a hacer? ¿Vacunar a todos los fiambres? Míralo por el lado bueno. El mundo se va al carajo y tú vas a estar en primera fila para verlo».


  

  Bueno, sea eso cierto o no, ahora lo que importa es ajustarle las cuentas al jodido alopécico. El mundo lleva ya mucho tiempo yéndose al carajo y aún seguimos aquí.


  

  Más gritos rasgan la noche, pero tampoco esta vez soy capaz de llegar a oír la voz de «Calvorota». Estoy cerca. Si la vida es una caja de bombones, más le vale no acostumbrarse al dulce, porque está a punto de despedirse de ella.


  

  —Respira, tranquila lo estás haciendo bien.


  «Vaya, vaya, vaya… uno que viene y otra que se va».


  

  De repente los gritos de Lucia cobran sentido. Supongo que tantas emociones, no son lo más recomendable para una embarazada. «Calvorota», se sobresalta (y con razón) al verme emerger de entre las sombras.


  

  —Va a dar a luz. —Su voz no muestra alarma ni resignación. Pero no hay que ser muy listo para captar el mensaje «si me matas este marrón será cosa tuya».


  

  Hace apenas unos segundos, la suerte del calvo, estaba más que echada. No había súplica, ruego o soborno capaz de salvar su puerca vida. Mi única preocupación, era el intentar no mancharme las botas cuando le destripase.


  

  Lucia no parece capaz de hablar, pero su mirada es suplicante.


  

  «¿Crees que este es un buen momento, para preguntarle si su marido disponía de un buen seguro de vida? ¡Raja a ese cabrón y acabemos de una jodida vez!… ¿acaso eres incapaz de dejarla tirada como hiciste con su cuchi-cuchi?».


  

  —Ya veo la cabeza —dice «Calvorota»—. ¡Empuja!


  

  Los gritos de la mujer vuelven a ganar intensidad. Me descuelgo la mochila y tras sacudirle algunas esquirlas de madera y cristal, que aún tenía clavadas, rebusco en su interior. No me cuesta demasiado dar con el improvisado botiquín de primeros auxilios, aunque a decir verdad, me siento como si estuviese buscando un sifón para apagar un incendio.


  

  No sé si «Calvorota» hizo un curso de primeros auxilios en el talego, o si alternaba sus saqueos con la profesión de veterinario, pero el caso, es que parece saber lo que se hace. Con un último grito, el bebé termina de emerger a un mundo mucho más frio que el que acaba de abandonar. Mi navaja multiuso que esterilizo lo mejor que puedo con el contenido del neceser, corta el cordón umbilical.


  

  «Veremos lo que tarda en arrepentirse de su llegada».


  

  —Es una niña —anuncia el alopecico.


  Quizás sea fruto de mi oído, aún en proceso de recuperación, pero los últimos gritos de Lucia, aún parecen producir ecos extraños dentro de mi cabeza.


  

  «No son ecos anormal y no es dentro de tu melón. ¿No preguntabas por los infectados?».


  

  Noto una característica y desagradable sensación en el estómago. Aguzo el oído, pero Calvorota hace llorar a la niña para poner en marcha sus pulmones.


  

  «¡Excelente! Ya podemos irnos. La pequeña putilla atraerá a los infectados hasta aquí, como una mierdecilla a un nubarrón de moscardas verdes».


  

  Me pongo en pie y fuerzo la vista. Sigo sin ver nada. Puede que todo sean imaginaciones mías. A mi espalda oigo la agotada voz de Lucia.


  

  —Se llama Esperanza. «Que enternecedor».


  Entonces lo oigo. Se trata de un grito largo y desgarrador, que nada que ver con los débiles gemidos de los purulentos. Estos son infectados, de los rápidos, de los peligrosos y vienen en cantidad.


  

  «No tenemos mucho tiempo, será mejor que empieces a mover el culo».


  

  El cabrón paranoico tiene razón. No puedo evitar esbozar una sonrisa, ya que esta vez, las cosas no van a ir como él se cree. Me vuelvo hacia Lucia y el calvo.


  

  —Ya vienen. —No creo que haga falta decir quienes—. Si seguís este camino durante unos ocho quilómetros, llegareis a un ruinoso edificio. Intentad llegar allí.


  

  «¿Pero que carajo?».


  —Tú —apunto con el dedo a «Calvorota» que está superando todas mis expectativas de supervivencia después de todo—, ayúdales a llegar aunque tengas que llevarlas a cuestas.


  

  El hombre asiente y en un gesto que me sorprende, me ofrece la descargada escopeta. La tomo y se la cambio por la mochila. El griterío de los infectados suena ahora realmente cerca.


  

  —Quedaos quietos hasta que empiece a alejarles.


  

  Tomo un par de cartuchos del bolsillo de mi pantalón y cargo el arma, mientras camino hacia el origen del estruendoso ruido.


  

  «¿Esto de que va? ¿De repente te has despertado y te has dado cuenta de que eres un puto héroe?».


  

  —Va de equilibrio kármico.


  

  «¿Es por falta de medicación o es que simplemente tiras la toalla?».


  

  El cabrón paranoico, es sin duda mucho más inteligente y observador de lo que soy yo. Pero algunas cosas escapan y supongo que siempre escaparan a su comprensión. Es inútil explicarle, que por muy hijo de perra que uno crea ser, no es tan fácil darse la vuelta sin más y dejar que devoren a una madre y a su hija recién nacida. Para él, todo esto es como ver uno de esos documentales de Somalía, que muestran a gente muriendo de desnutrición. Pero yo conozco a esa mujer y hace menos de una hora, dejé morir a su marido de forma atroz.


  

  Cierro la escopeta. Empiezo a distinguir siluetas. Se mueven deprisa.


  

  «Vamos hombre. Comprendo que ella te cae bien y que te culpes por la muerte del mostachos. Pero míralo por el lado bueno, así podrías tener otra pesadilla para alternar con la del vampiro. En la variedad está el gusto tío».


  

  Apunto vagamente hacia la primera de las siluetas. De noche y a esta distancia, no tengo la menor posibilidad de acertar, pero tampoco lo pretendo. Disparo. La detonación suena como un cañonazo y los gritos de los infectados, se convierten en rugidos. Empiezo a correr con la certeza de que me siguen. De buena gana cambiaría ahora, la escopeta, los pocos cartuchos que me quedan y las botas de agua, por calzado deportivo de mi talla.


  Capítulo XXVII


  
    “Héroe, es aquel que consigue que los demás terminen muertos”


    Zoe

  


  El que dijo aquello de que: «si el deporte es salud, que corran los enfermos», no creo que imaginase lo profética que iba a resultar esa frase.


  

  No es que yo me considere precisamente Carl Lewis (dopado o no), pero para estar enfermos, los bastardos que me persiguen corren que se las pelan.


  

  «¿Sabes?, esto me recuerda a la película de Indiana Jones. Ya sabes, casi al principio. Cuando al protagonista le persiguen chorrocientos macumbos. Claro que al menos, a él le perseguían por intentar hacerse con un ídolo. Tú estás perdiendo el culo, por salvarle el pellejo, al tío que se supone ibas a rajar. Bien pensado, esta situación, me recuerda más a la Superchicken Big Race. Esa carrera suicida e ilegal, que practican algunos tontopollas en el metro de Tokio» ….


  

  No sé que es peor, si el dolor de mis pies embutidos en unas botas de agua demasiado pequeñas o el cabrón paranoico dándome la murga.


  

  ¡Ya está bien! Lo único que necesito, es alejarles un par de quilómetros. Luego aprovecharé la oscuridad para esconderme y en cuanto se alejen un poco, regresaré tranquilamente al autobús.


  

  «¿Fácil? Si sigues corriendo como lo haces te mataran. Tu pellejo no me importaría, sino fuese porque yo también vivo aquí».


  El griterío a mis espaldas, suena terroríficamente próximo. Bueno, por lo menos, parece que ya oigo mejor.


  

  «Genial. Así no te perderás tus propios gritos cuando te atrapen».


  

  Freno un poco la carrera y arriesgo una mirada sobre mi hombro. Una muchacha de aspecto pálido y feroz, se encuentra a menos de diez metros de mí.


  

  Me detengo, apunto y acciono el segundo disparador de la escopeta. La distancia es demasiado corta como para que pueda fallar y tengo una fugaz visión, del cuerpo cambiando bruscamente de dirección, pero no me quedo a ver los efectos. Muchos otros vienen detrás.


  

  Abro la escopeta sin dejar de correr y me las apaño para sacar los casquillos vacíos. Meto la mano en el bolsillo y agarro un puñado de cartuchos. Tropiezo con una piedra y trastabillo. El corazón amenaza con subírseme a la boca. Los cartuchos caen de mi mano. Por muy poco, consigo evitar la caída, pero mi torpeza, provoca un aumento de los rugidos a mi espalda.


  

  «Ya deben estar salivando».


  

  Supongo, que ahora sé como se siente, un cervatillo perseguido por una manada de hienas. Vuelvo a rebuscar en mi bolsillo. Ya solo me quedan tres cartuchos, aunque menos da una piedra.


  

  «Siempre que no sea una piedra preciosa».


  

  Recargo la escopeta y me las arreglo para no pillarme los dedos al cerrarla. Apenas llevo un par de minutos corriendo y ya empieza a faltarme el aire. Esto no es normal, no ha pasado tanto tiempo, desde la época en la que era capaz de correr diez quilómetros en menos de cincuenta minutos.


  
    «De eso, hace casi cinco años y quince quilos».

  

  Joder. Si corro más rápido, no veré ni donde piso. Pero por lo que oigo a mis espaldas, me pisan los talones. Arriesgo otra mirada, esta vez no es uno, sino media docena, los que están a punto de darme alcance. Es muy peligroso, pero no tengo opción, son mucho más rápidos que yo. Me detengo y me doy la vuelta.


  

  «Dispara al bajo viente».


  

  Obedezco y disparo, casi a quema ropa, contra el abdomen de los dos más cercanos. Los tipos aúllan como fieras heridas, mientras se retuercen rabiosamente por el suelo.


  

  «Crea confusión. Haz que oigan chillidos por todas partes».


  

  No dispongo de tiempo para recargar el arma. Así que con un fluido movimiento ascendente, golpeo la mandíbula de un tercer infectado, que ya tengo encima. Creo que se la he partido, pero en lugar de derrumbarse, se aferra al arma. Veo a otros tres que ya casi se me echan encima y oigo a muchos más por detrás, así que, en lugar de forcejear para recuperar el arma, la suelto mientras le empujo contra los siguientes.


  

  «¡Corre, corre, corre!».


  

  Sin el peso y el estorbo de la escopeta (y espoleado por el miedo), corro todo lo que puedo, sin preocuparme por el hecho, de que apenas distingo donde pongo los pies. Si ellos pueden hacerlo, yo también. Así consigo ganar algunos metros de ventaja, no muchos, pero empiezo a estar realmente cansado. De no ser por los monstruos que me persiguen, hace rato que me hubiese parado a recuperar el aliento.


  

  «Si vuelves a pararte, será para siempre».


  

  ¿Cuánto debo haberme alejado ya? ¿Cuánto tiempo llevaré corriendo? «¡No mires atrás!».


  Obedezco y contengo mi impulso. Mierda, necesito sacarles la suficiente ventaja, como para poder esconderme en alguna parte sin que me vean.


  

  «Gira a la derecha».


  

  No sé como el cabrón paranoico, puede tener idea de hacia donde vamos, pero después de todo, él es como un ordenador, capaz de recordar los detalles que a mi se me escapan. Giro y veo que el terreno se eleva.


  

  Mierda, pero si es cuesta arriba. «También es pedregoso».


  Pronto capto la idea. Los infectados corren con la vista fija en mí, por lo que cuanto más difícil sea el terreno, más probabilidades hay de que se rompan la crisma. Lo malo, es que empiezan a arderme los pulmones y esta cuesta, no parece lo más indicado para que recupere el aire.


  

  «El camino lateral. ¡Tómalo!».


  

  Llamar camino a esa especie de senda, es casi como llamar crucero a una patera, pero es lo que hay.


  

  «Con un poco de suerte, estará cerrado con una cadena, estate atento». Una mano me golpea, ¡estoy jodido!


  «¡Solo es una rama cagón!».


  

  Durante apenas dos segundos, estuve seguro de que todo había terminado para mí, pero el mortal sobresalto, consigue hacerme acelerar.


  

  «Cuidado. ¡Salta!».


  

  El bastardo que puso la cadena para cerrar la senda (supongo que al paso de vehículos todo terreno), tuvo muy mala idea. La salto in extremis, gracias a la adrenalina. Apenas un par de segundos después, oigo como al menos un par de mis perseguidores, se la comen con patatas.


  

  «Bienvenidos a la carrera de obstáculos de la cabra. Ahora gira a la derecha».


  

  Giro y me encuentro de frente con un barranco.


  Pero —jadeo—, que cojones… «Te toca hacer la croqueta».


  Forzando la vista, a duras penas consigo distinguir el negro fondo. En circunstancias normales, ni me lo plantearía. Lo más probable es que me parta la crisma. Pero aquí y ahora, no me parece tan mala idea después de todo. Así que me dejo caer al suelo, me hago un ovillo y apretando los dientes, ruedo lateralmente barranco abajo.


  

  Al principio, estoy seguro de que voy a partirme la crisma. Poco a poco gano velocidad y ruedo por la pendiente, golpeándome con piedras y dios sabrá con que más. A pesar de mantener los ojos cerrados, me vencen las nauseas y alterno los golpes con vómitos y justo cuando creo que voy a romperme el cuello de una vez, me doy cuenta de que me he parado.


  

  «Sé que ha sido divertido, pero si quieres salvar el pellejo, es hora de levantarse. Ya lo repetiremos otro día».


  

  Lo intento, pero me caigo al suelo. Por segunda vez en esta noche, mi equilibrio me abandona. Vociferantes alaridos, me informan de que acabo de inaugurar un parque de atracciones para infectados. Espero que se abran la puta cabeza.


  

  «Será mejor que te des prisa».


  

  Toso, escupo. Cierro los ojos y apoyo las palmas de las manos en el suelo. Aún siento nauseas y el mundo aún no ha terminado de estabilizarse, pero consigo ponerme en pie.


  

  «Perfecto. Ahora, agacha el lomo y trota sin hacer demasiado ruido. Creo que principalmente, se sienten atraídos por el sonido».


  

  ¿Y si son capaces de ver en la oscuridad?».


  

  «Entonces, espero que aún seas capaz de correr durante un buen rato… o de que no tengas planes importantes para el resto de tú vida».


  

  Me siento enfermo y agotado. Me duelen los dientes, me arde la garganta, me torturan pinchazos a ambos costados de mi cuerpo, siento nauseas y tengo los pies como sartenes. Será mejor que consiga esconderme pronto.


  

  «Allí, ocúltate en aquel zarzal».


  

  Supongo que esto es una venganza, pero no discuto. Las espinas se enganchan en mi ropa y en mi carne, pero aprieto los dientes y me estiro en el suelo. Decenas, quizás cientos de espinas, se clavan en mi cuerpo, pero a pesar de ello, es un alivio empezar a recuperar el aliento.


  

  «¿A que es duro ser un héroe? Ahora estate muy quietecito. Tu ropa está enganchada y si te mueves, delatarás tu posición… es lo que tiene esconderse en un zarzal».


  

  Respiro lo más silenciosamente posible. Unas siluetas depredadoras se aproximan. Mi mano, se cierra instintivamente al borde de la empuñadura del muela.


  

  «Quitecito. No muevas ni un músculo».


  

  Si me encuentran, moriré aquí. En mi actual estado, no me quedan fuerzas para huir ni para pelear. Una silueta, se aproxima angustiosamente. Estoy seguro de que me verá.


  

  «No te muevas. Saben que no puedes estar lejos».


  

  El inconfundible llanto de un bebé, llega desde alguna parte no demasiado lejana, justo delante de mí.


  

  «Ahora, ha llegado la hora de que aprendas una lección necesaria para tu correcto auto conocimiento».


  

  Horrorizado, veo como todas las siluetas, rugen triunfalmente y se lanzan hacia el origen del llanto.


  

  «¿Quieres ser un héroe?, ¿quieres ser un mártir?, este es el momento. ¡Grita!, llama su atención y muere en su lugar».


  

  Cierro los ojos, mientras un familiar grito femenino, se une al del bebé llamado Esperanza.


  

  «¡Abre los putos ojos! Mira la verdad cara a cara».


  

  Quiero gritar, pero no puedo. Aunque solo son oscuras siluetas, veo como dos infectados, se pelean por lo que sé que es el bebé. El cuerpo se rasga en dos y el llanto cesa. Los gritos de la madre, atormentan mis oídos unos segundos más. Cierro los ojos. Mi estómago quiere librarse de su contenido, pero ya no le queda nada. Lloro. Supongo que a mis ojos, aún les quedan lágrimas.


  

  «Esto es lo que eres. No vuelvas a olvidarlo. Tienes potencial para sobrevivir, pero no eres un puto héroe».


  

  Te odio.


  

  «¿A mí? Eres tú el que tienes capacidad para escoger. Yo solo soy un observador».


  

  Los macabros sonidos, del festín que se desarrolla ante mí, enmascaran los que yo produzco al arrastrarme fuera de la zarza. Quizás no haya lugar para la Esperanza en este mundo, pero yo aún sigo vivo y ahora sé, que haré todo lo que sea necesario para que eso continué así.


  Capítulo XXVIII


  
    “Los coños y la pasta, impulsan a un tío a hacer locuras, pero antes de eso era un amigo”


    Vick Mackey

  


    Si antaño se decía aquello de que «el mundo es un pañuelo», creo que el mío se ha convertido en el purulento pañal de un enfermo ulceroso, que llevase meses alimentándose a base de cervezas y queso azul.


  

  Camino despacio. Más por cansancio que por precaución. Mis torturados pies, se encuentran dolorosamente hinchados, dentro de un calzado demasiado estrecho. A cada paso, el dolor de mis extremidades inferiores reclama mi atención, casi con la misma intensidad, que las docenas de golpes y pequeñas heridas del resto de mi cuerpo. Pero todo eso no importa. Aunque molestos, esos son dolores físicos. Nada de lo que no pueda recuperarme con un poco de descanso. Nada que vaya a volver, para torturarme en mis pesadillas.


  

  El cabrón paranoico, guarda silencio. Ojalá continué callado para siempre, pero no creo que tenga esa suerte. Esta noche, se ha abierto una brecha entre nosotros.


  

  Esta ha sido una noche de revelaciones. Por el mismo precio, he descubierto dos grandes verdades. La primera, cuan hijo de la gran puta puede ser el cabrón paranoico. Esa entidad psicópata que envenena mi mente, siempre sediento de vidas humanas. Un demonio, que ofrece sus valiosos servicios. Servicios, que han salvado mi pellejo en múltiples ocasiones. Pero el cabrón paranoico, tienen poco de desinteresado.


  

  «Eso no es nada nuevo».


  

  Cierto, la segunda gran revelación de la noche, ha sido mostrarme, que aún no quiero morir y no solo eso. Sino que soy capaz de dejar que una madre y su hija recién nacida, sean devoradas vivas, sin que yo sea capaz de mover un solo dedo para impedirlo. Supongo que he caído bajo, pero he salvado mi miserable y vapuleado pellejo.


  

  El cielo empieza a clarear. Espero que los muchachos, no me hayan dado ya por muerto. En esta ocasión, me muevo por el centro del camino. Es una imprudencia, pero quiero llegar cuanto antes al autobús y dormir unas horas.


  

  Tal como están marchando las cosas, no me sorprendería en absoluto, topar de frente con la mismísima Santa Compaña. Pero me sorprendo cuando a escasos metros de mí y en medio del camino, veo la mochila cuyo contenido me va a venir muy bien. Sujeto a ella, se encuentra «Calvorota», que continua haciendo gala de una notable habilidad para sobrevivir.


  «Supongo que ya no piensas matarle».


  

  «Calvorota» me mira y muestra en un primer momento signos de alarma, casi de pánico. Supongo que mi aspecto, dista poco del de un muerto viviente. Luego, quizás al ver la desgana con la que me muevo, parece animarse.


  

  —No pude hacer nada por ellas. —Su voz suena atropellada, como si el convencerme de ello, fuese cuestión de vida o muerte—. Fue horrible, el camino estaba despejado y al momento siguiente…


  

  Asiento con la cabeza. Este tipejo no me gusta un pelo, pero no puedo juzgarle por intentar salvar su vida. En el mundo que se avecina, solo los tipejos hábiles en salvaguardar su pellejo, vivirán para ver un nuevo día.


  

  —¿Estas bien? —Su voz casi parece mostrar genuina preocupación.


  

  Decido matarle. Pero al segundo siguiente, pienso que no merece la pena. La desgana salva su pellejo.


  

  —No tienes buen aspecto —insiste.


  

  —Vamos —no digo nada más.


  

  Sigo caminando. «Calvorota» se sitúa a mi derecha. Parece tener ganas de hablar.


  

  —Sé que no hemos empezado con muy buen pie —comenta en lo que supongo será un tono amistoso—, y que probablemente, no tengas un buen concepto de mí. Pero te propongo que empecemos de nuevo. —De un par de rápidas zancadas, se coloca ante mí y me tiende su mano—. Me llamo…


  

  —Mira calvo —le cortó—. Me importa una mierda como cojones te llames. —¿Hay ira en mi voz? No lo creo. Me siento demasiado vació como para albergar sentimientos de tal intensidad—. Me importa aún menos quien seas y a lo que te dediques. —El rostro de mi interlocutor se torna más ceñudo—. Para mí, eres «Calvorota», y tu única función, es transportar la mochila que cargas a la espalda.


  El silencio, una de las músicas más bellas que existen, vuelve a deleitarme sin que nadie ose romperlo. Puede que esta vez, mi suerte sí esté cambiando y que el día que nace, no sea tan bastardo como los dos anteriores.


  

  El cabrón paranoico, guarda silencio, pero poco a poco, empiezo a sufrir una especie de zumbido, más molesto que doloroso, que va ganando intensidad poco a poco. A pesar de todo, la sensación de alivio, que siento al llegar junto al autobús, supera en mucho mis expectativas. Doy unos golpes a la puerta y esta se abre con su característico sonido siseante. El hedor que deja escapar la entrada, se lleva mi optimismo. El lugar apesta a muerte. Nicolai, con cara de haber salido de algún tipo de trance y sosteniendo algún tipo de herramienta rudimentaria, se encuentra totalmente cubierto de sangre. La cabeza de Chanquete, abre su desdentada boca, como si tratase de atrapar moscas. El zumbido de mi cabeza, aumenta hasta un nivel casi doloroso. Demasiadas mierdas para una sola noche.


  

  —Se ha callado —dice el joven, como si eso lo explicase todo—, ¡por fin se ha callado! —La voz de Nicolai parece llena de alivio—. ¡Él me obligó!


  

  Subo a bordo. «Calvorota» vacila, la cosa no pinta bien y no se decide. Supongo que no es un tipo curioso. Veo que Nicolai ha estado ocupado. Aunque no puedo distinguir de quién se trata, veo colgando como farolillos, lo que solo pueden ser cabezas. El pelirrojo aparece corriendo y se abraza a mis piernas, como un animalillo asustado. «Follacamas» y «anestesia» duermen despatarrados al fondo del vehículo.


  

  —¿Y el resto de los cuerpos? —Casi en el acto me arrepiento de haber formulado esa pregunta—. Da igual. Mañana será otro día.


  

  «Tienes que hacer algo con ese chico».


  

  El cabrón paranoico tiene razón, así que me vuelvo a bajar y recupero la mochila de «Calvorota».


  

  —Puedes quedarte dentro o fuera, tú elijes —le digo al ex portador de mi equipaje.


  Mientras rebusco en la mochila, el calvo opta por subir… para luego bajar a toda prisa. Creo que no le ha gustado la nueva decoración. A decir verdad, a mi tampoco, pero ya me ocuparé de eso por la mañana. Finamente encuentro la lata de cerveza y se la tiendo a Nicolai.


  

  —Toma, un regalo por quedarte a cargo de todo.


  

  Él mira la lata con lo que parece genuina desconfianza.


  

  —Vamos, no está envenenada.


  

  —¿No estás enfadado? —La pregunta alberga más incredulidad que curiosidad.


  

  —No —respondo con naturalidad—. Pero quiero esas cabezas fuera.


  

  —No fue idea mía. En cuanto te marchaste, una voz nueva entró en mi mente y…


  

  —¿No pudiste resistirte?


  

  —Ya me conoces… no sé decir que no.


  

  —Supongo que nadie es perfecto. ¿Mataste a todos los que faltan tú solo?


  

  —No. Algunos dijeron que nos habías abandonado y se marcharon. De nuestro grupo, solo «anestesia» y «Follacamas» decidieron quedarse y el pelirrojo que no se atreve a bajar a tierra ni para cagar. Se lo hace todo en su esquina.


  

  —Voy a acostarme un rato. Dentro de unas horas, le echaremos un vistazo al mapa y planearemos nuestro próximo movimiento.


  

  —Ahora mismo me desharé de las cabezas —sentencia decididamente, antes de preguntar—. ¿Quién es el calvo?


  

  —Ni idea.


  

  —Casi se me olvida. —El joven rebusca entre sus ropas y me tiende el revólver—. No lo he disparado.


  

  Lo cojo, y lo guardo en mi pantalón. Camino por el pasillo después de sacudirme al pelirrojo (que empieza a parecer más un perro que un ser humano) me coloco entre dos asientos, sobre los que no parece haber goteado demasiada  sangre.


  

  Aunque pensaba que me dormiría en seguida, permanezco largo rato despierto. Primero, oigo como la macabra decoración interior, es descolgada y arrojada fuera. Acción, que todo sea dicho, me produce cierto alivio.


  

  Una vez retirada la «decoración», incluso tengo la clara sensación de que mi dolor de cabeza mejora hasta casi desaparecer. El zumbido de mi cabeza, se convierte apenas en un pulso, pero sigo sin poder dormir. Oigo voces en el exterior. Aguzo el oído y deduzco que se trata de Nicolai conversando con «Calvorota». Ignoro el tema de su conversación, pero el caso, es que el calvo, finalmente se atreve a subir al vehículo y «Nico» cierra la puerta tras él.


  

  El sonido de la puerta, desvela al resto de ocupantes, por lo que no tardo en oír, lo que supongo es «Follacamas» masturbándose con una botella, al son de los ronquidos de «anestesia».


  

  Por fin, parece ser que voy a conseguir conciliar el sueño. Desde el exterior, me llegan algunos crujidos, pero no llegan a ser tan altos como para desvelarme. Suena parecido a un perro royendo un hueso. Nada importante o en cualquier caso, nada que no pueda esperar unas horas.


  Capítulo XXIX


  
    “La democracia, consiste básicamente, en hacerle creer al pueblo, que tiene libertad para escoger por quien quiere ser engañado”


    El Santi

  


  CUANDO un niño, sufre una mala noche, por lo general suele anhelar la salida del sol. Los fantasmas y monstruos, fruto de una sobreexcitada mente infantil, difícilmente sobreviven a la luz del amanecer. Por desgracia, mi niñez anda tan lejana como mi cordura y los monstruos que aporrean el exterior del vehículo, no van a marcharse.


  
    Bostezo y me desperezo. No sé cuantas horas habré conseguido dormir, pero sin duda no han sido las suficientes. Una curiosa mezcla de dolores musculares, que sufro por haber dormido en mala postura, se añaden a las dolencias propias de mis últimas desventuras.

  

  Echo un vistazo a través de los cristales blindados. Una multitud de cuerpos rotos, podridos y desarrapados, golpea con infinita paciencia contra el exterior del vehículo. Algunas manos, han perdido las uñas en una imposible batalla contra el cristal blindado del autocar, pero eso no parece importarles. Miro cara a cara a uno de ellos. Sus ojos no me devuelven la mirada. No encuentro el menor atisbo de inteligencia en esos ojos muertos. Agito mis manos, pero no consigo llamar su atención. El ser se limita a golpear una y otra vez. Siento un escalofrió. Aunque técnicamente, son menos peligrosos que los feroces infectados, estos seres que desafían a la cordura y a la razón, con sus ojos muertos y su infinita paciencia, me resultan tan repulsivos como aterradores. Parecen decir «puedes volver a matarme, pero otro ocupará mi lugar. Puedes correr, tengo toda la eternidad para perseguirte, puedes esconderte… antes o después daré contigo».


  

  Absorto en mis negros pensamientos, tardo algunos segundos, en darme cuenta de que mis compañeros de viaje me miran expectantes. «Anestesia-Fist», es el primero en romper el tenso silencio.


  —Buenos días. —Saluda antes de anunciar—. ¡Hace dos horas que me estoy miccionando!


  

  Le sigue «Follacamas», que alza ligeramente la voz, para asegurarse de captar nuestra atención.


  

  —Yo estoy perdiendo peso con gran rapidez —expone—. Como cualquier deportista de élite, ahora que he vuelto a la competición, necesito cuidar mi alimentación.


  

  «Calvorota» abre la boca, pero parece pensárselo y finalmente, opta por limitase a guardar silencio. El pelirrojo, se encuentra acurrucado en un asiento abrazado a sus rodillas. Sus ojos, abiertos como los de un dibujo animado nipón. Se encuentran fijos en el horror que nos sitia en el exterior. Me recuerda a un hámster hipnotizado por una serpiente. No creo que sea una buena idea el mirar durante mucho tiempo a esos seres. Nicolai, es el único que parece encontrarse animado y sonríe mientras acaricia la cabeza de Chanquete, como si de un enorme gato se tratase.


  

  —¿Nos vamos ya?


  

  «Sería buena idea que aprendieras a conducir este trasto».


  

  Todas las miradas menos la del pelirrojo, parecen estar centradas en mí. No termino de acostumbrarme al liderazgo, aunque solo sea el jefe, de esta panda de desarrapados.


  

  «Puede que este sea buen momento, para pedir explicaciones sobre el tema de las cabezas colgantes».


  

  Puede que sea un momento tan bueno como cualquier otro, pero sinceramente, no se trata de un tema que me preocupe. De hecho, así tengo menos problemas de que preocuparme.


  

  «Claro y si una noche mientras duermes, decide convertir tu cabeza en un farolillo chino, aún tendrás menos».


  

  —Siento lo de las cabezas —dice Nicolai.


  La disculpa, lejos de tranquilizarme, me produce un terrible sobresalto. ¿Habré estado hablando en voz alta sin darme cuenta?


  

  «Es un tema lógico e incluso obvio. No hace falta ser capaz de leer la mente para saber lo que andas pensando».


  

  —Dejemos ese tema por ahora. —Aunque añado—.Pero espero que no vuelva a repetirse.


  

  —Ya no oigo esa voz —responde «Nico» que parece sinceramente apenado—. Bueno, en realidad… no era un voz, no sabría explicar que era exactamente. —Todos guardamos silencio, el joven conductor, acaba de captar toda nuestra atención—. Llevo muchos años escuchando voces dentro de mi cabeza. Eso no era como ninguna de ellas, pero era tan intenso, que acallaba a mis voces y en lugar de hablarme mediante palabras… parecía hacerlo mediante sentimientos y sensaciones… tan intensos que era doloroso tratar resistirse.


  

  «Creo que este chico ha elegido muy mal momento para dejar de medicarse».


  

  —Bueno. —Lo cierto es que no se muy bien que decir—. Pero la cuestión es que ¿ya no está en tu cabeza no?


  

  —No. De alguna forma, la presencia llegó cuando te marchaste y desapareció en cuanto apareciste.


  

  «Quizás es que el demonio quiera poseerle. —El cabrón paranoico se vuelve desagradablemente sarcástico al añadir—. Recuerda lo que dijo aquel pobre cabrón: eres un elegido de dios».


  

  De creer en la existencia del demonio, pensaría que es el cabrón paranoico y si realmente dios existiese, no creo que me escogiese para nada bueno. En cualquier caso, alguien que es capaz de convertir en estatuas de sal, a los habitantes de una ciudad, no creo que precisase de mis servicios.


  

  —Bueno, tenemos problemas más urgentes.


  Cojo de nuevo la mochila y rebusco en su interior hasta que consigo dar con el mapa de carreteras.




  —Lo primero —digo mientras despliego el mapa—, es conseguir combustible. Por espacio de unos diez minutos, discutimos sobre la ruta a trazar, pero no conseguimos ponernos de acuerdo, hasta que «Calvorota», señala un desierto punto en la carretera, afirmando que allí se encuentra una moderna estación de servicio protegida por los militares.


  

  —¿Y desde cuando los militares se dedican a proteger estaciones de servicio? —pregunto abiertamente, sin hacer el menor esfuerzo, por ocultar mi escepticismo.


  

  «Calvorota», lejos de ofenderse, se toma su tiempo para explicarnos a todos, que las autoridades, intentan mantener el control sobre las vías de comunicación, lo que implica, proteger las estaciones de servicio, aunque al ser conscientes, de que no disponen de efectivos para protegerlas a todas, han optado por abandonar a su suerte a las pequeñas gasolineras y fortificarse en las grandes áreas de servicio.


  

  Por un lado, preferiría probar suerte en una pequeña gasolinera, pero por lo que dice el calvo, lo más probable, es que la encontremos saqueada y no andamos sobrados de combustible. Por otro lado, en un área de servicio estrechamente vigilada, nos arriesgamos a ser reconocidos y detenidos.


  

  Aún dispongo del salvoconducto y de una gran cantidad de dinero, fruto de los saqueos de «Calvorota». Pero ¿quiénes eran los anteriores dueños del autocar?


  

  Está claro, que no nos andan buscando. Por lo menos, no activamente, pero es de lógica pensar, que habrán dado aviso a las autoridades y estas habrán informado a los Puntos de control y áreas de servicio. Por mucho que cambiemos la matrícula del vehículo, por la de otro abandonado, el autocar blindado llama demasiado la atención, Si aparecemos a bordo de él, lo más probable es que terminemos detenidos. Pero está claro, que por el momento, este vehículo es nuestra opción más segura para desplazarnos. Es nuestra «Enterprise» particular.


  
    Discutimos sobre el asunto y finamente, aprobamos un plan que podría funcionar. Si conseguimos localizar algún tipo de furgoneta. Lo único que tendremos que hacer es esconder el autobús, mientras dos de nosotros nos acercamos al área de servicio, compramos todo el combustible y provisiones que podamos cargar y regresamos con la compra al autocar. Incluso si encontramos otro vehículo, podemos repetir la operación un par de veces.

  

  «Volvemos al cuento del pastor el lobo, la oveja y la col».


  
    En este caso, entiendo demasiado bien a lo que se refiere el cabrón paranoico. Esta claro, que no puedo contar con el pelirrojo. Si dejo solo a Nicolai, dios sabe con que me encontraré a mi regreso. Elegir al «Calvorota», me parece tan buena idea como pagar a una furcia epiléptica para que me haga una mamada y en cuanto a «anestesia» y «Follacamas»… sin duda no parecen peligrosos, pero, ¿puedo confiar en ellos para esta misión?

  

  Nicolai pone el vehículo en marcha. Parece que se avecina otro día interesante.


  Capítulo XXXI


  
    “El hombre propone y dios dispone”


    Dicho popular

  


  
    ¿Puede el mundo irse al carajo en apenas setenta y dos horas? Aparentemente, el mío sí. Quizás no sea el mismo vehículo que nos detuvo en el check point, pero los restos renegridos de un BMR, se encuentran abandonados a un lado de la carretera. Por el suelo, veo algunos de los característicos casquillos de calibre cincuenta, procedentes de su ametralladora pesada. Pero tampoco muchos.

  

  «Fueron los mismos del ataque a la Guardia Civil».


  Eso carece de lógica. ¿Por qué se dedicaría alguien a asesinar a aquellos que intentan mantener el orden?


  

  El conductor, que supongo debe dudar entre seguir o continuar me pregunta:


  

  —¿Vas a bajar?


  

  ¿Debería? No creo que sea una buena idea. Al interior del BMR no voy a poder acceder. Cuando fueron atacados, los tripulantes optaron por encerrarse dentro. Supongo, que sus atacantes ya lo tenían previsto y les achicharraron con cócteles molotov. Antes debieron embestirles con un vehículo grande. Puede que un tractor, para inmovilizarles. Sin duda, la suya fue una muerte horrible.


  

  «Se me ocurren pocas cosas tan aterradoras como para que prefiriesen morir así… deberías bajar».


  

  ¿Para que?


  

  «Porque no se ven moros en la costa, y te interesa saber más sobre los que hayan hecho esto. Nunca se sabe, puede que tú seas su siguiente víctima».


  

  —Abre las puertas —le indico a Nicolai—. Voy a bajar.


  

  «Nico» obedece y las puertas se abren con un siseo. Pelirrojo empieza a sollozar aterrorizado y se hace un ovillo en el suelo.


  

  «Deberías sacrificarle como a un caballo con una pata rota».


  

  «Calvorota» y «anestesia», se disponen a bajar, mientras el «deportista de élite», decide que esta es una situación lo bastante excitante como para intentar batir algún tipo de marca y prepara su botella. Si el mundo se salva y la masturbación llega a tener consideración de deporte olímpico, sin duda tenemos una medalla asegurada.


  

  El aire del exterior huele raro, pero casi parece limpio al lado del viciado ambiente del interior del autocar. Tomo nota mental, de buscar un lugar donde limpiarlo un poco. Me aproximo a la parte posterior del blindado. «Inmovilizaron el vehículo por ambos lados».


  El cabrón paranoico tiene razón. Aunque el sólido blindaje no se ha resentido por el impacto, veo restos de cristales y restos de pintura amarillenta. Supongo que simularían algún tipo de emergencia. Aunque también puede que les embistieran directamente. Eso aturdiría a la tripulación, luego rociarían el vehículo con combustible y aceite. Pero sigue sin tener lógica. El conductor podría intentar escapar por su trampilla. En fin, cada cual tiene sus sistemas. En la antigua Yugoslavia por ejemplo, colocaban una barricada en la carretera y cuando el blindado se detenía, niños que habían permanecido ocultos, a los lados del camino, te inmovilizaban colocando minas en las ruedas.


  

  «Cada maestrillo tiene su latiguillo».


  

  En fin, una explicación más o menos lógica, podría ser que se encontraron de frente con el vehículo. Colisionaron frontalmente deteniendo al blindado y aturdiendo a su tripulación. No me extrañaría, que viajasen con todas las escotillas cerradas. Sobretodo, si sospechaban que la zona no era segura.


  

  Una mano se cierra alrededor de mi tobillo. Me sobresalto, pierdo el equilibrio y caigo al suelo de culo. De un tirón me libero y ruedo. «Anestesia», pone una pose remotamente parecida a la de «la grulla» (supongo que es lo que tiene haberse tragado más de cincuenta veces «Karate Kid»). Para mi sorpresa, «Calvorota», me agarra por detrás y me aparta del lugar arrastrándome hacia atrás.


  

  «No te fíes. El calvo intenta ganar puntos, pero si te descuidas te traicionará. No olvides, que ayer mismo te encañonaba con una escopeta».


  

  Pero yo solo tengo ojos para el horror reptante que apresaba mi pierna. Su rostro, es ahora una masa de carne requemada, en la que una especie de amarillentos humores, que gotean de las vacías cuencas oculares, es todo lo que queda de sus ojos. Un negro agujero, donde sus amarillentos dientes ponen una ligera nota de color, sirven para situar en esa masa de tejido requemado, el lugar donde estaba su boca. Tampoco conserva una nariz reconocible ni orejas. Es imposible que sea capaz de ver o oír nada, pero de alguna forma, sabe que estoy aquí y trata de reptar hacia mí.


  «Este consiguió salir o debió quedarse fuera. Intentó refugiarse bajo el vehículo».


  

  En este caso el cabrón paranoico se equivoca. Aunque sus ropas se han fusionado con la piel, queda lo suficiente de ellas, como para ver que lo que viste, no era un traje de camuflaje o un mono ignífugo, sino algún tipo de jersey de lana de color inidentificable. Debieron arrojarle a las llamas por algún motivo.


  

  «Otra pieza para este macabro puzzle».


  

  No sé porque, pero estoy seguro de que lo que ocurrió, fue que arrojaron un cóctel molotov, contra uno de los soldados del punto de control. El aterrorizado tipo, corrió en llamas buscando ayuda en el interior del vehículo, mientras el radio tirador comenzaba a abrir fuego. El pobre bastardo incendió la munición. No es difícil, adivinar el efecto de decenas de balas de calibre cincuenta rebotando por el interior de un vehículo blindado.


  
    «Entonces, ¿quién cerró la escotilla por dentro? Esa versión tampoco me cuadra».

  

  
    De todos modos, poco importa eso ahora.

  

  —Nos vamos.


  

  Mis acompañantes no discuten. Observo el negro y requemado mazacote de carne, que no hace mucho, fue el rostro de un ser humano. Debería rematarle, pero simplemente, me doy la vuelta y subo al vehículo. Nicolai me mira inquisitivamente.


  

  —¿Has descubierto algo?


  

  —Ándate con ojo si ves un vehículo pesado de color amarillo —respondo sin dejar de cavilar, sobre que es lo que pudo suceder aquí.


  

  —¿Cómo una cosechadora?


  Esas palabras, invocan imágenes de un campo lleno de restos mutilados. Dirijo mi mirada al frente y con horror, veo como dos enormes cosechadoras amarillas, cortan frontalmente la carretera.


  

  «¿Crees que es buena idea decirles que no se cosecha por el asfalto?».


  

  —¡Joder! —Mi estómago es invadido por una apremiante sensación de peligro—, ¡«Nico»! ¡Da marcha atrás!


  

  El conductor obedece sin hacer más preguntas. Tengo la certeza, de que nos hemos metido de cabeza en una trampa.


  

  «Piensa joder. Una trampa solo es una trampa, si no sabes donde está. ¡Haz algo que no tengan previsto!».


  

  —Olvida la marcha atrás. Métete por campo abierto.


  

  «Nico» me mira como si estuviese aún más loco de lo que estoy. La cabeza de Chanquete, también me dedica una mirada de reojo, supongo que debe pensar sobre la posibilidad de probar un batido hecho a partir de mis órganos vitales.


  

  —Pero… ¡esto es un autobús, no un cuatro por cuatro!… la suspensión…


  

  —¡A la mierda con la puta suspensión! —grito.


  

  No debí ser tan brusco. Pero nuestro pellejo está ahora en juego. Por la palidez de «Calvorota», estoy seguro de que él sabe mucho más de lo que dice. Pero este no es el lugar ni el momento para hacer preguntas.


  

  «Anótalo en cosas pendientes. Junto a lo de limpiar el autobús… si es que queda autobús después de esto».


  

  Nicolai obedece finalmente y el autocar, se convierte en una traqueteante atracción de feria. «Follacamas», eyacula ruidosamente (supongo que estos traqueteos favorecen en gran medida sus manualidades). El pelirrojo grita y se orina encima. Damos bandazos esquivando por los pelos rocas, eucaliptos y algunas cosas más, empiezo a pensar que puede que logremos escapar, hasta nos metemos en un charco monumental.


  «Mierda. Encallaremos».


  

  Por suerte, el vehículo va poco cargado y el conductor parece saber lo que se hace y conseguimos atravesarlo.


  

  —Si no encontramos —Los continuos y brutales traqueteos entrecortan la voz de Nicolai— pronto… aunque sea un camino…


  

  El autocar, se inclina a un lado, hasta casi quedar a dos ruedas. Empiezo a marearme. Por suerte, mi estómago tiene ya poco que ofrecer al mundo, aunque por lo que veo, «anestesia» se comió la ración de emergencia y rocía a «Follacamas» con una papilla rojiza.


  

  «Se zampó la lata de callos a la madrileña».


  

  Nuestro medio de transporte, recupera la verticalidad. El pajillero dice algo sobre «lubricación adicional», el pelirrojo llora a moco tendido y yo sigo soltando maldiciones.


  

  Arriesgo una mirada por el retrovisor y veo a un par de vehículos todo terreno, aproximándose a gran velocidad. Ahora sé, que no vamos a conseguir escapar.


  

  «Bueno puede que no sean tan malos tipos como supones».


  

  Claro. Después de todo, ya sé lo que puedo esperarme de infectados y de fiambres animados. Pero, ¿qué puede esperar alguien de tipos capaces de triturar a sus propios vecinos con una cosechadora? Eso, por no hablar de acribillar a agentes de la ley y colgarlos de un árbol, o de… un feo sonido, procedente de los bajos del autocar, me dice que dentro de poco, voy a comprobarlo.


  Capítulo XXXI


  
    “El que ríe el último… es el que tarda más en entender el chiste”


    Gran verdad

  


   Hace años conocí a un tipo, que afirmaba que a él el volar, no le daba ningún miedo. Lo que le aterrorizaba, eran tanto los despegues como los aterrizajes. Supongo, que esto debe de ser lo más parecido que uno puede sentir, a realizar un aterrizaje forzoso fuera de un avión.


  

  Nuestro vehículo, pierde velocidad, como si se tratara de un enorme animal marino malherido. Cuando los bajos del autocar, colisionan con algo grande y sólido, nos clavamos en seco.


  

  «Creo que eso significa, que esta es la última parada».


  

  Mi cabeza entra en contacto con el grueso cristal blindado. No es agradable, pero por lo menos no me he roto la nariz.


  
    «Suerte que te has golpeado, con la que probablemente es la parte menos vulnerable de tú anatomía».

  

  Sí y suerte que no íbamos mucho más rápido. No creo que este, sea un buen momento para perder el conocimiento o para quedarme tetrapléjico.


  

  «Recordad niños, que aunque no estéis en medio de una persecución, debéis abrocharos siempre, siempre el cinturón».


  

  —¿Estáis todos bien? —pregunto. Doy una rápida mirada alrededor.


  —Creo que me he roto el frenillo —responde «Follacamas». «Tiene razón, ese tío es todo un deportista de élite».


  Pero si hace apenas unos segundos acababa de correrse. ¿Cómo puede ser posible, que vuelva a estar empalmado?


  

  «¿De verdad crees que este es el mejor cuando y donde para preguntarte eso?».


  

  El cabrón paranoico tiene razón. Será mejor moverse. Media docena de vehículos todo terreno nos rodean. De ellos, descienden unos tipos que no desentonarían en una película sobre la revolución del mismísimo Pancho Villa.


  

  «Anestesia», se sacude las rojizas papillas de las que se ha cubierto y se pone pomposamente en pie.


  

  —Creo que deberíamos parlamentar —proclama.


  

  Dedico una mirada a los tipos que nos rodean. Rostros sin afeitar, pantalones de pana, camisas de cuadros, miradas cargadas de hostilidad y armas, muchas armas. El arsenal que portan es de lo más variopinto, veo desde modernos fusiles de asalto G-36, a hachas y guadañas, pasando por una amplia variedad de escopetas, rifles de caza y hasta arcos y flechas. Durante un buen rato, se limitan a observarnos. Estamos atrapados y lo saben. El que supongo se trata de su líder, se adelanta. Se trata de un sujeto delgaducho con barba de tres o cuatro días. Exhibe una caballuna sonrisa, mientras con las manos, nos hace señales que nos invitan a bajar del vehículo.


  

  —Si bajamos nos mataran —dice «Calvorota», que se encuentra enfermizamente pálido.


  

  Supongo, que esa palidez, se debe en gran medida, a que él sabe más que yo sobre esos tipos. Lo cual, definitivamente, no es una buena señal.


  

  —No tenemos muchas opciones —respondo mientras le dedico una mirada, que en realidad significa: «¿tienes alguna idea mejor?»—… Si no bajamos, incendiaran el vehículo.


  

  Nicolai abre las puertas. Todos me miran. Aunque no me hace excesiva gracia, supongo que da igual ser el primero que el último en bajar. Levantando las manos, desciendo lentamente del autocar. El tipo delgado al que inmediatamente bautizo como «Raspi» se planta delante de mí.


  

  —¿Y esa prisa amigo? —El tipo tiene un marcadísimo acento gallego, que da un tono casi cómico a su voz—. ¿Intentabais acaso escapar de alguien?


  

  —Para nada —respondo intentando aparentar cierta calma—. Es que queríamos probar la suspensión del vehículo.


  

  «Eso no ha sido muy inteligente».


  

  A la mierda, van a matarme igualmente y solo podrán hacerlo dos veces (si antes me infectan). Aprieto los dientes esperando el típico culatazo. Pero el tipejo sonríe.


  

  —Carallo, ¡un gracioso! —El hombre parece francamente divertido—. ¡Ya era hora coño!, estaba hasta los cojones de llorones y suplicantes.


  

  «Calvorota» baja después de mí, seguido de Nicolai que se cubre la vista para protegerla del sol. La cabeza de «chanquete» levanta ciertos cuchicheos y comentarios. Le sigue «anestesia», que desciende con aires de embajador y «Follacamas», llevándose las ensangrentadas manos en la entrepierna y solicitando que alguien le haga un torniquete.


  

  —Bueno —añado— si va a servir de algo, estoy dispuesto a suplicar.


  

  Dos hombres me registran de forma brusca pero rápida y eficaz. No tardan en encontrar el revólver, el cuchillo de lanzar, el muela, la navaja multiusos y incluso un cartucho de escopeta. «Raspi», se fija entonces en mis pantalones de camuflaje.


  

  —¿Eres militar?


  «Cuidado».


  

  —No, no, solo me gusta… ya sabes, vestir a la moda.


  

  Uno de los tipos que me registran encuentra el salvoconducto. «Ya te puedes despedir».


  Entre tres o cuatro tipos y después de propinarle una brutal paliza, consiguen bajar a «pelirrojo», que abrazado a un asiento como una lapa, se negaba a «abandonar la nave». El salvoconducto, no tarda en llegar a manos de «Raspi». Sus ojos se iluminan con su lectura, como si se tratase de un crío con su primera revista porno. Levanta la vista del papel y me dedica una sonrisa que es todo dientes.


  

  «Si este tipo llega a infectarse, con semejante dentadura, la humanidad estará acabada».


  

  —Vaya, vaya, vaya… pero ¿qué tenemos aquí? ¿Una misión secreta? Supongo que tendré que disculparme y dejaros continuar.


  

  —Sería todo un detalle.


  

  El dentudo, me recuerda a un gato jugando con un ratón.


  

  —Claro, claro. —Algo en el tono de su voz, me indica que está a punto de decir algo divertido—. Pero el caso… es que aquí tenemos una antiquísima tradición.


  

  —Vaya… y supongo que no podemos saltárnosla por esta vez ¿no?


  

  —Es una tradición realmente antigua…


  

  «Y tanto. Por lo menos tendrá quince segundos de antigüedad».


  

  Sospecho que no voy a querer oírla. ¿Qué harán descuartizarnos con dos tractores, utilizarnos como espantapájaros?


  —¿Y de que se trata esa antiquísima costumbre? —pregunto simulando un interés que realmente no siento en absoluto—. Espero que no sea hacerme una mamada.


  

  «¡Joder! ¿Estás loco?».


  

  Evidentemente sí. Así que continuo. Total, si consigo cabrearle lo suficiente, es posible que tenga una muerte rápida.


  

  —Compréndelo, no es que no seas un tipo guapo —miento cual bellaco—, pero tienes unos dientes como para pelar sandias.


  

  Raspi se ríe. Su aliento me hace pensar que debe haber desayunado cebollas con queso y nocilla.


  

  —No. —Su voz se endurece repentinamente. El tema de la dentadura no le ha gustado un pelo y piensa hacérmelo pagar, pero no quiere que los demás se den cuenta de cuanto le acompleja—. Es una costumbre mucho más inocente y como eres un tipo tan gracioso, seguro que te encantará.


  

  Se hace un incómodo silencio. Supongo, que «Raspi» espera que añada algún jocoso comentario, pero ando concentrado en como salir de esta. Ideo un par de planes, que desecho en el acto. «Raspi» continua.


  

  —Solo tienes que contarnos un chiste.


  

  —¿Un chiste?


  

  —Sí. ¡Un chiste carallo! Si consigues hacer que todos nos descojonemos. —Abre las manos teatralmente—. Pues podéis marcharos tranquilamente. —El muy hijo de puta encima pretende tomarme el pelo.


  —¿Eso significa que incluso nos arreglareis el autobús?


  

  —¡Claro hombre! —Su dentadura vuelve a exhibirse en todo su esplendor, demasiado cerca de mi cara—. Como si quieres follarte a mi hermana, pero si no nos hace gracia…


  

  —¿Qué pasará si no os meáis de la jodida risa? —le corto.


  

  El hombre se pasa el dedo bajo la barbilla mostrando el universal gesto de «rebanar el gaznate».


  

  —Esta bien, allá va.


  

  De inmediato, todo el mundo guarda un expectante silencio. Lo que me hace pensar que no es la primera vez que hacen esta estúpida gracieta.


  

  —Pues va un gallego paseando por la playa. —Varios ceños empiezan a fruncirse—. Ya sabéis. —Muevo teatralmente las manos tapándome la nariz con dos dedos—. Por una playa realmente llena de apestoso chapapote. —Algunos empiezan a mirarme con mal disimulada hostilidad, pero les ignoro y prosigo—. El tío, que tenía unos dientes de tamaño descomunal y andaba buscando fardos de coca —Doy especial énfasis a las dos últimas palabras—, andaba pensando en cómo iba a apañárselas para dar de comer a sus cuatro hijos travestis, cuando escucha unas voces desde el agua que le gritaban en inglés help!, help!


  

  Dejo pasar otro tenso y silencioso momento, hasta que finalmente, alguien pregunta.


  

  —¿Y que pasó?


  

  —¿De verdad queréis saber lo que ocurrió?


  

  «No sé a lo que estás jugando, pero no me gusta un pelo». Varias voces responden afirmativamente.


  —¿Seguro que os interesa que os cuente lo que ese camello de gran dentadura le dijo?


  

  «Raspi», rojo como un tomate por la ira, responde con ira mal contenida.


  

  —Sí. —Su voz tiene un tono tan afilado que podría cortar torreznos—. Queremos saberlo.


  —Pues el tío le dice. —Pongo un exagerado y ridículo acento gallego—. ¡Gel no tengo!… pero si te sirve champú.


  

  Varios ojos inyectados en sangre me miran mientras yo soy el único que se ríe a mandíbula batiente.


  

  —¿No lo pilláis?


  

  De pronto, «anestesia» empieza a reír a grandes carcajadas mientras consigue decir:


  

  —Ahora lo pillo. «Jelp» y champú.


  

  «Calvorota», me dedica una furibunda mirada.


  

  —Veo que no os ha hecho gracia —digo apenado—. ¿Queréis que os cuente el del maestro gallego y la burra?


  

  —No será necesario. —En el rostro de «Raspi», no queda el menor rastro de su sonrisa, que ha sido substituida por un tenso rictus.


  

  —Supongo que no he pasado la prueba.


  

  —Nada de eso. De hecho, me pareces un tipo tan gracioso, que creo que tendré que llevarte a que conozcas al señor Francisco.


  

  —¿También a él le gustan los chistes de gallegos?


  

  —No. —«Raspi» me planta el salvoconducto ante la cara—. A él, le gusta hacer preguntas.


  

  «Eso explica porque sigues con vida».


  

  En un visto y no visto, alguien a mi espalda me coloca una capucha sobre la cabeza, mientras me atan las manos a la espalda. Soy cargado como un fardo y lanzado a lo que supongo, debe de ser el oscuro maletero de un coche. Tengo que acurrucarme para caber en él y me llevo un par de golpes cuando lo cierran. El lugar, apesta a meados, potas y humedad. Oigo como el motor se pone en marcha. Tanteo en busca de algo con lo que cortar mis ligaduras. No encuentro nada y no tardo en marearme. Espero que se trate de un viaje corto.


  Capítulo XXXII


  
    “Yo no quería”


    Una de las excusas más viejas de todos los tiempos

  


  En el interior del maloliente maletero en el que me encuentro encerrado y mientras el coche se agita como la polla de «Follacamas», intento centrar mi mente, en la tarea de dar con un insulto que sea capaz de expresar, lo que siento por el cornudo hijo de puta que se encuentra al volante.


  

  «Ten cuidado con lo que le dices al cacique de turno». Ahora mismo, mi cabeza no está para pensar en eso.


  «Probablemente, te torturaran hasta obtener respuestas. Cuando las obtengan, te mataran».


  

  Genial.


  

  No sé sobre cuántos baches habré pasado, cuando el vehículo, dando un bandazo digno de un paleto con un haiga[3] se detiene.


  

  El maletero se abre y unas cuantas mano me agarran sin demasiados miramientos. Me sacan del maletero y me ponen en pie.




  —¡Camina! —ordena una voz a mi espalda.


  Como no tengo excesiva prisa, me las arreglo para simular un tropiezo y caer al suelo. Mis manos barren el suelo en busca de algo que pueda serme de utilidad: una piedra plana, la tapa de una lata, un cristal. Es como uno de esos juegos en los que la mayoría de las veces rascas y te sale «no has ganado sigue probando». Solo que aquí, cada intento me cuesta unas cuantas patadas en las costillas. Seguro que si no llevase una capucha cubriéndome el rostro, vería el suelo plagado de cosas útiles. Al cabo de un rato y sin haber conseguido hacerme con nada útil, llego hasta unas escaleras en las que estoy en un tris de caerme y esta vez, no precisamente a propósito.


  

  El lugar apesta a muchas cosas: sangre, miedo, podredumbre… oigo los zumbidos de lo que deben de ser docenas de moscas y varios gemidos. El sonido parece hacerse más intenso, casi doloroso, a cada paso que doy.


  

  «Sin duda una sala de torturas… o un matadero».


  

  Con un violento tirón, me retiran la venda de los ojos. La familiar visión me deja estupefacto y no soy él único.


  

  «¡Joder! ¡No puede ser una casualidad!».


  

  Nos encontramos en una gran habitación de gruesas paredes, que apostaría a que en su momento fueron de un color parecido al blanco, pero que actualmente, muestran distintos tonos que abarcan desde el amarillo pus, al marrón mierda, pasando por el negro roña y el rojo sangre seca. Del tejado, a algunos centímetros por encima de nuestras cabezas, cuelgan varias cabezas amputadas, aún vivas (bueno o algo parecido). Exactamente el mismo tipo de «decoración» que Nicolai utilizó en su reciente delirio.


  

  No estamos solos en la sala. Aparte de «Raspi», me escoltan dos de sus esbirros: un tipo de aspecto sucio y anodino que parece un cruce entre el sheriff de un spagheti western y un labriego, que me sostiene por los brazos y otro realmente escalofriante. Se trata de un tipo albino, de rostro huesudo y rasgos reptilianos. No tardo en adjudicarles los apelativos de «Pancho» y «Juancho».


  

  Atareado con la «decoración» de la sala, veo también a otro tipo, al que solo se me ocurre describir como a un verdugo medieval, que hubiese querido disfrazarse, imitando al tipo del cinturón de herramientas de los Village People. Viste los pantalones tejanos más sucios y remendados que recuerde haber visto llevar a nadie (incluyendo a muertos vivientes), una especie de capucha negra que sospecho debe haber sido confeccionada a partir de una bolsa de basura comunitaria, un cinturón de herramientas dotado principalmente de martillos, punzones y destornilladores (aunque no veo lo que llevará en la parte trasera) y lo que más llama mi atención: unas botas en perfecto estado… que parecen de mi talla.


  

  Esas botas serán mías. No es un deseo. Es una certeza. Exactamente el mismo tipo de sensación, que tuve cuando vi la escopeta de «Calvorota».


  

  «¿Cómo puedes pensar en eso ahora?». Si tuvieras pies, lo comprenderías.


  Por último, en la sala y sentado frente a una gran mesa metálica, rodeado de radios, televisores y dos ordenadores, se encuentra el que debe ser el gran jefe. Me hacen caminar en su dirección. El levanta la vista y se pone en pie cuando nos oye llegar.


  

  «No puede ser».


  

  Se trata de un hombre de aspecto corriente y aseado. Sin duda se ha afeitado esta misma mañana, su cabello, que cuenta con más cabellos grises y blancos que negros; ha sido recientemente arreglado. En resumidas cuentas, podría pasar perfectamente, por un tertuliano de un programa de sobremesa. Aunque, el hecho de que lleve tres cabezas amputadas colgando de su cuello, llama la atención. Con un ligero sobresalto, reconozco el rostro de una de ellas. Esa fea cara torturada, pertenece al que fue uno de los esbirros de «acusica», aunque dudo mucho que él o el cabrón de la bata aficionado a la ruleta rusa, hayan corrido su misma suerte. Es más, estoy seguro, de que si consigo salir de esta, volveré a verme las caras con ellos.


  

  «Deja de mirar cabezas y céntrate».


  

  La verdad es que es más fácil pensarlo que hacerlo. Las cabezas amputadas, llaman mi atención de un modo casi hipnótico. Les han cerrado la boca mediante un concienzudo trabajo de ferretería que sospecho a incluido clavos, alambre y un soplete.


  

  Para terminar de completar la estampa, el hombre va vestido con una negra sotana. Se trata de un sacerdote. «Con el clero hemos topado».


  —¿A quién me traéis hijos míos? —Su voz es clara y sonora. Salta a la vista, que se trata de alguien acostumbrado a hablar en público.


  

  —Hemos capturado a un grupo de infieles. —«Raspi» entrega el salvoconducto al religioso.


  

  —Interesante. —El hombre relee varias veces el papel, antes de preguntarme desde la mesa—. Aquí no especifica cuál es tú misión.


  

  —Consiste en reunir doscientos litros de leche de mirlo —respondo.


  

  «Pancho», me propina un golpe con la culata de su escopeta en los riñones. Me derrumbo sobre el suelo como un saco de mierda.


  

  «No puedes quejarte. Ya te habías librado de unas cuantas hoy».


  

  —Esa actitud no te llevará por el buen camino. —El cura, da un par de pasos hacia mí antes de detenerse. Entrecierra el ojo izquierdo y en su cara veo una extraña mueca, como si le doliese la cabeza o oyese un sonido especialmente desagradable.


  

  El religioso retrocede un paso, ante la preocupada mirada de sus esbirros. «¡Rápido! ¡Tienes que acercarte a él!».


  Sobreponiéndome lo mejor que puedo al dolor y aprovechando la momentánea distracción de mis captores, ruedo por el suelo en dirección hacia el tipo de las cabezas. Su dolor de cabeza parece empeorar violentamente, se lleva las manos a las sienes mientras una mueca deforma su rostro.


  

  «¡Acércate más!».


  

  Llego casi hasta su lado. Unas blancas manos que sin duda pertenecen a «Juancho», me agarran por la barbilla y tiran de mi cabeza hacia atrás. Aparece un afilado cuchillo bajo mi gaznate. El albino de rasgos reptilianos, está dispuesto a abrirme una segunda sonrisa de oreja a oreja justo bajo la barbilla. La expresión del religioso, me resulta tremendamente familiar. Una mezcla entre horror y estupefacción.


  

  —¡Detente!


  

  Por suerte, sea cual sea el plan del cabrón paranoico, ha funcionado. «No cantes victoria, el tipo volverá a su estado en cuanto te alejes».


  ¿Pero de que cojones va todo esto? Supongo que tiene algo que ver con lo sucedido la noche anterior, pero no termino de encontrar una relación o una lógica a todo esto. Claro que, supongo que no soy la persona más apropiada para hablar de lógica.


  

  «En realidad, si tiene bastante lógica. Eso me explica porque alguien con contactos y poder, estaría interesado en un autocar lleno de esquizofrénicos».


  

  Yo, no termino de verlo claro. Pero supongo que es inminente el que lo haga. «Raspi» y sus esbirros, parecen desconcertados.


  

  —¿Qué ocurre don Francisco? —pregunta el hombre de la gran dentadura, con su marcado acento gallego—. Todo se ha hecho según sus órdenes.


  

  El religioso, que parece haber despertado «de» o mejor dicho «en» una aterradora pesadilla, solloza horrorizado.


  

  —Dios mío… ¿Qué he hecho…? —Siempre me había dejado guiar por la voz del señor… pero esto… ¡Qué horror!


  

  «No todos los esquizofrénicos terminan ingresados».


  

  Poco a poco, mi dura mollera comienza a captar parte de la teoría del cabrón paranoico. En apenas un par de segundos, a mi mente acude todo lo que he ido aprendiendo sobre la esquizofrenia y sus variantes, en los últimos años. El cabrón paranoico, coloca las piezas en su sitio:


  

  «Es una enfermedad mental antigua muy antigua, ya a finales de mil ochocientos noventa, el alemán Kraepolin se refería a ella como demencia precoz».


  

  No es momento para seminarios joder.


  

  «Su nombre significa mente partida y hay distintas variantes. A Nicolai se le diagnosticó Esquizofrenia paranoide».


  

  Sí y yo se supone que sufro de trastornos del pensamiento, tú eres una alucinación auditiva que en realidad no existe más que en mi cabeza. Pero todo esto, no me conduce a nada.


  

  «Imagina que aunque no sepamos utilizarla, nuestra mente fuese capaz de utilizar la telepatía o algo parecido. Imagina a nuestro cerebro, como si fuera una especie de aparato de radio».


  

  Te sigo.


  

  «Supón, que las personas a las que la sociedad llama “normales”, están sintonizados en determinada frecuencia».


  

  Está bien.


  

  «Entonces, es lógico pensar, que las personas “distintas”, aquellas que viven… que sufren otra realidad, estén “sintonizadas” en frecuencias ligeramente distintas. Ahora piensa un poco. ¿Cuándo tuvo Nicolai la idea de cortar la cabeza de Chanquete?».


  

  No lo sé exactamente.


  

  «Te apartaste… no mucho, pero entonces aún no tenía la cabeza de Chanquete. ¿No has notado la sensación de inquietud que produce mirar al rostro de los muertos vivientes? ¿Por qué cortan cabezas activas y las cuelgan del techo como farolillos chinos?».


  

  ¿Amplificadores. Repetidores?


  

  «Pero tu mente, está sintonizada de otra forma. Tú, no solo no captas la transmisión… o no toda ella, sino que causas algún tipo de interferencia. Eso explicaría, porque os metieron en un autocar. Alguien con dinero, poder y contactos lo sabe y para investigarlo, necesitan a gente como vosotros».


  

  El pastel es demasiado grande como para que pueda «tragarlo» tan rápidamente. Pero… ¿la rabia, la infección, los muertos vivientes?


  

  «Estoy convencido, de que todo tiene el mismo origen. La vida es un proceso químico. Puede que la vida extraterrestre no sea como la habíamos imaginado. Supón que llega a la tierra una vida bacterial compleja, algo que aquí nunca habíamos visto o siquiera imaginado. Aunque claro, puede que la explicación sea más terrenal. Explicar esto, es trabajo de psiquiatras y biólogos».


  

  Ese tremendo flash de piezas encajando en mi mente, me deja exhausto. Pero el caso, es que ahora mismo tengo otras preocupaciones en mente. «Raspi», llega hasta nuestro lado visiblemente preocupado.


  

  —Padre. ¿Cuál es el problema?


  

  Pero el sacerdote se encuentra destrozado. Derrumbado en su silla, llora a moco tendido mientras repite palabras medio inteligibles. Parece un niño, que hubiese sorprendido a su padre sodomizando a su mascota.


  

  «La cosa va a ponerse fea. Esto ha ido demasiado lejos. No creo que Raspi, quiera enfrentarse a la responsabilidad de las atrocidades cometidas».


  

  Bueno, ya dije que no pensaba marcharme sin las botas del «verdugopeople». «No será fácil».


  La vida no es fácil. Tendré que conseguir las botas, averiguar donde tienen a los muchachos (espero que sigan con vida) y largarme de aquí.


  

  «Tengo una idea. No te gustará. Pero es tu única posibilidad».


  

  No creas que he olvidado la jugarreta de la pasada noche… ni que te la he perdonado.


  «Tú mismo. Pero tienes que decidirte ya. ¿Pelearás o seguirás mi plan?».


  

  No me gusta. Pero tengo las manos atadas a la espalda (literalmente). Esta bien.


  ¿Qué es lo que tengo que hacer? «Repite lo que voy a decirte». Me lo dice. ¡Joder!


  «Ya te advertí, que no te gustaría».


  

  —Hijo mío —empiezo no demasiado convencido. El sacerdote me dedica una enrojecida mirada—. No debes preocuparte, el maligno te engañó. Por eso dios ha enviado un ángel para liberarte de su yugo.


  

  Lo cierto, es que no tengo demasiadas esperanzas de que esta mierda de plan funcione. Pero el sacerdote se arrodilla ante mi como si pensase chupármela. Me siento como si estuviese empezando una partida al «buscaminas». Aunque confieso, que a mi pesar, comienzo a esbozar una sonrisa. Esto tiene su gracia.


  Capítulo XXXIII


  
    “Puede que la fe mueva montañas, pero el petroleo es lo que mueve el mundo”


    El Santi

  


  Aunque ahora me parece que haya pasado toda una eternidad, hace apenas una semana, durante una de las sesiones de terapia a cargo de Santos, un tipo al que le habían diagnosticado insensibilidad emocional, nos hablaba del relato que estaba escribiendo. Lo cierto, es que no le presté demasiada atención, pero más o menos, recuerdo que el protagonista se encontraba en medio de un campo de minas. En su poder, tenía una de esas lámparas con genio en el interior. Pero el genio, era un sádico psicópata hijo de mil putas, que llevaba al cuello, un collar en el que coleccionaba los penes de los tipos que le pedían deseos que él consideraba «inapropiados». Ahora, comprendo exactamente, como debía de sentirse el pobre cabrón que protagonizaba su relato.


  
    El sacerdote que maneja este cotarro, solloza como un bebé recién circuncidado, sus esbirros, no parecen demasiado convencidos. Los ojos de «Raspi» me dicen claramente, que tenemos un asunto que liquidar… y que yo soy el asunto. Le ignoro y me concentro en repetir las palabras dictadas por lo que me fue diagnosticado como una alucinación sonora, fruto de un serio desorden mental.

  

  «No es momento para lágrimas sacerdote, debes liberar mis ligaduras como yo liberé tu mente y tu voluntad del poder del maligno».


  

  No es mala idea. Pero ahora mismo, creo que lo más urgente, es asegurarse de que no ejecuten a los míos. Así que improvisando digo:


  

  —No es momento para lloros curita. Haz que traigan aquí a mis amigos antes de que sea derramada más sangre inocente sobre tu conciencia.


  

  «¡Pero! ¿Se puede saber que coño estás haciendo?». Improvisar un poco.


  «Cucaracho», como acabo de «bautizar» al curita, se enjuaga las lágrimas y le dice a «Raspi».


  

  —Haced lo que dice.


  

  El hombre con más dientes que una motosierra, parece a punto de protestar, pero envía a «Pancho» y «Juancho» para que cumplan el encargo.


  

  «Mala idea, ahora solo tiene a ese capullo de la bolsa como testigo y tú tienes las manos atadas. El tipo de la dentadura, puede mataros a todos y contar la historia que más le cuadre».


  

  «Raspi» se adelanta lentamente hacia nosotros.


  

  —Don Francisco —dice con su peculiar acento gallego—. Después de todo lo que hemos hecho. —Su mano se acerca lentamente hasta el cinturón en el que guarda el revólver que me arrebató—. No tenemos marcha atrás. A llegado el juicio final. El señor ha lanzado la plaga y los muertos se levantan para el juicio final. Nosotros somos sus instrumentos.


  

  —Estaba equivocado —responde el atormentado sacerdote—. ¡Fui engañado!


  

  La mano de «Raspi», se mueve con sorprendente rapidez. El disparo resuena por la sala, mientras los sesos del verdugo de cabeza embolsada, contribuyen a empeorar aún más (de ser ello posible) la decoración de la sala.


  

  Corro hacia «Raspi», mientras «cucaracho», vuelve a llevarse las manos a la cabeza. El revólver me apunta y dispara, pero no quedan balas en el tambor. La expresión del asesino, pasa con rapidez de la satisfacción a la incredulidad y luego a temor. La distancia que nos separa, es de menos de dos metros. Vuelve a apretar el disparador con idéntico resultado, echa el brazo hacia atrás para arrojarme el arma a la cara y yo me tiro por el suelo con los pies por delante. El revólver pasa a escasos centímetros sobre mi cabeza y mis piernas impactan brutalmente, contra la rodilla izquierda de «Raspi». El tipo de la descomunal dentadura, se derrumba en el suelo gritando de dolor.


  

  «El gallego acaba de hacer el curso de Maradona».


  

  Pero esto aún no ha terminado. Apretando los dientes y rojo como un fresón, «Raspi» reacciona. Si este fuese otro donde y otro cuando, pensaría que esta buscando la cartera para pagar la cuenta o mostrarme las fotos de sus niñas, pero ni esto es la tasca del Chimichurri ni le he preguntado por su familia (como mucho me habré cagado en ella), por lo que flexiono las piernas y cargando todo mi peso en el golpe, le propino una doble coz en la pelvis. El impacto le deja sin aire, pero no es momento para confiarse. Me pongo en pie y me acerco a mi maltrecho enemigo.


  

  «Ahora puedes decir que eres capaz de vencerle con las manos atadas a la espalda».


  «Raspi» boquea como un pez tratando de decir algo. No me queda claro si quiere suplicar por su vida o insultarme. Lo mismo da, ninguna de las dos opciones le serviría. Hoy la compasión se cotiza a la baja. Intento pisarle la garganta, pero «Raspi» quiere poner las cosas difíciles y se hace un ovillo. Le pateo la rodilla lesionada y él se retuerce como un gusano, le doy dos patadas más en la misma zona, tres… grandes cantidades de baba escapan de su boca y lagrimones de sus ojos.


  

  —¿No quieres oír un chiste antes de irte? —le pregunto con sádica satisfacción—. ¿Quizás el del caballo y la corista?


  

  Le propino otro puntapié en la rodilla lesionada y «Raspi» se convulsiona.


  

  —¿El de la motosierra y el tipo sin cabeza?


  

  Golpeo de nuevo en la misma zona. El hombre gira sobre sí mismo en un alocado intento de esquivar los golpes. Entonces, tengo su cabeza momentáneamente a tiro.


  

  «Oliver Benji —canturrea el cabrón paranoico en mi cabeza— los magos del balón».


  

  Como si chutase un penalti, pateo su cabeza. Un hilillo de saliva cae por la comisura de mis labios. El impacto es brutal y el receptor se queda por fin quieto en el suelo. Pongo el pie sobre su garganta y apoyo todo mi peso.


  

  «Un hijo de puta menos en el mundo. ¿No es satisfactorio volver a ser útil a esta sociedad?».


  

  No es que haga caso de las sandeces que suelta el cabrón paranoico… pero ciertamente, vuelvo a sentir la satisfactoria sensación, que antes de mi internamiento, me llevó a matar con el pretexto de «limpiar la sociedad». Supongo, que eso no dice gran cosa de mi salud mental, pero últimamente, me preocupa bastante más la física.


  

  Recupero lentamente el aliento. Me duelen los dedos de los pies, pero creo que gracias a las botas de goma, no me los he roto. El característico sonido de un apresurado tecleteo a mis espaldas, me sobresalta.


  «¡Cuidado con Cucaracho!».


  

  Me vuelvo apresuradamente. El sacerdote teclea frenéticamente en el teclado de un ordenador y no creo que esté actualizando su blog o redactando el sermón del domingo. Me acerco a grandes zancadas. El tecleteo se interrumpe y el sacerdote me mira horrorizado.


  

  «¡Joder! ¡Una puta webcam!».


  

  —Lo siento yo… —El religioso volvía a ser un hombre torturado y arrepentido—, te he traicionado… no se como pero…


  

  «Haz que el meapilas te desate las manos, para que puedas estrangularle con sus puercos intestinos».


  

  —Tranquilo, ahora todo está bien. —Intento que mi voz aparente una tranquilidad que no siento en absoluto—. Pero lo primero es lo primero. ¿Podrías desatarme?


  

  «Cucaracho», mira mis manos como si no se hubiera percatado hasta ahora de las ligaduras que las mantienen unidas tras mi espalda.


  

  —Por supuesto.


  

  Siento una inquietante y por desgracia, cada vez más familiar, sensación en mi estómago, cuando el religioso toma una pequeña hoz de aspecto afilado. No quiero ni pensar el uso que le habrán dado.


  

  «Tendrás que hacer un acto de fe».


  

  Lo hago. Mi fe (o falta de prudencia) se ve recompensada cuando el sacerdote corta mis ligaduras. Me doy la vuelta justo a tiempo, para ver como el hombre dirige el cortante filo contra su garganta.


  

  «¡Detenle! ¡Le necesitamos con vida!».


  

  El cabrón paranoico cambia mucho de opinión, pero no es momento de discusiones. Además, yo también quiero obtener algunas respuestas de «cucaracho».


  

  —¿Pretendes suicidarte? —le pregunto. Los ojos del religioso me miran con pavor—. ¿Aún no has pecado bastante?


  

  —Pero… acabo de condenarte. El líder conoce ahora tú rostro y no te permitirá vivir.


  

  «Eso me huele mal».


  

  La sensación de mi estómago empeora y no por culpa del hambre. Si esto sigue así, voy a ser un firme candidato para sufrir una úlcera de estómago.


  

  —Baja ese cuchillo. ¿Acaso crees que un enviado de dios teme al líder? «Caramba. Aprendes deprisa».


  El sacerdote obedece. Mientras se deshace con horror, de las cabezas que cuelgan de su cuello, yo tomo asiento frente al ordenador. Ha llegado la hora de obtener algunas respuestas.


  

  —Háblame de ese líder.


  

  El religioso se muestra sorprendido. Como si le preguntase por algo o alguien de sobras conocido.


  

  —Pues… es el líder del culto.


  

  —¿El culto?


  

  —Tiene varios nombres. Guardianes de los últimos días, obedientes hijos del señor… pero en realidad todos servimos al mismo culto.


  

  Bueno, si solo se trata de una especie de apocalíptica secta religiosa, tampoco creo que sea motivo para perder el sueño. Tal como andan actualmente las cosas, no creo que vayan a perder el tiempo en buscarme y aunque lo hicieran, tampoco creo que cuenten con demasiados… medios.


  «Estamos jodidos».


  

  Mis cavilaciones se interrumpen cuando veo en un mapa de Europa, salpimentado por una enorme cantidad de puntos rojos que señalan células activas del famoso culto.


  

  —Es imposible… hace apenas unos días yo veía las noticias y no recuerdo que se mencionase su existencia.


  

  —No acostumbramos a salir en ellas. El líder surgió a las pocas semanas de iniciarse esta apocalíptica plaga. Apenas hace unas semanas, que yo mismo fui…


  

  —¿Poseído?


  

  —Sí —admite—. Fue durante mi encuentro con el primer… resucitado que veía. Sentí miedo. Había oído decir que esos seres eran asesinos antropófagos. Pero no me atacó. Me miró a los ojos y… algo entró en mí… no sabría explicar que, ni como…


  

  «Eso concuerda».


  

  No del todo. «Nico» me comentó que pensaba hacer lo de la cabeza de Chanquete para poder cumplir mi promesa de llevarle a Disneylandia. Debería haber abandonado la idea al acercarse a mí. Se supone que yo debería haberle «interferido».


  

  «Y lo hiciste. La idea penetró en su cabeza y la siguió… pero no empezó a adornar el autobús con cabezas, hasta que te marchaste».


  

  Todo es demasiado vago, pero no puedo ignorar la cantidad de «células» activas que tiene el culto solo en España. El mapa está tan plagado de puntos rojos, que parece que sufra de sarampión.


  

  «Supongo que hay en la calle más esquizofrénicos de lo que la gente piensa y admitámoslo. Ante situaciones como esta, es normal que la gente enloquezca y se agarre a un clavo ardiendo».


  —Ahora que el líder sabe que estás aquí —prosigue el sacerdote—, se movilizará para eliminarte.


  

  —No creo que pierda el tiempo con eso.


  

  —Te equivocas. Hace tiempo que avisó sobre la aparición de alguien como tú. Y los otros también te buscan.


  

  —¿Los otros? —La cosa pinta cada vez peor.


  

  —No sé exactamente quienes son ni para quien trabajan. Señala a una de las tres cabezas, que ahora nos miran apáticamente desde el suelo. La reconozco, es la de uno de los hombres de «acusica».


  

  «Tienes que reconocerlo. Puede que no seas un tipo guapo, pero desde luego, eres popular… si pudiera, me mudaría a otra cabeza».


  

  El sonido de unos vehículos en la puerta, me indica que han llegado mis compañeros de desventuras. Espero que estén todos bien. Cojo el cursor y lo muevo hacia la derecha de la página web de «El Culto», donde pone: «El Líder». Aparece el recuadro de una webcam y un mensaje de carga. En unos segundos me veré cara a cara con él. Quién sabe, puede que después de todo, se trate de un tipo razonable.


  Capítulo XXXIV


  
    “Dos son compañía, tres son multitud”


    Dicho popular

  


  
    Si la vida tuviera banda sonora, este sería un buen momento para un redoble de tambores. Me pregunto que aspecto tendrá el famoso líder. Mi mente comienza a fantasear sobre varias posibilidades: una especie de barbudo talibán, un inquietante niñato a lo Damien, un perro parlante… lo cierto es que poco me importa su aspecto. Me basta, con que comprenda que no soy una amenaza para sus planes.

  

  
    La puerta se abre. Conducidos por «Pancho» y «Juancho» entran mis compañeros de desventuras. «Follacamas», camina como Jhon Wayne y «Calvorota» está casi tan pálido como «Juancho». Los guardias, se llevan las manos a las armas al ver los dos cuerpos muertos en el suelo de la sala, pero «cucaracho» les tranquiliza diciendo que todo está bien.

  

  
    «Pancho» y «Juancho» no parecen nada convencidos. Se miran el uno al otro intercambiando una mirada que solo puede significar o bien que mantienen una tórrida relación homosexual, o bien que planean causarme problemas.

  

  
    Tan preocupante como la mirada que intercambia la pareja de esbirros, me parece la enajenada expresión de la cara de Nicolai. Empiezo a sufrir una ligera migraña, que empeora cuando vuelvo a bajar la vista hacia la pantalla del ordenador.

  

  
    Al parecer el líder, ha enfocado realmente cerca su webcam, y en la pequeña pantalla, solo puedo ver sus dos ojos y parte de su nariz. Su piel es oscura y sus rasgos son delicados, femeninos. El famoso «líder» es una muchacha de color. Sus ojos negros no parecen enajenados como los de Nicolai, pero fijar la vista en ellos, hace que mi migraña empeore como si una abuela demente, intentase meterme dos agujas de hacer calceta por la nariz, así que centro mi vista en la pequeña pantalla chat del monitor donde tecleo.

  

  
    ¿Entiendes mi idioma?

  

  
    La respuesta aparece con sorprendente rapidez escrita en mayúsculas:

  

  
    ENTIENDO TODOS LOS IDIOMAS.

  

  
    «Que ironía. Nunca pensé que vería a una mujer o a un negro como líderes mundiales».

  

  
    Bueno, hace tres días, no salía por las noticias y si no sales por las noticias, es que no mandas una mierda. Tecleo a toda prisa, mientras mi jaqueca aumenta hasta límites realmente dolorosos.

  

  
    Me han dicho que me andas buscando para matarme.

  

  ES VERDAD.


  
    El cabrón paranoico creo que dice algo, pero no soy capaz de entenderlo. Un hilillo de sangre, desciende por el orificio derecho de mi nariz. Aparto la vista de la pantalla y veo a Nicolai casi a mi lado, con expresión preocupada.

  

  —Te sangra la nariz.


  

  La cabeza de Chanquete, pone los ojos en blanco. Un atronador sonido, tortura mi mente.


  

  —Nicolai ¡sal de la habitación! —Creo que consigo decir o quizás gritar, aunque no estoy del todo seguro, ya que no soy capaz de oír mi propia voz.


  

  «Nico» obedece y el alivio es instantáneo.


  

  «Haz que se deshagan de las cabezas. Amplifican “la señal” y más cuando hay dos “sintonizados” cerca de ti».


  

  Ahora mismo, lo único que entiendo, es que siento una terrible sensación de resaca y que de no tener el estómago vacío, estaría vomitando hasta la primera papilla, pero es obvio que el cabrón paranoico tiene razón. Así que dirigiéndome a «cucaracho», le indico señalando a las amputadas cabezas que cuelgan del techo.


  

  —Haz que se deshagan de esas abominaciones. El niño Jesús llora cuando se mancilla un cadáver.


  

  «Cucaracho» da un par de pasos en dirección a las cabezas, dispuesto a cumplir personalmente con la tarea.


  

  «¡Detenle desgraciado! Si se aleja demasiado de ti, puede volverá perder el control y ordenará a sus hombres que te cosan a tiros».


  Le atrapo de una manga.


  

  —Tú no padre. Que lo hagan tus ovejas descarriadas. Podrías volver a caer en la tentación si te alejas de mí.


  

  El sacerdote asiente y le dice al ceñudo «Juancho».


  

  —Ya lo has oído.


  

  Vuelvo a centrar mi atención en la pantalla. Me siento como un general con demasiados frentes de batalla simultáneos y pocos efectivos. «La líder» ha escrito.


  

  ¿Algo más?


  

  Joder pues claro que hay algo más. De hecho tanto más. Tanto, que no sé ni por donde empezar, pero simplemente tecleo.


  

  No tengo intención ni capacidad para obstaculizar tus planes.


  

  LO SÉ.


  

  Bien. Parece que la cosa va por buen camino. Así que tecleo:


  

  Entonces. Supongo que comprenderás, que no merece la pena que pierdas el tiempo en darme caza.


  

  TÚ ELIMINACIÓN ES PRIORITARIA.


  

  «Desde luego, la chica es de ideas fijas».


  

  No tengo la cabeza ahora mismo para este tipo de mierdas. Si no consigo que cambie de idea, esta puta demente va a convertir mi trasero en la presa más codiciada de un apocalíptico culto, que a pesar de no aparecer en las noticias, tiene más sucursales y franquicias que el puto Burguer King. Lo único que se me ocurre teclear es:


  Pero ¿por qué?


  

  POR DOS MOTIVOS.


  

  ¿Cuáles?


  

  La pantalla se cierra. Sean cuales sean esos dos motivos, me temo que me quedaré sin saberlos. También la página web, parece empezar a difuminarse hasta que me quedo frente a una pantalla negra. Sin duda han activado algún tipo de virus o proceso de autodestrucción.


  

  «Debiste copiar toda la información posible sobre el culto antes de tener la gran idea de entrevistarte con su líder».


  

  Lo hecho, hecho está. Además, ¿qué saben ellos sobre mí? Solo tienen, en el peor de los casos, mi imagen en una cámara web.


  

  «Si pedazo de melón y tú ubicación actual. Ya puedes empezar a mover el culo».


  

  —¡Joder!


  

  Durante la parte final de mi entrevista, han sido descolgadas la mayor parte de las cabezas. No quiero saber que es lo que harán con ellas, pero aún queda una de la que debo ocuparme. La cabeza de Chanquete.


  Capítulo XXXV


  
    “You don't need that”


    Carta de eventos del juego de mesa Zombies

  


  Son muchas, las personas que piensan, que el trastorno bipolar, tiene algo que ver con dobles personalidades. En realidad, esa dolencia, se caracteriza por pasar bruscamente de la euforia a la depresión. Ahora que llevo un par de días sin tomarme el litio, supongo que en algún momento, debería sentir euforia. Pero por el contrario, cada vez me siento más como si estuviese naufragando en un pantano de mierda. Supongo, que eso significa que por lo menos he mejorado de uno de mis trastornos.


  

  Ya han terminado de retirar hasta la última de las cabezas que colgaban del techo, pero aún quedan los dos cuerpos. Cuando varios hombres, se disponen a trasportar al gordinflón de la bolsa de basura en la cabeza, les detengo.


  

  —Sería un desperdicio enterrarle con esas botas —añado como el que no quiere la cosa—… que casualmente son de mi talla.


  

  Los muchachos lo captan y le despojan de ellas. Supongo, que en el fondo no son malos chicos. Mientras ellos terminan de despejar la zona de fiambres, me dedico a utilizar la conexión a internet. Al fin y al cabo, esta es una inmejorable ocasión para saciar mi sed de noticias.


  

  Visito rápidamente varias páginas de información nacional. Empiezo por la página web de la Agencia EFE y no tardo en hacerme una idea global de la situación actual.


  

  Al parecer, el ejército se encarga de la protección de las principales vías de comunicación y de lo que han denominado «instalaciones sensibles», término que sirve para englobar: aeropuertos, refinerías, centrales nucleares… ese tipo de infraestructuras, necesarias para que el país sigo funcionando. También les corresponde a los militares, la tarea, de dar caza y eliminar a los infectados y a los cadáveres ambulantes, cada vez que estos llegan a concentrarse en una cantidad tal, que las fuerzas del orden no puedan «controlar».


  

  El grueso de las fuerzas policiales, se encarga de mantener el orden en los grandes núcleos urbanos, que por lo que dicen, siguen siendo relativamente seguros. Ha habido varios desórdenes y sabotajes de éxito irregular, pero en términos generales, las grandes ciudades aún son consideradas como seguras.


  

  En cuanto a los pequeños núcleos urbanos, tales como pueblos y urbanizaciones, eso ya es otro cantar. Protegidos en el mejor de los casos, por un número claramente insuficiente de efectivos de la benemérita, su propia policía municipal (si cuentan con ella) y patrullas ciudadanas de voluntarios, la situación es claramente caótica. Aunque tengo la sensación, de que las grandes cadenas de noticias, eluden diplomáticamente el tema, por lo que puedo averiguar en blogs, y páginas webs de periódicos locales, esas zonas son una suerte de «tierra de nadie» en la que proliferan los saqueos, violaciones y todo tipo de atrocidades.


  

  Otro tipo de noticias, hablan de inquietantes olas de suicidios y de espectaculares colas en los confesionarios. Aunque parezca mentira, a pesar de toda la muerte y todo el caos reinante, las iglesias se encuentran mucho más colapsadas que los hospitales.


  

  «Cuando el hombre racional se encuentra cara a cara con lo irracional intentando morderle el culo, se aferra a un clavo ardiendo».


  

  Sigo buscando por los canales de noticias, cualquier tipo de referencia al Culto. Es imposible, que algo tan grande y organizado sea invisible para la prensa.


  

  «No si está bien relacionado y por lo que sabemos, bien puede estarlo. Olvida los grandes titulares y céntrate en los pequeños periódicos locales».


  

  Lo hago y en efecto, no tardo en encontrar noticias bastante sensacionalistas, sobre extraños crímenes rituales. Después de dedicar un buen rato, a navegar entre las páginas web, de revistas ocultistas de dudosa credibilidad. Termino por dar con varios artículos, que hablan sobre la reciente aparición de cultos que predican la llegada del fin de los días y del final del reinado del hombre.


  

  También encuentro referencias a ellos aquí y allá entre la «prensa seria», donde les tachan de oportunistas, que se aprovechan de la situación, para pregonar que el hombre ha sido condenado por sus crímenes a ser barrido de la faz de la tierra.


  

  Cuando creo que ya no voy a encontrar nada más de interés, doy con un párrafo, que no tarda en acaparar toda mi atención:


  

  «Sus dirigentes, afirman ser capaces de escuchar en su cabeza, algo a lo que se refieren como: el mensaje o la llamada».


  

  «¡Bingo!».


  Sigo buscando más información en periódicos extranjeros, pero mi dominio de las lenguas, se limita al inglés y algo de francés, por lo que salvo algunas noticias que acusan directamente a cultos emergentes, de varios atentados terroristas, no consigo dar con nada realmente «sólido».


  

  «Eso no es lógico. Si tantos miembros tiene, de alguna forma se habrán unido. Pregúntale al curita como cojones encontró la página web».


  

  Lo hago. El sacerdote se encoge de hombros. Supongo que no lo lleva mal. Se esta sobreponiendo rápidamente a su responsabilidad en las barbaridades que aquí se han cometido.


  

  —No es difícil —dice como si me explicase el proceso para sumar dos y dos—, cualquiera que conozca el mensaje, sabe donde buscar.


  

  Empiezo a estar hasta las narices del reputo «mensaje», pero tengo una idea. Me pongo en pie y arranco unas hojas de papel de la impresora. Entrego las páginas «cucaracho» y le digo:


  

  —Anote aquí los fundamentos del «mensaje» y no olvide añadir, los datos que pueden permitirme encontrar su pista en Internet.


  

  El sacerdote, me mira como si le hubiese pedido, que construyese la torre de Babel a base de palillos y saliva. Pero tengo otras cosas de que preocuparme y sospecho, que no demasiado tiempo para hacerlo. Intento quitarme las botas de goma, pero mis pies están tan hinchados, que se niegan a salir. Tendré que rajarlas. Uno las botas nuevas por los cordones y me las cuelgo del cuello. Necesito conseguir un cuchillo. Preferentemente afilado.


  

  Me encamino hacia la salida. «Cucaracho», se dispone a seguirme. Pero Ahora que no queda ningún macabro resto, que pueda emponzoñar su mente, supongo que la habitación es segura.


  

  «¿Estas seguro de que es buena idea, dejar solo a este elemento?».


  

  —No padre. —Le detengo extendiendo la palma de la mano cual guardia urbano—. Usted tiene trabajo que hacer. Pero no abandone esta habitación.


  

  «Cucaracho» duda unos segundos. Estoy seguro de que va a decir algo, pero se limita a darse la vuelta y volver a la mesa que ocupaba cuando entré. «Juancho», se planta delante de la puerta y dice con un tono de voz lo suficientemente bajo como para que yo solo pueda oírle.


  

  —No creas que me engañas.


  

  Le observo detenidamente de arriba a bajo y me acerco lentamente hasta su lado.


  

  —Tú no necesitas esto —le digo a la par que desabrocho su pistolera, probablemente saqueada a un guardia civil o policía.


  

  Sus ojos se abren como platos. Estoy seguro, de que está a punto de atacarme, pero no es tan tonto después de todo.


  

  «Este tipo es peligroso. Sigue pinchándole».


  

  —Creo que me la quedaré yo —afirmo antes de preguntarle con una voz cargada de ironía—. ¿Te parece mal hermano?


  

  El sacerdote, nos mira temeroso desde la mesa. «Juancho» enrojece de la rabia, pero aprieta los dientes y guarda silencio. Sabe que no es rival para mí y que este, no es el momento.


  

  —Tampoco me vendrá mal esto. —Después de echarme al hombro la pistolera con el arma y munición, cojo el afilado cuchillo, con el que no hace demasiado, este pálido bastardo, estuvo a punto de «afeitarme en seco»—. ¿No te importa verdad?


  

  «Acabas de ganarte un enemigo para toda la vida».


  

  No me cabe duda, de que el cabrón paranoico está en lo cierto. Pero actualmente, no puedo decir que sea demasiado optimista con mi esperanza de vida. Así que, para «rematar la faena» le doy dos cariñosas palmaditas en la cara y le digo.


  

  —Luego nos vemos.


  

  Le doy la espalda, abro la puerta y la atravieso. Siento un helado escalofrió, al dejar a «Juancho» atrás.


  

  «Ese tipo te traerá problemas».


  

  No le necesito para eso. Últimamente los problemas vienen a mí por su propio pie.


  

  En la calle, encuentro a mis compañeros de desventuras. «Nico» sentado bajo una sombra, parecer despertar de un extraño trance al verme llegar. Termino de abrocharme el cinturón tan generosamente «donado» por «Juancho» y examino su contenido. Con sorpresa, compruebo que el arma es una pistola CZ-100, en su versión de nueve milímetros. Los porta cargadores contienen dos cargadores de trece cartuchos. En un pequeño bolsillo lateral encuentro una cajita con munición del nueve y por último, colgando en su pequeña funda de cuero, una pequeña pero práctica porra metálica extensible. Me siento en el suelo y mirando a Nicolai le digo:


  

  —Tenemos que hablar.


  

  Ignoro que cara habré puesto al decir eso, pero «Nico» se abraza a la cercenada cabeza de Chanquete.


  

  —Se lo prometiste.


  

  Con sumo cuidado, empiezo a rajar las botas de goma. El cuchillo, es mucho más pequeño que el muela que me arrebataron, pero también está mucho más afilado. Lástima no haberle cogido también la funda a «Juancho». Supongo que no se puede robar todo.


  

  —Prometí llevar a Disneylandia a Chanquete. —Sin dejar de controlar la delicada operación «a bota abierta» añado—. Esa cabeza, ya no es Chanquete.


  

  —¡No puedes matarle! —No estoy seguro de cuál es el sentimiento predominante en el joven, si la ira o la indignación—. Es nuestro amigo y prometiste cumplir su última voluntad.


  

  Consigo liberar mi torturado pie izquierdo. Arrojo el rajado calzado de goma a un lado y levanto la vista para mirar directamente a los ojos de Nicolai.


  

  —Mira Nicolai —hablo con suavidad, no quiero que piense que soy un insensible, pero esa cabeza es un riesgo que no me puedo permitir—. Le prometí lo que le prometí a Chanquete y sabes, que si él estuviera vivo, haría lo posible por complacerle.


  

  —¡Esta vivo!


  

  Comienzo a rajar la bota derecha.


  

  —No Nicolai —digo sin levantar la vista—. Chanquete murió. Lo que tienes colgando del cuello, te arrancaría las tripas a mordiscos si tuviera dientes.


  

  —Nadie es perfecto. —«Nico» parece haber recobrado la calma—. No puedes matarle por eso. Además —añade con un extraño tono de voz, que no estoy en absoluto acostumbrado a oír—. No es eso lo que te preocupa, sino las voces que pone en mi cabeza cuando tú no estas.


  

  Aunque creo que nadie se ha dado cuenta, Nicolai ha conseguido sobresaltarme y me he practicado un pequeño corte en el tobillo.


  

  —¡A la mierda! —De un tirón, me quito la puta bota y la arrojo lo más lejos posible—. ¡Ya está bien de esta jodienda!


  

  Me levanto descalzo sobre mis sangrantes pies. Empuño la pistola y tiro hacia atrás de la corredera, introduciendo una bala en la recamara. «Calvorota», viendo el percal, se aparta unos metros por si se pierde algún «regalito» para él, o quizás porque ya se ve salpicado por los sesos de «Chanqui». «Anestesia», dice que no puede permitir que lo haga, pero no mueve ni un solo «superdedo» por impedirlo. «Follacamas», me observa como si me viese por vez primera y «Nico» agarra la cabeza de Chanquete y volteándola, la coloca a su espalda.


  

  —Tendrás que matarme a mi primero.


  Apunto con la pistola a la cabeza de mi amigo. Mi dedo se tensa en el disparador.


  

  —¿Crees que no soy capaz de hacerlo? —pregunto.


  

  —¡Por supuesto que sí! —me grita el joven conductor demente—. ¡Él único pellejo que te importa es el tuyo! —Y tomando aire añade—. Ninguno de nosotros te importamos una puta mierda.


  

  «¡Dispara! ¡Mata al pequeño chalado!».


  

  Son varios, los parroquianos que se han quedado helados mirando la escena. La muerte y los follones, siempre atraen a los curiosos y no puede decirse, que nosotros estemos siendo discretos.


  

  —Bueno. —Mi dedo afloja la presión en el disparador—. Tú lo has dicho antes. —Y añado bajando el arma—. Nadie es perfecto.


  

  El silencio se rompe, cuando estalla una carcajada general. Supongo que el prescindir del litio, tiene sus ventajas.


  Capítulo XXXVI


  
    “¿Por qué le llaman casualidad cuando quieren decir hijaputada?”


    El Santi

  


  Soy de los que piensan, que cada problema, tiene un momento para su resolución. Pero si el problema no ha sido resuelto en su momento, puede que lo mejor, sea aplazarlo hasta después de comer.


  

  Por lo menos, eso es lo que pienso, cuando «Pancho», acompañado por un grupo de secuaces, que bien podrían pasar, por un grupo de extras en una producción Italo-española sobre la revolución mexicana, me pregunta:


  

  —¿Quiere que avisemos a su amigo para comer?


  

  Mientras me pregunto mentalmente, a que amigo puede referirse, sigo la dirección de su mirada y me percato de que aún empuño la pistola con la que hace un par de segundos, encañonaba a «Nico». Como no estoy para demasiados desgastes neuronales, pregunto a la par que devuelvo el arma a su funda.


  

  —¿Qué amigo?


  

  —El tipo de pelo rojo. En cuanto les liberamos, corrió a refugiarse de nuevo al interior del autocar.


  

  ¡Joder! Me había olvidado por completo de la existencia del pelirrojo. No puedo decir que le considere mi amigo. Pero para bien o para mal, viene «incluido en el lote».


  

  «Un buen líder no se olvida de sus hombres». Yo no soy su líder.


  «Entonces, deja de actuar como si lo fueras».


  

  —No —respondo a «Pancho», que estoy seguro de que se ha dado cuenta de mi olvido—, creo que por el momento, lo mejor será dejarle tranquilo. ¿Podría alguien acercarse a llevarle algo de comer?


  

  —Veré que se haga —responde con una extraña sonrisa—. Ahora si nos acompañan.


  

  Seguimos sin rechistar a nuestro orondo anfitrión, mientras sus hombres nos rodean.


  «¿Nos escoltan o nos custodian?».


  

  Supongo que un poco de cada, pero si hay comida de por medio, no pienso discutir. Entre mis ex compañeros de cautiverio, no parece quedar ni rastro de recelo o tensión. Supongo que están demasiado hambrientos como para preocuparse ahora por esas cosas. «Calvorota» por el contrario, está más pálido y sombrío que nunca. Supongo que la cordura también tiene sus inconvenientes.


  

  No tenemos que andar demasiado. El comedor, resulta ser un gran cobertizo, en el que han extendido grandes mesas y bancos de madera, de sólido aspecto.


  

  Un mantel de papel, cubre las mesas y sobre él, reposan diversas jarras y botellas, así como varios vasos de plástico desechables. No veo ni rastro de cubiertos. Parece la mesa de una fiesta de cumpleaños.


  

  Los integrantes de la comuna, se encuentran sentados y charlan animadamente. Pero a medida que se van percatando de nuestra presencia, las conversaciones empiezan a apagarse, hasta quedar en completo silencio. Somos conscientes, de ser el blanco de hasta la última de las miradas y no puedo decir, que sean amistosas.


  

  «Espero que te gusten los escupitajos y la orina, porque si hay sopa en el menú…».


  

  Tengo tanta hambre, que no creo que le haga ascos a la pitanza, aunque «Juancho» se haya cagado dentro. Lo que me preocupa, es más bien si lo han sazonado con matarratas o similar.


  

  «Deja que otro coma primero… por si acaso. Discute sobre cualquier cosa, mientras el pajillero o el flipao empiezan a comer».


  

  No me parece bien utilizar a «anestesia» y a «Follacamas» como catadores. Quizás no hayan resultado de demasiada utilidad. Pero desde luego, no son peligrosos y han permanecido con nosotros a las duras y a las maduras. Por otro lado, no derramaré ninguna lágrima, si «Calvorota» sufre un «accidente gastronómico».


  

  «Pancho», que parece ejercer como «jefe en funciones», después de las últimas bajas en la cadena de mando. Se dirige hacia la cabecera de la mesa. Carraspea un par de veces, supongo que tanto para aclararse la voz como para captar nuestra atención, antes de comenzar su discurso:


  

  —¡Amigos! El padre Francisco no nos acompañará hoy. —Aunque nadie hace ningún comentario al respecto, tengo la clara sensación, de que el ambiente se vuelve aún más tenso—. Pero ha insistido, en que tratemos con generosidad a nuestros ilustres huéspedes. —«Pancho» abre los brazos en un gesto teatral, mientras su mirada nos señala con la precisión de un puntero láser—. Que espero sepan disculpar, la austeridad de nuestra mesa. Pero estos, son tiempos difíciles.


  

  Se produce un leve murmullo de asentimiento. Unas mujeres de aspecto pulcro y gesto ceñudo, llegan cargando con grandes fuentes, sobre las que mayormente, veo patatas asadas que sirven de guarnición a todo tipo de productos cárnicos. A la mierda la precaución y la «cata». Si hay que morir, prefiero hacerlo trasegando chorizos y morcillas hoy, que devorado vivo mañana.


  

  «Eres un inconsciente. Esta gente te odia».


  

  Supongo que no puedo culparles por ello. Prescindiendo de unos cubiertos, que no veo por ningún lado, empiezo a dar cuenta de la pitanza exhibiendo unos modales dignos de un bárbaro. Mis compañeros de desventuras, me observan con expectación sin decidirse a comer.


  

  «Y parecían tontos».


  

  Supongo que aún creen tener, una razonable expectativa de vida por delante. «Empiezas a pensar como si ya estuvieras muerto».


  Ignorando al cabrón paranoico, me dedico a saciar el hambre y la sed acumuladas. «Pancho», se sienta en nuestra mesa y dirigiéndose a mis acompañantes pregunta alegremente.


  

  —¿Ustedes no comen?


  

  —Están esperando a ver si yo sobrevivo —consigo decir sin atragantarme.


  «Pancho» tarda un par de segundos en descifrar mis palabras, pero cuando por fin lo consigue, exhibe una inquietante sonrisa. Al cabo de un rato y después de hacer gala de unos modales tan refinados como los míos, dice:


  

  —¡Tranquilos! Aquí no nos andamos con tantas sutilezas.


  

  «Debes reconocer, que el tipo no es mal anfitrión… dadas las circunstancias».


  

  Disipadas las dudas y temores, todos comen de forma que sin duda, provocaría nuestra expulsión de cualquier restaurante medianamente civilizado.


  

  —Ya he visto —comenta «Pancho» entre bocado y bocado—, que se ha agenciado una pistola.


  

  «No se la entregues por nada del mundo».


  

  —Tengo por delante, un viaje largo y peligroso.


  

  Mi anfitrión, se muestra fugazmente sorprendido. Su expresión pasa de la sorpresa a la clara alegría cuando pregunta:


  

  —Entonces. ¿No van a quedarse?


  

  Está más que claro, que me considera una amenaza en el tinglado que tienen aquí montado.


  

  «Y no es para menos. Las cosas volverán a su cauce en cuanto desaparezcas. No puedes dejar vivo al cura».


  

  El hambre, empieza a remitir mientras mi estómago se cierra. No creo que «cucaracho» sea realmente un mal tipo. Al menos, no cuando no está bajo la influencia de «el mensaje».


  

  Veo que «Pancho» sigue en espera de una respuesta, así que dejo de masticar para dársela.


  —Solo estamos de paso —digo—. Nos marcharemos tan pronto como podamos proseguir el viaje.


  

  Para «Follacamas» contra todo pronóstico, estaba siguiendo la conversación y interviene preguntándome.


  

  —¿No podemos quedarnos? —Al ver la expresión de mi cara, añade apresuradamente—. Es decir, una temporada. No nos vendría mal algo de descanso, mientras se cura mi «campeón».


  

  No puedo culparle. Dudo que su mente, tenga siquiera una idea aproximada del montón de mierda en el que nos estamos hundiendo.


  

  «Realmente, a él no le buscan. Puede que consiga encajar aquí».


  

  —Si lo deseas y te aceptan —respondo—. Puedes quedarte. «Follacamas» se levanta de la mesa aparentemente indignado.


  —¡Ni hablar! Yo también prometí ayudar a Chanquete. «¡Cuidado! ¡Hazle callar!»


  —Vaya —«Pancho» parece repentinamente interesado en nuestra conversación—. ¿Y cuál es esa promesa?


  

  Para mi sorpresa, es Nicolai el que responde.


  

  —Prometimos que llevaríamos sus restos a Portugal.


  

  Aunque espero que nadie lo note, respiro aliviado. Pero tanto «anestesia», como «Follacamas», intercambian una sorprendida mirada. Como necesito sacar el tema de nuestro itinerario, lo antes posible de la conversación, pregunto a Nicolai.


  

  —¿Crees que la reparación del autocar será muy complicada?


  Pero es «Pancho» el que responde antes de que «Nico», que vuelve a tener la boca llena de lacón, pueda decir nada inteligible.


  

  —Ese autocar no puede reparase aquí. Debería ser remolcado hasta algún taller.


  

  —¿Cuál es el más próximo?


  

  «Pancho», eructa sonoramente y bebe todo un baso de sangría antes de responder.


  

  —No hay ninguno.


  

  —¿Ninguno?


  

  No sé que cara habré puesto al decir eso, pero desde luego, eso es algo que me cuesta mucho creer.


  

  —Bueno. —Ahora mi orondo interlocutor, luce una amplia sonrisa. Quizás demasiado amplia para mi gusto—. Sí, hay varios pequeños talleres en algunos pueblos. El problema, es que ya no hay nadie que trabaje en ellos.


  

  «Lo que ese saco de mierda quiere decir, es que se los han cargado».


  

  Con un escalofrió, recuerdo los restos humanos que se encontraban a la entrada del pueblo, en el que di con «Calvorota». Mi mano se dirige hacia la culata de mi arma.


  

  —Pero no pongas esa cara. —Creo captar un ligero tono de mofa en la voz del sonriente bastardo—. Podemos proporcionaros una furgoneta para que podáis marcharos mañana a primera hora si así lo queréis. —Su voz se torna algo más seca al añadir—. Estoy seguro, de que querréis partir lo antes posible.


  

  Por un lado, la idea de la furgoneta no me desagrada. El autocar, aunque mucho más seguro, no es lo más idóneo para moverse por pequeñas carreteras secundarias. Eso, por no mencionar el hecho, de que puede que sus legítimos propietarios, lo estén buscando. Pero por otro lado… por lo que cuentan las noticias, esa ruta nos conducirá a través de una «tierra sin ley», en la que todo es posible.


  «Es posible, que no tengas que renunciar al autocar. Pregúntale a ese saco de mierda, si hay algún mecánico entre ellos».


  

  La idea no me parece mala.


  

  —Vaya, es un ofrecimiento más que generoso —reconozco—. Pero ¿no hay nadie aquí que sepa de mecánica?


  

  «Pancho» se golpea en la frente, como si acabara de recordar la receta de la sopa de ajo.


  

  —¡Claro! ¿Cómo no pensé en ello? ¡Vicente era un mecánico muy bueno! Vaya. Por fin, las cosas empiezan a mejorar…


  —¿Y quién es ese tal Vicente? —pregunto no demasiado convencido.


  

  —Pero si ya le conoces —responde «Pancho».


  

  —No creo… apenas conozco a nadie. —Pero tengo la desagradable certeza, de que con mi perra suerte, solo puede tratarse de una persona—. No será…


  

  —¡Claro que le conoces hombre! —me interrumpe alegremente «Pancho»—, pero si hasta llevas su pistolera puesta.


  

  «Creo que lo de la furgoneta, no es tan mala idea después de todo».


  

  En fin, supongo que tal como están marchando las cosas, es incluso hasta cierto punto previsible, el que «Juancho» termine siendo una pieza importante en este complejo puzzle. Aún no tengo ni puñetera idea, de cómo conseguiré hacerle encajar. Pero a veces, es mejor no romperse demasiado la cabeza. No digo más. Dando por zanjada la conversación, tomo dos morcillas de cebolla de la generosa fuente. Puede que lo vea todo más claro con el estómago lleno.


  Capítulo XXXVII


  
    “El hombre, tiende a prestar oídos, a aquel que le dice lo que quiere oír”


    Hecho comprobado

  



    Se dice, que la música amansa a las fieras, pero yo prefiero depositar mi fe, en los poderes tranquilizantes del morapio y la pitanza. Lo que dicho de otra forma, significa que este es el mejor momento, para «gestionar» la reparación y abastecimiento del autocar.

  

  
    No es que sea lo que más me apetezca. Yo también me siento profundamente afectado, por la somnolencia post «me he puesto hasta el culo de carne y vino». Pero hay mucho que hacer y quiero permanecer aquí el menor tiempo posible. Lo que implica, un reparto de tareas.

  

  
    «Cuidado. Si dispersas demasiado al grupo, aumentas el riesgo de que alguien hable más de la cuenta».

  

  
    Una vez más, el cabrón paranoico está en lo cierto. Pero ese, me temo que es un riesgo que tendré que correr.

  

  
    Básicamente, hay que ocuparse de tres tareas: siendo la principal, el remolcado y reparación del vehículo. Esa parece a priori la operación más compleja (en especial convencer a «Juancho» para que nos acompañe hasta algún taller mecánico). De esa, me ocuparme yo mismo, con el apoyo de Nicolai, ya que no puedo arriesgarme a dejarle bajo la influencia de la cabeza de Chanquete.

  

  
    «Calvorota», que es el que menos sabe sobre nuestros planes, supongo que podrá hacerse cargo de la segunda: hacer acopio de víveres. Por último, «Antestesia» y «Follacamas», que son los que corren un mayor riesgo de «irse de la lengua», podrán encargarse de limpiar el interior del autocar, con la ayuda del «puerco pelirrojo», si consiguen que este les ayude.

  

  
    Apoyo las manos en la mesa, dispuesto a levantarme, cuando «Pancho», que debe tener ganas de hacer una «sobremesa», me pregunta:

  

  —Entonces ¿se acerca el último día o no?


  

  ¿Pero de que cojones está hablando?


  

  «Recuerda que se supone que eres un enviado de dios, con la misión de volver a llevarles de vuelta al redil y todo eso».


  

  Esto es lo que me faltaba. Una sobremesa teológica con un genocida. Sin saber muy bien como empezar, le tanteo preguntando:


  

  —¿Desde cuando eres un hombre religioso?


  

  —¿Yo? —«Pancho» borra todo rastro de su relajada expresión antes de responder—. Siempre he sido y continuo siendo ateo.


  

  Supongo, que ahora soy yo el que ha cambiado de expresión. Mi interlocutor, empieza a hurgarse en los dientes, sin abandonar el tema de conversación.


  

  —¿Te parece bien, si ponemos las cartas sobre la mesa? —me pregunta. «Vas a entrar en arenas movedizas».


  Como en cualquier caso, ya empiezo a estar harto de este jueguecito. Asiento con una leve inclinación de mi cabeza. «Pancho», tira el palillo a un lado. El resto de comensales, parecen charlar animadamente, salvo los más próximos, que no se molestan lo más mínimo, en disimular que tienen puesta toda su atención en nuestra conversación.


  

  —Si tú eres un jodido ángel —«Pancho» une sus manos imitando el movimiento de unas alas—, entonces yo soy el puto Papa Noel.


  

  —Bien —asiento—. En ese caso. ¿Cuál es tu excusa?


  

  —No necesito ninguna. Bueno… reconozco —El hombre se rasca la cabeza, con unos dedos manchados de grasa—, que cuando vi a Don Francisco, caminando y dirigiendo a un montón de fiambres, empecé a plantearme muchas cosas. Había oído hablar de los pastores de muertos, por supuesto pero…


  «¿Pastores de muertos?».


  

  —¿Pastores de muertos?


  

  Mi obeso interlocutor, me mira como si yo le preguntase por algo básico.


  

  —Sí. Ya sabes. Hay muchos predicadores desde que empezó toda esta mierda. Pero solo los auténticos portadores de la palabra, pueden caminar como si tal cosa entre los podridos y incluso dirigirlos.


  

  Aquello no podía ser cierto. Algo así, sin duda debería haber aparecido en las páginas de noticias.


  

  —No he visto ninguna información al respecto de esos… pastores.


  

  —¿No? —«Pancho» parece sorprendido—. Entonces es que no sintonizaste la emisora adecuada.


  

  —Consulte varias agencias de noticias como Efe y…


  

  —¡Alto hay! —Me corta mi interlocutor de forma un tanto grosera—. Esas no son noticias reales.


  

  —¿Noticias reales?


  

  «Pancho» vuelve a mirarme como si hubiese salido de una nave espacial. No se que reacción esperará de mí, pero como no la ve, termina por encogerse de hombros y empieza a explicarme, como si se dirigiese hacia un niño pequeño:


  

  —La información que puedes ver por la televisión o en las grandes agencias de noticias, esta destinada a las ciudades.


  

  —Comprendo —digo sin estar del todo seguro de ello—, las fuerzas del orden, se han volcado en proteger ciudades y enclaves estratégicos. Pero han dejado… un poco a su suerte a los pueblos, a las aldeas y…


  

  —¡Un poco! —«Pancho» claramente indignado, propina un fuerte manotazo que hace temblar toda la mesa—. ¡Esas putas garrapatas de ciudad! Viven como si tal cosa, bien protegidos en las ciudades. ¿Pero que hicieron cuando nosotros intentamos ir para allá? —El hombre me mira como si esperase algún tipo de respuesta por mi parte, pero como yo guardo silencio, prosigue con su monólogo—. Nos llenaron la carretera de controles. ¡Los accesos a las ciudades, están más cerrados que el culo de un camionero!


  

  «Tiene su lógica. Si toda la población rural, se mueve de golpe y a gran escala hacia las ciudades, sin duda las colapsarían».


  

  —Ellos —Casi escupe la palabra—, quieren vivir tranquilos y seguros. ¡Mientras nosotros aquí fuera nos buscamos la vida y seguimos cultivamos los campos!


  

  El silencio se rompe y un murmullo general, aumenta de intensidad. El ambiente vuelve a ser de clara hostilidad.


  

  —Y claro —prosigue «Pancho» un poco más calmado—, cuando llegue la cosecha, vendrán con sus armas y sus vehículos para saquear. ¡Pero se van a joder!


  

  «¿No te has fijado que en la comida, salvo pan y patatas, no había ni rastro de verduras o ensaladas?».


  

  —¿No pensáis seguir trabajando en los campos?


  

  Estoy casi seguro de la respuesta, pero eso sigue sin explicarme muchas cosas.


  

  —Ni nosotros ni nadie.


  

  La sonrisa de «Pancho» no me gusta un pelo. Empiezo a hacerme una idea de lo que pretenden.


  

  —Vi a casi todo un pueblo masacrado. «No sigas por ahí».


  Pero ignoro al cabrón paranoico y continuo:


  —Les habían reunido en un campo y despedazado. Supongo que con cosechadoras.


  

  —Sí. No eran malas personas. Pero si algo duros de oído. Se negaron a escucharnos y tuvimos que… «aleccionarles».


  

  «El culto provocará hambre a gran escala».


  

  —Pero. ¿Qué es lo que pretendéis?


  

  —Esta, no es una guerra entre vivos y muertos como intentan venderte las noticias. Los infectados y los podridos, solo son una cortina de humo. Para los creyentes, son una señal de que —Une las manos en un claro gesto de rezar—, el señor está de nuestra parte. Para los ateos, simplemente una de nuestras más poderosas armas. Esta, es una lucha entre ricos y pobres. Entre los que tienen y los que no. Vamos a terminar de una vez por todas, con esta puerca sociedad.


  

  «Eso es malo. Si el culto no es de carácter simplemente religioso, significa que puede extenderse como la pólvora. No todos los países tienen la misma religión. Pero todos tienen descontentos y desigualdades sociales».


  

  —Bueno —razono en voz alta—. Mientras os quede harina y patatas, podréis subsistir. Un tiempo al menos, pero no os durarán para siempre y ¿qué haréis cuando os hayáis comido todos los animales?


  

  Ahora «Pancho» se carcajea. Yo le miro en espera de una explicación a ese «algo» tan gracioso, pero tengo que esperar casi medio minuto a que su ataque remita.


  

  —Los militares —comienza a explicar—, llegaron con sus camiones hace un par de semanas y se llevaron hasta el último animal.


  

  «Recuerda: si está bueno, no preguntes».


  

  No puedo evitar que mi estómago se revuelva.


  

  «No puede ser. Las morcillas no se hacen tan rápidamente y no hace tanto tiempo que esto empezó».


  —No te creo —digo mientras «Follacamas», «Calvorota» y «anestesia», introducen los dedos en su garganta—. Los chorizos y las morcillas necesitan un tiempo para «hacerse».


  

  «Pancho» asiente con la cabeza.


  

  —Cierto —reconoce—. Los embutidos son de carne porcina… pero solo los embutidos.


  

  «Bueno. Reconoce que no estaba nada mal. A lo mejor era filete de perro».


  
    No creo que fuese perro. La única forma de que su plan funcione, es recurriendo al canibalismo, pero cuesta creer que hayan sido capaces de vencer un tabú tan ancestral en tan poco tiempo.

  

  —Pero eso ahora —dice «Pancho»—, es la menor de vuestras preocupaciones. Habéis convencido a Don Francisco, pero ni Vicente ni yo, nos tragamos lo de vuestra misión divina.


  

  «A todo esto ¿dónde cojones esta Vicente?».


  

  Es cierto. No he visto a «Juancho» durante el canibalesco ágape. Esté donde esté. Tengo la sensación de que no trama nada bueno.


  

  —Entonces —El tipo sigue a lo suyo—, solo quedan dos posibilidades.


  

  —¿Y son? —pregunto con más temor que curiosidad.


  

  —Que, o bien sois agentes de «los otros». —Pone especial énfasis a la hora de pronunciar la palabra «otros»—. Que es lo que todos sospechamos.


  

  —¿Y la otra posibilidad?


  

  —Que seáis un grupo de refugiados, en cuyo caso y por no discutir con Don Francisco, es posible, que deje que os marchéis. Después de todo, tengo la sensación, de que las aguas volverán a su cauce en cuanto desaparezcáis.


  Abro la boca dispuesto a jurarle por lo que haga falta, que solo somos un astroso grupo de refugiados, cuando el potente estruendo de un disparo, nos sobresalta.


  

  Los hombres, empiezan a echar mano de sus armas. Un grito suena con toda claridad.


  

  —¡Acaban de asesinar a Don Francisco!


  

  Supongo, que este es el fin de la calma que precede a la tempestad.


  Capítulo XXXVIII


  
    “Calumnia que algo queda”


    Dicho popular

  


  
    El binomio celebración/pirotecnia, está realmente extendido por el mundo. Entre las fallas de Valencia a los disparos al aire, para celebrar al subida al poder de cualquier dictadorzuelo tercermundista, quizás no medie una distancia tan grande como algunos puedan pensar. Lo que está claro, es que el ser humano, independientemente de su cultura, tiende a disfrutar del ruido y de las explosiones.

  

  
    Esta, es la curiosa reflexión que se me viene a la cabeza, al ver la cantidad de armas que apuntan en mi dirección, amenazando con ser la traca final, que ponga punto y final al canibalesco banquete.


    «Pancho», nuestro obeso anfitrión, el hombre que acaba de introducirme por la puerta grande en el curioso mundo de la antropofagia, se encuentra más pálido que la panza de un pescado. Pide calma a gritos, moviendo las manos arriba y abajo, de forma que me hace pensar en los póstumos aleteos de una gallina descabezada.

  

  
    Supongo, que en esa actitud tan conciliadora, algo tendrá que ver el hecho, de que mi pistola le encañone directamente a la cara.

  

  
    «Esto huele a linchamiento popular».

  

  
    Puede ser. Pero no seré yo el primero en disparar. No porque el bastardo gordinflón me caiga bien, sino porque ello provocaría el disparo de todas las armas que me apuntan. Los españoles, somos así. No nos gusta ser los primeros en tomar una iniciativa. Pero en cuanto otro lo hace, tendemos a imitarle cual borregos.

  

  
    El tiempo pasa y sigo vivo. Los gritos que anuncian el asesinato del religioso, aumentan de volumen, a medida que se aproxima el improvisado pregonero. No pasa demasiado tiempo, hasta que llega junto a nosotros. Veo que se trata de un adolescente de entre catorce y dieciséis años, que parece solo algo menos exhausto, que el mensajero de la batalla de Marathon. A pesar de sus gritos, enmudece al ver la curiosa estampa que presentamos. Supongo que no ve todos los días, como una multitud armada, apunta hacia una mesa en la que un tío calvo, parece tratar de intentar esconderse bajo las tablas, otro más joven, con una cabeza cercenada como macabro colgante, discute a voces con varias entidades a las que solo él puede oír, por no haberle advertido sobre la procedencia de la comida, a dos tipos extraños, vomitando como si su vida dependiese de ello y por último a otro sujeto de aspecto desquiciado, que apunta su pistola a escasos centímetros de la cara de su orondo anfitrión.

  

  «Pancho» que empieza a sudar gruesos goterones, mira de reojo al pasmado joven y le pegunta:


  

  —¿Qué ha ocurrido exactamente? —Al no ver reacción añade—. ¡Responde cojones!


  Aunque ahora mismo, mi anfitrión tiene tanta presencia como una gominola mascada y escupida por un camello, el muchacho parece reaccionar.


  

  —¡Ha sido Vicente! —Hace una pequeña pausa para recobrar el aliento antes de añadir—. Él le disparó y …


  

  Pero por lo menos yo, no consigo oír el resto de la frase, que es engullida por el revuelo general.


  

  «Sé que ese feo y pálido bastardo no te simpatiza. Pero si le matan, ya puedes ir despidiéndote de reflotar el autocar».


  

  Entre el caótico griterío de indignación, solo alcanzo a distinguir algún grito ocasional, como ¡asesino! O incluso ¡quemadlo vivo! Pero como el destinatario de las iras de esta violenta turba, ya es mi grupo, empiezo a bajar el arma, mientras respiro algo más aliviado. De todos modos, no enfundo aún la pistola. Sé por experiencia, lo voluble e impredecible que puede llegar a ser este tipo de situaciones y una cosa es participar en un festín que cuenta con carne humana en el menú y otra muy distinta, es pasar a formar parte del siguiente ágape.


  

  «Juancho», hace su aparición de un modo tan teatral como poco respetuoso. Demostrando, que tiene tantos cojones bajo la cintura, como neuronas le faltan sobre ella.


  

  El pálido bastardo, camina lentamente, como si los gritos de la enfurecida turba no fueran dirigidos hacia su persona. Cuando la multitud ya se abalanza sobre él, levanta su mano derecha, sosteniendo por los cabellos, la decapitada cabeza del malogrado «cucaracho», mientras con la zurda, levanta y exhibe un fajo de papeles. El ex mecánico, solo grita una palabra, pero consigue paralizar a los tipos que se disponen a lincharle, algo que hace apenas diez segundos, no hubiese creído posible.


  

  —¡Traición!


  

  No es que se haga el silencio, pero el descomunal griterío, se convierte en un apagado murmullo.


  «Ese pálido bastardo, sabe como captar la atención. Puede que este sea un buen momento para desaparecer discretamente».


  

  No es que la idea del cabrón paranoico me parezca mala. Pero por un lado, no creo que lleguemos muy lejos escapando a pie y por otro, confieso que me puede la curiosidad.


  

  «Juancho», con un enérgico movimiento de brazo, arroja la cabeza del finado sacerdote. El despojo aterriza sobre mi mesa y rueda más o menos en mi dirección.


  

  «Apuesto a que se le debe dar bien el jugar a los bolos».


  

  —¡Don Francisco! —grita él, para captar de nuevo la atención de los parroquianos—. Nos ha traicionado a todos.


  

  El murmullo popular aumenta de volumen y el hombre al que ellos llaman Vicente, levanta ahora el fajo de papeles, como haría un fiscal con su prueba clave, mientras me señala directamente con el dedo.


  

  —Iba a entregarle esto a esos espías.


  

  Los murmullos se convierten en gritos de indignación. Nadie se toma siquiera, la molestia de leer los famosos papeles.


  

  «A él le conocen y a ti no. Además, ya sabes lo que le pediste que escribiera y fuiste tan listo, que se lo pediste delante de Vicente».


  

  Supongo, que el «Cabrón Paranoico» tiene toda la razón. Pero si de algo me han servido todas las sesiones de terapia del doctor Santos, es para saber como «liarla», así que levantando yo también acusadoramente mi dedo índice y grito teatralmente.


  

  —¡Mentiras! —Varios pares de ojos se vuelven hacia mí—. ¡Tú eres el traidor! El líder me envió aquí en secreto, para investigar las acusaciones de Don Francisco. —Tomo aire y me preparo para dar el «toque final» a mi acusación—. ¡Él sospechaba que querías asesinarle para ocupar su lugar!


  «Buen intento, pero no se lo tragarán».


  

  Supongo que no lo hacen, o por lo menos, no del todo. Pero he sembrado una sombra de duda. Después de las recientes muertes de «cucaracho» y «Raspi», supongo que él o «Pancho», son los siguientes en el «escalafón de mando» y como dice el refranero popular, «piensa mal y acertarás».


  

  —¡Eso es absurdo! —Juancho arroja los papeles casi a la cara del más próximo de los aldeanos—. ¡Leed esto! Está claro que son unos espías. —Sus ojos se iluminan, parece recordar algo importante—. ¡Si hasta tenían en su poder un salvoconducto, del mismo tipo del que utilizan «los otros»!


  

  «Esto se pone muy feo, di lo que sea, pero hazlo ya».


  

  —¡Por supuesto! —respondo con una rotunda seguridad que no siento en absoluto. Pero son más creíbles mil mentiras contadas con seguridad que una verdad vacilante—. ¿Qué mejor forma de asegurarme una audiencia con Don Francisco? —empiezo a ver algunas expresiones de duda—. ¡¿Acaso a alguien se le ocurre una forma mejor, de llegar hasta él sin que este mal nacido —señalo cual profeta bíblico enloquecido a «Juancho»—, se las arreglase para asesinarme?!


  

  Ahora es «Pancho» el que me mira con cierta duda. Así que me dirijo directamente a él.


  

  —¿Acaso no viste su reacción, cuando conseguí acercarme lo suficiente como para susurrarle la contraseña acordada?


  

  El obeso hombretón asiente. Una nueva oleada de cuchicheos, gritos, murmullos y murmuraciones, se extiende como la pólvora. Sin duda, son varios los que se han tragado mi historia. Pero la gran mayoría, aún dista mucho de estar convencida.


  

  Nicolai, me sorprende poniéndose en pie. Y llevándose las manos a la boca haciendo bocina.


  

  —¡Escuchadme! —grita el joven conductor, captando fugazmente la atención de «la parroquia»—. ¿Viajaría un traidor en compañía de un pastor? —El joven señala hacia los papeles que un par de tipos de aspecto garrulesco, intentan leer con aparente dificultad—. No hagáis caso a esos puercos papeles. ¡Cualquiera puede escribir eso!


  

  La multitud asiente, ante un indignado «Juancho» que se desgañita llamándonos embusteros. Nicolai, se vuelve hacia él, mientras la cabeza de Chanquete, forma una enorme O con la boca.


  

  —¡La única verdad!, es que ese hombre —Nicolai señala hacia «Juancho»—, ha asesinado a Don Francisco. ¡Ha osado asesinar a un pastor!


  

  Ahora el griterío es ensordecedor y nadie parece ser capaz de hacerse oír. Por unos segundos, estoy tentado de disparar al aire para lograr algo de silencio, pero como no se me ocurre que decir, guardo silencio. Lo único que puedo hacer, es esperar y ver que es lo que pasa. Cuando el sonido, baja un poco de nivel, alguien que no consigo identificar, en medio de la multitud, grita:


  

  —¡Que lo pruebe!


  

  No se muy bien a que se refiere, pero el populacho parece encantado y todos empiezan a corear:


  

  —¡Que lo pruebe!, ¡que lo pruebe!


  

  Luego, empiezan a oírse también gritos de:


  

  —¡Al establo!, ¡al establo!


  

  No termino de estar seguro de a que deben referirse. Pero dudo mucho, que lo que tengan pensado, tenga algo que ver con ordeñar vacas.


  Capítulo XXXIX


  
    “Pan y circo para la chusma”


    El Alcalde Chanta

  


  
    La justicia, es un concepto artificialmente creado por el hombre y por ello, algo que no suele darse en la naturaleza. Siendo el hombre una criatura falible e imperfecta, es de lógica el pensar, que la justicia sea también falible e imperfecta.

  

  
    Nicolai, el reputo «Calvorota», ese jodido pajillero de «Follacamas», el flipado de «anestesia» y por supuesto yo mismo, nos encontramos en medio de un curioso juicio. En el que ejerzo a la vez como acusador y como acusado. Siendo el jurado, juez y verdugo una excitada turba sedienta de sangre. Nuestro abogado y única posibilidad de salvación, se encuentra en Nicolai, que deberá pasar una prueba en un lugar al que llaman «El Establo», para demostrar que no somos espías. A pesar del inocente nombre, dudo mucho, que la prueba tenga nada que ver con el cuidado de los animales de corral, más que nada, porque me consta que todos ellos les fueron requisados.

  

  
    Nadie nos toca. La muchedumbre, deja casi medio metro de separación entre ellos y mi grupo de «acusados», formando una especie de burbuja. Aún conservo mi arma en la mano. No es que vaya a servirme de mucho. Aun en el caso de que fuese una ametralladora o de que el resto de personas fuesen desarmadas, no podría abrirme paso, fuera de esta pesadilla, pero en cualquier caso, la presión del grupo, nos hace avanzar en la dirección que ellos desean. Me siento como una oveja, que estuviese siendo conducida a algún lugar, por una horda de lobos.

  

  
    «Será mejor que enfundes el arma. No te sirve de gran cosa y si la guardas, darás una impresión de seguridad. Como si las cosas, estuvieran marchando como esperabas».

  

  
    Lo hago. Aunque no pueda decirse, que me sienta como si las cosas estuvieran saliendo tal y como tenía previsto.


    Más y más personas, se unen a la comitiva. Consista en lo que consista, por lo que veo, nadie quiere perderse la famosa prueba. Empiezo a notar, un cierto tufo a putrefacción. Mi mano se dirige instintivamente de nuevo hacia la pistolera. Tengo la sensación, de que sea lo que sea lo que planea esta manada de psicópatas, no va ha gustarme un pelo.

  

  
    No tardamos mucho en llegar. Se trata de una enorme nave industrial, que aún conserva la mayor parte del logotipo, de una marca de leche de esas que solían estar de oferta en los supermercados. La caricatura de lo que me parece una vaca adicta al crack, me mira desde lo alto del alargado edificio. No me cabe la menor duda, de que en un pasado quizás no demasiado lejano, el alargado edificio había albergado a una gran comunidad bovina. Pero el asfixiante hedor a carne putrefacta y sobretodo los inquietantes gritos, gemidos y demás sonidos que no soy capaz de identificar, me indican a las claras, que actualmente está ocupado por una ingente cantidad de muertos vivientes.

  

  
    «Los almacenan aquí por alguna razón».

  

  
    Se me ocurren varias y ninguna es demasiado alentadora. «Pancho» que al parecer va a ejercer como maestro de ceremonias, se sube (no sin cierto riesgo para su integridad) encima de una abandonada furgoneta volkswagen, que parece haber sido pintada por un hippie enfermo de Alzheimer. Cuando por fin consigue situarse en lo alto del vehículo, «Pancho» saluda teatralmente mientras el numeroso público, aplaude como si esto fuese un concurso de sobremesa. ¿Tan pronto se han olvidado de la muerte de su querido Don Francisco?

  

  
    «Debe ser el síndrome de abstinencia. La sociedad es adicta a la televisión. Antaño pasaron horas y horas frente a ella y puede que ahora, “el culto” la prohíba».

  

  Sin duda, un culto que prohíba ver la televisión, no puede ser bueno. Siento una gran sensación de añoranza. Como me gustaría estar ahora en el psiquiátrico. Convenientemente sedado, delante de las noticias mientras se hace la hora de la terapia.


  

  «¡Esa mierda se acabó! Deja de pensar en mariconadas y céntrate en salvar NUESTRO jodido pellejo».


  «Pancho», que ya se debe haber cansado de saludar, imitando a cualquier presentador del tres al cuarto, levanta las manos pidiendo silencio. Supongo, que se dispone a explicar las bases de la prueba. Para mi sorpresa, veo que «Follacamas» y «anestesia» son de los últimos en dejar de aplaudir.


  

  «Ese par no tiene remedio».


  

  —Gracias queridos vecinos. —Carraspea ligeramente para aclararse la voz antes de señalar animadamente hacia «la granja»—. Como todos sabéis —Gira la cabeza y me mira directamente—, o sospecháis. Ese edificio esta lleno de hermanos que ya disfrutan de la vida eterna.


  

  Se produce un asentimiento general, mientras yo escupo a un lado y doy un par de manotazos para espantar a varias docenas de moscas, que parecen haberla tomado conmigo.


  

  —Como nosotros sabemos. —Pone un especial énfasis al decir la palabra «nosotros», trazando una clara distinción entre ellos y nosotros—. Todos y cada uno de ellos, fueron conducidos y reunidos por el difunto Don Francisco.


  

  Se hace un breve pero incómodo silencio. Supongo que estuvo apunto de añadir algún comentario para honrar su memoria. Pero no quiere pillarse los dedos cuando se decida, que fue un traidor. En su mirada, veo que está convencido de que este es el final de nuestro viaje.


  

  —Si el joven —«Pancho» señala con su dedo índice a Nicolai—, puede entrar por la puerta frontal y salir indemne por la posterior. Habrá demostrado ser un auténtico pastor de muertos —El orondo «presentador» hace ahora un gesto teatral—… o el joven con más suerte del mundo.


  

  Los parroquianos, se ríen a gusto del chiste, que a mí me parece más malo que la carne de perro.


  

  «Tienes razón. No parecen nada apenados por la reciente muerte de Don Francisco».


  

  Miro uno por uno a mis compañeros de desventuras. «Calvorota», me recuerda a un explorador capturado por la típica tribu de caníbales, en las películas de Tarzán. Intenta aparentar cierta serenidad, pero está claro que ha perdido toda esperanza de salir de esta con vida. «Anestesia», levanta la mano diciendo que él también está dispuesto a intentarlo. Por suerte, nadie parece oírle o hacerle el menor caso. «Follacamas», guarda silencio, pero tiene una extraña mirada de angustia y un enorme bulto en la entrepierna del pantalón. Nicolai, parece decidido. No veo ni un asomo de duda en su cara. Sin duda, cree que va a conseguirlo.


  «De hecho, si mi teoría es correcta. Lo más probable es que lo consiga». «Juancho», al que también mantienen apartado del grupo, en medio de su propia «burbuja de separación». Grita algo mientras me señala con su pálido dedo.


  

  «Por lo que veo, aquí las mamás no enseñaron a sus pequeños que eso está muy feo».


  

  No consigo descifrar sus palabras. Puede que sea por la distancia y el jaleo o quizás sea cosa de mi oído. El pobre, no ha vuelto a ser el que era después de la explosión de la otra noche. En cualquier caso, la gente parece estar muy de acuerdo con él. «Pancho» hace un gesto teatral, inclinándose y llevándose las manos a las orejas como si tuviera dificultades para oír.


  

  Un parroquiano, se abre paso hasta la furgoneta y se aúpa con agilidad junto a «Pancho». Le susurra algo al oído y el orondo bastardo, parece meditar sobre ello, mesándose una barba inexistente. Aunque todo el mundo parece seguro, de que accederá a la petición.


  

  Pasan cinco segundos, diez, veinte. El público empieza a impacientarse y yo a ponerme nervioso. Por fin, «Pancho» hace bocina con las manos y grita en medio de un repentino silencio general:


  

  —Si realmente es un pastor. Podrá proteger a sus compañeros.


  

  «¡Joder! Hijo de la gran puta. El jodido zampabollos, pretende que todos entremos con el chaladete».


  

  En efecto, las siguientes palabras del gordinflón son:


  

  —¡Así que los seis entraran a la vez!».


  ¿Seis? Es que no sabe ni contar.


  

  Entonces llega una camioneta y vemos como bajan a empellones al «pelirrojo» del que había vuelto a olvidarme por completo. Por desgracia para él, «Pancho» parece tener bastante mejor memoria que yo.


  

  El clamor popular se vuelve ensordecedor, hasta el punto de que casi consigue apagar los inquietantes gritos, rugidos y gemidos, que escapan del pavoroso edificio.


  

  «Esto se pone realmente feo».


  

  Hace un momento, estabas convencido de que Nicolai lo conseguiría.


  

  «Él solo sí. Pero si tú entras con él pueden pasar varias cosas. Se me ocurren como mínimo tres posibilidades distintas».


  

  Por algún motivo, sospecho que ninguna de las tres va a ser demasiado halagüeña.


  

  «Recuerda lo que le pasó a tú cabeza, ante la proximidad de dos “sintonizados” o “pastores” como les llaman ellos».


  

  Aquí solo estará Nicolai junto al que llevo varios años y …


  

  «Pero las cabezas de esos si no me equivoco, las cabezas de esos sacos de carne, funcionan como amplificadores de “la señal” y por el tamaño de ese edificio, puede que haya más de un centenar en su interior. Puede que tú cabeza no lo soporte».


  

  Bueno, eso dependerá de su rango de acción ¿y las otras dos posibilidades?


  

  «No estoy seguro de cómo funciona esto. Puede que tú cerebro, interfiera la señal mental de Nicolai de forma que los fiambres no puedan distinguirle de una víctima cualquiera».


  

  También tiene su lógica. ¿Y la tercera posibilidad?


  «Bueno. Sí mi teoría es correcta y los muertos, realmente distinguen a los “pastores” y encuentran a sus víctimas por algún tipo de ondas cerebrales… y si la cantidad de fiambres es lo suficientemente grande, como para superar la interferencia que creo provoca tu cerebro…».


  

  —Sí —Se me escapa en voz alta—, continua joder.


  

  «Calvorota» me dedica una suspicaz mirada, pero ahora tengo otros problemas en mente.


  

  «En ese caso, es muy probable, que Nicolai intente matarte por todos los medios a su alcance».


  

  Ciertamente, ninguna de las posibilidades termina de satisfacerme. El pelirrojo es arrojado en medio de nosotros. El tipo se aferra llorando y temblando a mis piernas.


  

  «Este sucio cabrón apesta. ¡Se ha cagado encima!».


  

  La presión del grupo aumenta y somos conducidos hasta escasos metros de la entrada. El edificio se me antoja una suerte de extraña combinación entre terrorífica atracción de feria y matadero. Muchos de los parroquianos, se afanan en auparse por unas escalerillas, hasta la parte superior de la estructura. Supongo que el tejado, tendrá algún tipo de paneles corredizos o podrá levantarse parte de él, para que nadie se pierda el espectáculo.


  

  «Esto para ellos, es lo más parecido a un Reality Show».


  

  Espero que alguno de esos mal nacidos, se caiga del tejado. Vuelvo la cabeza y distingo a «Juancho». El pálido malnacido sonríe. Cree que va a salirse con la suya. Nicolai pasa convencido a la cabeza. Ya casi ha llegado hasta la gran puerta de madera, asegurada con un sólido candado metálico. Mientras, «Pancho» exhibe ante la multitud, la llave que supongo abre ese candado.


  

  Una idea se me viene a la cabeza. No sabría decir, cuando ni porque, pero estoy completamente seguro de que funcionará. Quizás sea por el hecho, de que apenas parecen afectados por la muerte del que hasta hace poco, era su líder. O puede, que por el gran clamor y expectación con el que celebran el aumento de entretenimientos mientras esperan la llegada del final. Una semana atrás, no hubiese creído que la sociedad pudiera degradarse tanto en tan corto periodo de tiempo, pero esta multitud sedienta de sangre, es la prueba de ello. Así que me doy la vuelta y señalando hacia el sonriente «Juancho» grito:


  

  —¡El asesino de Don Francisco!


  

  Se produce un súbito silencio. «Pancho» que sonreía como un tarado, empieza a fruncir el ceño.


  

  —¡Que entre con nosotros! —añado.


  

  Ya está. Este puede que sea el final de mi camino, pero no dejaré que el culpable de mi caída, viva para celebrarlo. A la mierda el autobús, a la mierda el futuro. Aquí hay sangre para todos y yo también quiero mi parte.


  

  «No funcionará».


  

  «Pancho», parece claramente reticente. Supongo, que deben ser amigos… o algo parecido. Pero como sospechaba, la turba esta encantada. Un aumento en el número de víctimas, significa mayor diversión y eso es lo único que parece importarles un pimiento.


  

  Los gritos de «¡asesino!» y otros exigiendo su entrada, apagan las palabras de «Pancho».


  

  «Esta gente está como una puta cabra».


  

  Bueno, suele decirse, que uno siempre reconoce a los de su condición.


  

  El orondo «Pancho», niega enérgicamente con la cabeza, mientras intenta en vano hacerse oír.


  

  «Vox populis, vox deux».


  

  La cara de «Juancho», difícilmente puede palidecer aún más, pero de su sonrisa ya no queda ni rastro, cuando se ve conducido junto a nosotros por la turba.


  —Ya estamos todos —le digo al tipo de la llave—. ¡Avanti!


  

  «Pancho» me dedica una mirada cargada de odio. Incluso creo que está a punto de escupirme en la cara, pero sabe que si no le da al populacho lo que quiere, él puede ser el siguiente. No es tan tonto como para ignorar, que está esquiando sobre una capa de hielo. Mientras vaya en la dirección correcta, todo irá bien. Pero si se cae…


  

  —Aún hay sitio en el grupo para otro más si quieres venir —le invito.


  

  —Lo siento —dice a «Juancho»—. No puedo hacer nada.


  

  El hombre se da la vuelta y introduce la llave en el candado. Suena un chasquido. La suerte está echada.


  Capítulo XL


  
    “Yo nunca formaría parte de un club que me admitiese a mí como socio”


    Groucho Marx

  


  Recuerdo un cuento popular, que hablaba sobre un tipo, al que un rey o un genio calvo y orejón (a tanto no llega mi memoria) le concedería un deseo. Lo malo, es que aquello que él pidiese, lo recibiría por partida doble su peor enemigo. El tipo en cuestión, deseó entonces, que le arrancasen un ojo.


  Espero, que «Juancho» sepa ahora, como debió de sentirse el pobre cabrón al que le arrancaron los dos ojos. «Pancho», cruza con él una última mirada de impotencia.


  

  «Una de dos, o todo esto lo tramaron en comandita y el gordo cabrón teme que le delate, o este par andaban liados».


  

  —Tranquilo tío —le digo a «Pancho»—. Yo cuidaré de él.


  

  Los dos hombres me miran con ojos cargados de ira. Pero ninguno parece tener nada que añadir.


  

  «No a todo el mundo se le ocurre algo gracioso que decir en estos momentos».


  

  Supongo que no. La puerta se abre. Parece las fauces de una terrible bestia dispuesta a darse un atracón a nuestra costa. Su fétido aliento, apesta incluso más que el interior del puerco autobús. Nicolai entra con decisión. Con una pequeña ayuda por mi parte, a modo de violento empujón, le sigue «Juancho» trastabillando. Luego cruzo yo la puerta. Supongo, que el resto del grupo vendrá detrás. Por los gritos y pataleos, sé que han tenido que persuadir un poco a «pelirrojo». Pronto me llega el inconfundible sonido de la puerta al cerrarse y atrancarse. Ya no hay vuelta atrás.


  

  Observo mi entorno. Supongo que o bien la cabeza de Nicolai funciona, o se lo están tomando con calma. El edificio parece mucho más largo desde dentro. De hecho, aunque no está del todo mal iluminado, no alcanzo a ver donde termina. Lo cual no es raro, teniendo en cuenta la cantidad de cadáveres animados que lo ¿habitan?


  

  La mayor parte, están tirados por el suelo, aunque unos cuantos caminan sin un rumbo fijo. Los más próximos, permanecen en pie, con la mirada fija en Nicolai.


  

  «¡Fíjate en ese! Ni siquiera tiene ojos, pero parece mirarle».


  No tardo en identificar al fiambre en cuestión. Se encuentra en un estado bastante lamentable. Viste restos de lo que parece el típico traje de entierro, sucio por lo que supongo debe ser tierra y varios fluidos coloreados, probablemente líquido de embalsamar. Su cuerpo y extremidades, han sido mordisqueados y por el tamaño de las mordeduras, supongo que por ratas grandes o quizás por un perro de pequeño tamaño. Pero sea lo que fuera, después de probar la carne de esas zonas, se dirigió hacia la cara, dejándole totalmente irreconocible. Su rostro, es ahora una macabra masa de hueso y tendones, incapaz de reflejar emoción alguna, pero que capaz de provocar todo el espanto del mundo. Un par de cuencas vacías, es todo lo que se encuentra donde deberían estar sus ojos y aunque no veo el menor rastro de su nariz, aún conserva la mayor parte del tejido muscular, por lo que es capaz de abrir y cerrar las mandíbulas.


  

  «Juancho», observa sorprendido como los seres empiezan a acudir hacia Nicolai, como abejas a la miel, deteniéndose a una distancia de apenas medio metro. Una vez más, llevo la mano a la pistolera y cojo por la empuñadura de goma, la pequeña pero práctica porra extensible. De un rápido giro de brazo, hago que se extiendan sus segmentos. «Juancho», me mira con desconcierto, mientras el arma golpea su cabeza. No cae de ese primer golpe, pero se derrumba en el suelo cuando le propino un segundo.


  

  El público situado en lo alto de la nave grita: ¡Carne!, ¡carne! Supongo que esperan que arroje a «Juancho» a los fiambres, pero ahora que veo que después de todo, tenemos posibilidades de salir de esta, tengo otros planes para él.


  

  «No cantes victoria tan pronto. Aquí solo hay unas pocas decenas. Tenéis que avanzar. Mantén esta distancia. Si te alejas demasiado de él, puede que se le vaya la olla otra vez y si te acercas demasiado, puede que le interfieras».


  

  Todo eso está muy bien, pero ¿cuál es el radio de acción? ¿Hasta dónde puedo acercarme o alejarme? Supongo que lo descubriremos sobre la marcha. Me doy la vuelta y me dirijo hacia «Calvorota».


  

  —Tú llevarás al paliducho —señalo al caído cuerpo de «Juancho». «Calvorota» me mira con sorpresa.


  —¿Por qué tenemos que cargar con semejante hijo deputa? —me pregunta no muy convencido.


  

  —Porque ese puto mal nacido, es el único que puede arreglar nuestro reputo, apestoso y jodido autocar.


  

  —¿No sería más fácil buscar otro?


  

  Si claro. Supongo que las zonas rurales de Galicia, son un hervidero de autocares blindados. Pero lo cierto, es que no me apetece discutir. Empiezo a sentir un molesto zumbido en la cabeza.


  

  —¡Haz lo que te digo!


  

  Sin ocultar su desgana, el calvo agarra el caído cuerpo por las axilas, y empieza a arrastrarlo. El público nos abuchea. Me fijo entonces, en los otros tres componentes de mi grupo. «Anestesia» el muy pedazo de gilipollas, se dedica a ponerse chulo, con poses desafiantes hacia los aparentemente inofensivos muertos vivientes que nos rodean, mientras «Follacamas», en el colmo de la demencia, se ha sacado su maltrecha minga dominga y se está masturbando ante el semidesnudo cuerpo de una pálida muchacha pelirroja, a la que le falta medio brazo y bastante tejido de la pierna derecha. El pelirrojo, sigue tirado en posición fetal, llorando junto a la puerta. El zumbido empieza a ganar intensidad en mi cabeza.


  

  Avanzo dos pasos y le doy un pescozón a «Follacamas».


  

  —Deja eso jodido degenerado.


  

  Él me mira con una mezcla de miedo y de sorpresa.


  

  —A ella no le importa —responde aceleradamente—. No estoy haciendo nada malo.


  

  Me contengo para no golpearle. Supongo que mi humor empeora junto al zumbido. Casi no soy capaz de oír al cabrón paranoico.


  

  «Muévete de una vez o no saldréis de aquí».


  —¡Agarrad al pelirrojo!


  

  «Anestesia», obedece en el acto, pero las fuerzas del larguirucho muchacho, son a todas luces insuficientes, para moverle.


  

  —¡Déjame acabar! —«Follacamas» incrementa el ritmo de sus masturbatorios movimientos—, ¡ya casi!


  

  El zumbido se convierte en doloroso. Un fiambre de repente, se vuelve hacia nosotros como si acabara de descubrirnos. El cabrón paranoico dice algo, que no soy capaz de distinguir.


  

  —¡A la mierda!


  

  Con la porra golpeo rabiosamente la cabeza del fiambre. Giro a mi derecha y pateo en el bajo vientre a un segundo que se derrumba en el suelo. De otro rápido movimiento descendente, estrello la metálica porra contra su cabeza. Pero ahora son varios los que parecen estar fijando su atención en nosotros. El público empieza a rugir. Cambio la porra a la mano izquierda y empuño la pistola.


  

  Salir de aquí, no va a ser tan fácil después de todo y si la cosa continua así, no creo que todos vayamos a poder conseguirlo.


  Capítulo XLI


  
    “Niño, deja ya de joder con la pelota”


    Joan Manel Serrat

  


  Si resulta ser cierto el dicho que reza aquello de que «mal de muchos, consuelo de tontos», yo debo ser un lumbreras, ya que esto está a rebosar de tipos jodidos y yo no me siento nada consolado.


  El zumbido de mi cabeza, vuelve a subir aún más su intensidad, a medida que más y más muertos vivientes, se aproximan hacia «Nico» como polillas atraídas por una luz. La sensación, no es tan dolorosa como cuando me encontré en la misma habitación con él y con «cucaracho», pero a este paso, no tardará en serlo.


  

  Realmente, no puede decirse que Nicolai controle a los muertos. Por lo menos, aún no. Ninguno le ataca, eso es cierto. Simplemente, parece captar toda su atención. Lo malo, es que son varios, los que se han dado cuenta de que también hay comida fresca en las inmediaciones y esos, por lo que parece, están mucho más interesados en nosotros.


  

  Vicente, en un acto que supongo no dice mucho de él, suelta al inconsciente «Juancho» y retrocede. «Anestesia», intenta razonar con el caído «pelirrojo», que sigue llorando de forma desquiciante. De hecho, siendo sincero. Me están entrando ganas de dispararle yo mismo. Pero el chalado bastardo que realmente está a punto de sacarme de mis casillas, es el jodido pajillero de «Follacamas». El muy tarado, o no se da cuenta de la realidad, o bien esta, le importa una mierda.


  

  —¡Ya acabo!, ¡ya acabo! —grita el jodido gilipollas, con la mano llena de sangre de su roto frenillo.


  

  Cuando ya no daba cinco céntimos de euro por su pellejo, «Nico» se interpone entre el inconsciente cuerpo de «Juancho» y el grupo de fiambres que se disponían a merendárselo. Golpeo con la porra la rodilla del fiambre sin rostro.


  

  Veo sobresalir el hueso por entre su reblandecida carne pulposa, pero al tipo no parece importarle demasiado. Sus garras agarran la porra y tiran al caer. Que se la quede, no tengo tiempo para forcejeos.


  

  Los gritos de «Follacamas», suben de intensidad cuando su pálida musa, le agarra el paquete. Su grito se une al de «pelirrojo», que contra todo pronóstico, se ha puesto en pie con una desquiciada mirada, que no presagia nada bueno. «Calvorota» que parece a punto de mearse en los pantalones, mira a un lado y a otro, cual gallina descabezada sin encontrar un hueco por el que salir por piernas.


  Un podrido y agusanado cuerpo, se abalanza sobre mí. Se encuentra tan deteriorado, que no estoy seguro de si se trata de un hombre o de una mujer. Tampoco es que me importe. Este no es momento para machismos, así que apunto a su cara y apunto estoy de apretar el gatillo, cuando el cabrón paranoico, consigue hacerse oír por encima del zumbido que amenaza con hacerme enloquecer.


  

  «¡No dispares desgraciado!».


  

  Supongo que tiene razón. Es muy posible que si lo hago, todos se den cuenta de mi presencia. Pero el ser me resulta demasiado repulsivo para un combate cuerpo a cuerpo con las manos desnudas. Le aparto de una patada, mientras una mano, se cierra alrededor de mi tobillo.


  

  «Anestesia» mira con ojos desencajados, como un desquiciadísimo «pelirrojo», en medio de un ataque de furia, salta sobre el fiambre más próximo (un abuelo carcomido de barba verdosa) y empieza a despedazarlo con una furia, que hubiese creído imposible en su persona un par de segundos atrás.


  

  «Follacamas», grita de agonía mientras forcejea por su maltrecho pene, con la que hasta hace apenas unos segundos, era la destinataria de sus puercas fantasías. La boca de la muchacha, se aproxima lenta pero inexorablemente hacia su entrepierna. Si disparo ahora, podría salvarle el pellejo. Pero por otro lado, el muy gilipollas se lo ha buscado y abrir fuego ahora, empeoraría mucho las cosas.


  

  —¡Por favor! —grita desesperadamente el tipo que hace un par de segundos, no hacía nada malo—, ¡no quiero perderla!


  

  No puedo decir que el muy estúpido no se lo haya ganado a pulso. Que no exista incluso, algo de poética justicia en ese terrible final. Pero la segunda falange de mi dedo hace la presión suficiente y se produce el disparo. La bala entra por un lateral de la pálida cabeza y esta cae de lado sin soltar aún a su presa, el dolorido «Follacamas», es arrastrado al suelo, pero salva el pito y el pellejo… al menos por ahora.


  

  El público ruge de placer y empiezan a llover objetos desde la parte superior de la nave: patatas, mecheros, monedas. Los muy bastardos están encantados con lo que se avecina.


  

  Absolutamente todos los muertos vivientes de las inmediaciones, ignoran a Nicolai y centran su atención en mí.


  

  —¡«Anestesia»! —grito - Ayuda a «Follacamas».


  

  No me doy la vuelta para comprobar si me obedecen. Disparo contra la cabeza de un fiambre, re apunto, disparo, re apunto disparo. Me muevo hacia un lado disparo dos veces en rápida sucesión contra otro fiambre y consigo llegar hasta el caído cuerpo de «Juancho».


  

  Al aproximarme a Nicolai, el zumbido de mi cabeza empeora. Una húmeda gota desciende por mi orificio nasal derecho. Disparo con precisión el resto del cargador y presiono el botón de retenida dejándolo caer al suelo.


  

  Nicolai se coloca con ambos brazos abiertos justo delante de mí, tratando de formar una barrera entre mi persona y el aullante mar de carne podrida que se nos viene encima. Cojo el siguiente cargador y lo introduzco. Suelto la retenida y la corredera del arma, avanza introduciendo la primera bala en la recámara. Veo como la cabeza de chanquete, pone los ojos en blanco mientras abre la boca como si quisiera gritar.


  

  —Ha llegado tú hora amigo. —Ante la horrorizada mirada de Nicolai apoyo el caliente cañón del arma en la cercenada cabeza. —Siento que no puedas ver Disneylandia, nos veremos en …


  

  No puedo continuar. El reputo «Juancho», que se ha despertado, me agarra de la pierna desequilibrándome. Caigo al suelo, el arma se dispara y resbala hacia Dios sabe dónde. El paliducho, se aprovecha de mi sorpresa para colocarse encima de mí.


  

  —¡Por tú culpa! —grita el muy hijo de perra aferrándome por el cuello—. ¡Muere bastardo!


  

  Sus manos aprietan mi garganta, eso no ha sido buena idea. Libero el brazo derecho y le golpeo en un costado. Se duele. Me llega la voz de Nicolai.


  —¡No consigo atraer su atención!


  

  Efectivamente, un nutrido grupo de fiambres putrefactos, pasan por su lado ignorándole y agarran a «Juancho» por detrás. Supongo que esto es el final. Pero por lo menos, a él se lo comerán primero.


  

  Un par de cuerpos, caen vociferando desde el tejado. Oigo lo que supongo deben ser, varios rugidos de satisfacción, por el imprevisible ágape. Me arrastro un par de metros de espaldas, aunque sé que es inútil. La puerta de entrada que se encuentra a mis espaldas, está cerrada a cal y canto.


  

  Caen más y más cuerpos del tejado. Se produce una enorme explosión. Vuelan esquirlas y cascotes por todos lados. El zumbido de mi cabeza, no desaparece, pero baja de intensidad lo suficiente, como para oír el inconfundible sonido de armas automáticas y de ¿un helicóptero?


  

  «Parece que los otros, han encontrado por fin, el rastro de su autocar».


  Capítulo XLII


  
    “No todo el que se caga en ti, es necesariamente tú enemigo. No todo el que te saca de la mierda, es necesariamente tú amigo”


    Parte de la moraleja, de una divertida fábula

  


  Dicen que «a río revuelto, ganancia de pescadores». Puede que eso sea cierto, pero en este momento, yo me siento más «pez» que «pescador».


  «Gusanitos», el andrógino fiambre, que ahora gatea por el suelo, encontró la CZ-100 y la sostiene ante su boca, como si pretendiese comérsela. Como no me parece que esté demasiado cualificado para utilizarla, la agarro por un extremo y se la arrebato de un violento tirón.


  

  —Tú no necesitas eso.


  

  «Gusanitos» me mira como lo haría un niño, al que un muñeco fabricado a partir de sus chucherías predilectas, le hubiese quitado de las manos, su nueva consola de videojuegos portátil. Le propino un patadón con la pierna derecha y el no muerto, cae hacia atrás, donde patalea como una cucaracha panza arriba.


  

  Por lo que parece, levantarse del suelo supone un considerable esfuerzo para ellos.


  

  «¿Y te sorprende? Si a duras penas pueden andar, levantarse del suelo tiene que resultarles toda una odisea».


  

  El cabrón paranoico regresa, mientras el zumbido que atormentaba mi cabeza, termina de remitir. Entre la pitanza que les cae del cielo, como si de mana divino se tratara y el estruendo de las armas automáticas que proviene del exterior, los fiambres parecen haber perdido todo interés en mi persona. A excepción de los zombis que se están alimentando, en pequeños pero apretados corrillos, la gran mayoría, sale a «buscarse la vida» (nunca peor dicho) por el boquete que una explosión ha practicado en la pared del recinto.


  

  «No te alegres tan pronto. No creo que “los otros” estén aquí solo de visita. ¿No se te ocurre a quién pueden andar buscando?».


  

  Bueno, supongo que es lo que tiene ser un tipo tan popular. Miro alrededor hasta localizar a «Juancho». Aunque no muy reconocible, le encuentro. Está invitando a comer a sus nuevos amigos, que por lo que veo, sienten predilección por alimentarse del abdomen y del rostro de sus víctimas. Por un segundo, incluso me parece ver un destello de vida en el único ojo que aún conserva el cuerpo, pero es imposible que nadie sobreviva a eso.


  

  Nicolai, parece aturdido. Supongo que no está acostumbrado a este tipo de «saraos». Por lo menos aún no. Pero no parece tener ni un rasguño. Los fiambres continúan ignorándole, lo cual es bueno. Pero sospecho, que dentro de muy poco, los podridos, van a ser el menor de nuestros problemas. Sigo buscando al resto de integrantes de mi zarrapastroso grupo.


  

  Una mano se cierra sobre mi hombro izquierdo y en mi mente saltan todas las alarmas. Me vuelvo violentamente y me encuentro con un sobresaltado «anestesia», que se salva por los pelos, de llevarse un disparo en plena cara. De hecho, soy consciente de que he estado a punto de dispararle, incluso cuando he visto de quién se trataba. Supongo que eso no está bien, pero he estado a punto de asesinarle por el mero placer de hacerlo. Si el muchacho supiese lo cerca que ha estado de morir, no creo que recuperase tan fácilmente esa estúpida expresión en su cara.


  

  —Tranquilo jefe —dice mientras levanta ambas manos—, que soy yo.


  

  «Mátale. No le necesitamos y lo estás deseando. Admítelo, limpiar la sociedad de delincuentes solo fue una excusa. Tú y yo sabemos muy bien, que te gusta matar».


  

  —Ya lo veo. —Intento sonreír, pero por la cara que pone «anestesia», supongo que la mía, debe ser algo parecido a una extraña mueca—. ¿Cómo está «Follacamas»?


  

  —No muy bien. Su… —Parece vacilar en busca de la palabra exacta—, órgano sexual, ya sufrió un accidente cuando se lesionó ese capuchón de piel que…


  

  —Sí. Recuerdo que dijo que se había roto el frenillo. Pero a pesar de su lesión, el muy cabrón siguió pajeándose como si tal cosa.


  

  Lo cual, admito que tiene su mérito. Conocí a un tipo al que operaron de fimosis y el pobre cabrón, casi no podía ni ponerse los gallumbos, por lo que ya pelársela… es sin duda un acto respetable.


  

  —Abrevia —le atajo—. ¿Puede caminar?


  

  —No creo.


  

  Eso es malo para él. El pelirrojo, que ya parece haber agotado su furia, tras desfogarse destrozando a un par de fiambres, vuelve a estar por los suelos hecho un guiñapo. Señalo al tipejo al decir:


  

  —Si consigues que te ayude, cargadle entre los dos. Si no, tendremos que dejarle atrás.


  

  «Anestesia» me mira horrorizado. Supongo, que si su estúpida mente no ha sido ni capaz de darse cuenta, de que no es ningún superhéroe de mandíbula cuadrada, difícilmente podrá entender lo jodidos que estamos.


  

  —Pero —balbucea—. Nos están rescatando.


  

  —Mira chico. —Quizás mi voz suena con demasiada dureza, pero es lo que hay—. Esos de hay fuera, puede que nos distingan de la gente del pueblo o puede que no. Si no lo hacen, nos matarán y si lo hacen…


  

  «Eso. ¿Qué es lo que te harán si te cogen?».


  

  —Y sino —repito—, no nos dejaran ir a Disneylandia.


  

  Puede que «anestesia» lo haya entendido, pero no tengo tiempo para más explicaciones. Doy otro rápido vistazo alrededor y localizo a «Calvorota». El tipo, ha conseguido hacerse con la escopeta recortada, de alguno de los tipos que han «aterrozado» aquí abajo. Por lo que parece, es uno de esos tipos, que parecen tener imanes en las manos. Ahora mismo, está mirando los restos de un tronco humano que mantiene una canana de cartuchos del doce. Lo malo, es que de allí se están alimentando no menos de una docena de fiambres. Los muertos vivientes, tienen toda su atención centrada en la pitanza, pero no creo que sea buena idea, meter mano para pillar la munición.


  

  —¡Olvídalo! —le grito—. ¡No merece la pena!


  

  Pero es Nicolai, el que se mete entre los fiambres y se hace con la canana de cartuchos, como el que toma una florecilla del suelo. «Calvorota» recoge boquiabierto, la munición que el joven le tiende. Llego hasta ellos, justo cuando una segunda explosión, hace llover unos cuantos cascotes sobre nosotros. Ya casi todo el sonido del tiroteo, procede de armas automáticas. Los miembros del culto, ya deben haber sido eliminados o se habrán dado a la fuga.


  

  —Tenemos que largarnos.


  Nicolai me mira con el cejo fruncido.


  

  —Eso no estuvo nada bien.


  

  No tengo ni idea de a que se refiere. Pero sea lo que sea, no creo que este sea el mejor lugar ni momento para discutirlo.


  

  —Lo sé —miento.


  

  —Prométeme que no volverá a suceder.


  

  ¡Mierda! Ya volvemos a estar con esa jodienda. Pero esta vez, no pienso prometer una mierda, hasta que sepa de que cojones estamos hablando.


  

  —¿Qué quieres que prometa exactamente Nicolai?


  

  —Que no volverás a intentar matar a Chanquete. «¡Hay que largarse!».


  Sorprendentemente, «anestesia» ha conseguido que «pelirrojo» le ayude y ambos transportan como buenamente pueden, al dolorido «Follacamas» que grita algo sobre que no dejemos que se la corten y que «su vida sin ella, carece de sentido».


  —Ahora no tenemos tiempo para esto. Tenemos que marcharnos antes de que… No puedo terminar la frase. Un par de fiambres rezagados, en lugar de irse de excursión junto a sus compadres por el boquete de la pared, o de alimentarse de alguno de los espectadores abatidos, se ha fijado en nosotros y no viene solo.


  

  —¡Joder! —maldigo—. Ya estamos otra vez.


  

  Realizo seis disparos en unos cinco segundos. El primer fiambre, termina de caer al suelo, justo cuando el último inicia su descenso. «Calvorota» me mira como si fuera de color verde.


  —¿Dónde aprendiste a disparar así?


  

  —Era miembro de un club de tiro —miento. No es lugar y momento para ponerme a explicar mi vida—. Salgamos de aquí y luego…


  

  —No daré un paso —dice Nicolai tajantemente—, hasta que me lo prometas. «¡Joder! ¡Prométele lo que sea pero vámonos de una puta vez!».


  —¡Esta bien! —accedo—. Prometo que no volveré a intentar matar a Chanquete.


  

  Tengo que contenerme, para no borrar de un puñetazo, la sonrisa que se ha formado en el rostro de Nicolai.


  

  —Seguidme —indico a la muchachada.


  

  Esquivando un par de cuerpos, llegamos hasta el boquete en la pared. Por lo que veo, los sonidos parecen desconcertar a los fiambres. Supongo que eso es algo normal, según la teoría de las «ondas mentales» del cabrón paranoico. Aunque me consta, que por lo menos algunos, también reaccionan mediante estímulos visuales.


  

  A pesar de que, durante los cincuenta metros escasos, que nos separan del boquete, evito abrir fuego en la medida de lo posible, agoto el segundo cargador. Introduzco el tercero y último, justo cuando llegamos frente a la improvisada salida.


  

  Nicolai, se coloca frente al nutrido grupo de muertos vivientes, que aún no ha salido al exterior deteniendo el flujo de carne muerta. Intercambio una mirada con «Calvorota». Somos los únicos que vamos armados.


  

  —¿Preparado? —le pregunto.


  

  El alopécico abre la escopeta y extrae dos cartuchos vacíos. Introduce dos nuevos de la canana, cierra el arma y después de respirar profundamente, asiente con la cabeza.


  —A la de tres —indico mientras levanto mi mano izquierda, manteniendo dos dedos doblados hacia abajo.


  

  —Uno.


  

  «Follacamas» deja escapar un gemido de dolor, mientras «anestesia» le dice algo tranquilizador.


  

  —Dos.


  

  «Pelirrojo» empieza a sollozar, gruesos goterones de sudor descienden por la frente de «Calvorota». Un par de fiambres, que deben haberse desconcentrado con los disparos del exterior, intentan flanquear a Nicolai, pero este les echa para atrás de un empujón. En mi cabeza empieza a aumentar de nivel un molesto zumbido, que por desgracia, empieza a serme familiar.


  

  «Vamos. ¡Con dos cojones jodido moñas!».


  

  —Tres.


  Capítulo XLIII


  
    “Era inevitable”


    Agente Smith

  


  Para algunos, una sorpresa, es una monja encerrada en el talego. Para otros (entre los que me incluyo), se trata de algo mucho más complejo, que tiende a subdividirse en tres tipos: las buenas, las malas y las inevitables.


  Atravieso el boquete y salgo al exterior. Aunque me sorprende encontrarme con «acusica» y su cuchipanda de amiguetes esperándome en el exterior, siempre he sido consciente, de que este momento llegaría antes o después.


  

  —¡Tirad las armas! —nos gritan varias voces, distorsionadas por máscaras anti gas.


  

  Obedecemos. Tiro la CZ-100, que cae sobre uno de los innumerables cuerpos definitivamente muertos, que tapizan el suelo. «Calvorota» me imita dejando caer al suelo, la escopeta de cañones recortados. Cuando una docena de «geipermans», apuntan en tú dirección, con armamento automático, el emular a Rambo no es una opción.


  

  —Dentro quedan cuatro más. Uno de ellos parece un receptor.


  

  El que habla, lleva puestas unas gafas térmicas. No es una casualidad, el que nos esperasen aquí. Supongo, que la temperatura corporal de un muerto viviente, no tiene nada que ver con la de un ser vivo.


  

  —Al receptor —A pesar de la distorsión producida por la máscara reconozco la voz de «acusica»— también le necesitamos con vida. Matad al resto si se resisten.


  

  «¡También! Te quieren vivo».


  

  Supongo que eso es una buena noticia. «Acusica» me señala con un dedo que se encuentra protegido por un guante de goma negra.


  

  —Incapacitad al objetivo —añade con un tono de voz frio como el acero—, no os acerquéis a él, es extremadamente peligroso.


  

  Uno de los hombres, con un movimiento fruto de la práctica, echa hacia atrás el arma de asalto, que queda colgando de su hombro sujeto por una correa portafusil, mientras de una enorme pistolera que se encuentra sobre su pierna derecha, extrae una pistola, a la que un cilíndrico deposito de gas, confiere una extraña forma futurista.


  

  Un helicóptero superpuma pintado de verde, inicia su descenso a la espalda de nuestros captores. Levantando una nube de polvo. La aprovecho. De un giro, me coloco tras el aturdido «Calvorota». Oigo el sonido de un arma de gas al dispararse y la estridente voz de «acusica».


  

  —¡No disparéis! No tiene a dónde ir y le necesitamos con vida a cualquier precio.


  

  Es cierto. «Calvorota» que supongo ha sido alcanzado por el dardo que iba destinado a mí, se derrumba en el suelo de forma fulminante. Solo tengo dos opciones: entrar de nuevo hacia el interior de la nave, o correr. La nave, no deja de ser una ratonera, así que corro en zig-zag, mientras un par de dardos pasan silbando por mi lado. Oigo a «acusica» gritando órdenes, que delegan en un par de sus esbirros, la captura de Nicolai.


  

  Piso algo blando y resbalo. En condiciones normales, pensaría que se trata de una mierda, pero estando donde estoy, no me sorprende el comprobar, que se trata del abierto abdomen de un cadáver caído.


  

  «Dicen que el gore-tex transpira pero no deja pasar la humedad».


  

  Ese ahora mismo, es el menor de mis problemas. A pesar del engorroso traje de protección NBQ, «acusica» y dos de sus subordinados, llegan hasta mí. Los cabrones están en buena forma física. Sé por experiencia, lo asfixiante que resulta correr con ese puto traje y esos bastardos a pesar de cargar con más trastos que un muñeco soldado del todo a ochenta céntimos, me han pillado en un par de segundos.


  

  Resuenan disparos. Supongo que el resto de sus G.I. Joe, estarán limpiando el interior de la nave y apresando a Nicolai y al resto del grupo. «Acusica», se lleva una mano al rostro y se quita la máscara NBQ. El muy cabrón ni siquiera está sudando.


  

  —Creo recordar —digo con una voz un tanto cascada—, que deseabas que consiguiera escapar.


  

  El tipo sonríe de un modo que no me gusta un pelo.


  

  —Te dije que no llegarías muy lejos. De no ser por nosotros, tú y tu cuchipanda de amiguetes, ya estaríais muertos.


  

  —¿Bromeas? —Intento reír, pero el resultado es algo más parecido a una tos seca—. Si hemos hecho un montón de amigos nuevos.


  

  —Ya lo veo. Creo recordar que erais muchos más la… —Parece vacilar— última vez que nos vimos.


  

  —Ya sabes como es esa mierda. —Intento gesticular levemente para acompañar mis palabras y varias pistolas de dardos me encañonan. No están para bromas—. Unos vienen y otros se van.


  

  Tienes suerte de que tengamos interferidas las comunicaciones de esta célula. Ahora mismo, se dirige hacia aquí un verdadero ejército de fanáticos para acabar contigo.


  

  —Agradezco la preocupación, pero me las estoy apañando bien solo.


  

  —No te confundas. —La voz de «acusica» no hace ahora el menor intento por disimular el rencor que me guarda con intereses acumulados—. De no ser porque tengo órdenes muy concretas, te mataría ahora mismo con mis propias manos.


  

  «Este tipo es un puto rencoroso».


  

  Abro la boca para preguntarle quienes son ellos exactamente. Pero el turno de preguntas ha terminado. Suena el zumbido de una pistola de dardos y noto un tremendo pinchazo en el muslo derecho. El mundo no tarda en volverse borroso, el cabrón paranoico grita algo en mi cabeza, pero soy capaz de entenderlo. ¿Tendrán pollo para comer?


  Capítulo XLIV


  
    “El remordimiento de conciencia es lo mismo que el mordisco de un perro a una piedra, una tontería”


    Friedrich Wilhelm Nietzsche

  


  Estoy tendido. Me siento muy cansado, agotado, incapaz de mover un solo músculo. Pero eso no es problema. No tengo que ir a ninguna parte. Hoy debe de ser domingo. Me siento cómodo y el espectáculo, aunque un poco extraño, parece interesante.


  
    Frente a mí, una mujer con cabeza de vaca, acuna en sus brazos a un pequeño bebé de cuerpo humano y cabecita bobina. Supongo, que lo normal sería que mugiese, pero llora con voz humana, lo que no deja de resultar ligeramente inquietante. Un tipo que se parece bastante a Leonardo di Caprio disfrazado de vampiro clásico, baila claque a sus espaldas. Reconozco que no lo hace mal, pero hay algo en él que no me gusta un pelo. Llaman a la puerta. El bebé, llora con más intensidad. Entra en escena un hombre con cabeza de carnero, mientras la madre abraza a su bebé.

  

  Presiento, que la tragedia es inminente. El marido-carnero, se dirige hacia la puerta, con aparente intención de abrirla. Su bobina esposa, le suplica llorosa que no lo haga. El carnero vacila, pero es demasiado tarde. Alguien empieza a aporrear la puerta, que parece estar formada por una fina hoja de madera de contrachapado, como las que suelen utilizar los escolares para sus manualidades. El «Dicaprico» danzarín, baila frenéticamente a sus espaldas, presa de una gran excitación.


  

  La puerta se hace astillas, cuando un grasiento y fornido tipo, que tiene sobre los hombros, una monstruosa cabeza de cerdo, la atraviesa empuñando una cuchilla de carnicero de temible aspecto.


  

  El desquiciante danzarín, se tira por los suelos haciendo una pirueta. La aterrorizada pareja me mira con sus suplicantes ojos animales, mientras el fornido tipo de la cuchilla, que viste las manchadas ropas de trabajo de un matarife, avanza de forma imparable, agarra al carnero por el cuello y con gran brutalidad, apoya su cabeza contra una mesa de cocina. El «cerdo matarife», levanta entonces la cuchilla con tranquilidad, mientras la «madre-vaca» cubre con una mano, los ojos de su lloroso bebe, el carnero me mira y logra decir con una voz que me resulta extrañamente familiar:


  

  —Te lo suplico. Salva a mi familia.


  

  La cuchilla desciende sobre el cuello. Se produce un sonido húmedo y seco a la vez. Siento lástima por esa familia y desearía ayudarles… pero no me siento con fuerzas para ello. Después de todo, solo soy un mero espectador.


  

  El puerco, descarga dos golpes más y la cabeza es seccionada. El bailarín, se deja de bailoteos y se arroja de cabeza sobre el gran charco de sangre que empieza a formarse bajo la mesa, lamiéndolo como un perro. La cabeza del carnero es arrojada hacia atrás, donde cae rebotando fuera de mi vista. El porcino matarife, agarra ahora a la vaca, que suelta a su bebé. La escena se repite. Pero esta vez, es la voz demasiado familiar de una mujer la que dice:


  

  —Por lo que más quieras, salva a Esperanza.


  

  La cuchilla cae, el ex bailarín, se revuelca entre la sangre como si fuera presa de un extraño frenesí. El llanto del bebé tortura mis oídos. El matarife se dirige ahora hacia él. Le agarra por el cuello y lo tiende en la mesa, bajo cuyos pies, se encuentran los decapitados despojos de sus padres. Es ahora el cerdo el que se dirige hacia mí. Su voz también me es familiar, pero soy totalmente incapaz de identificar a quien pertenece.


  

  —Si te parece mal. —La cabeza porcina me mira cara a cara—. Dímelo y la perdonaré.


  

  Desearía poder decir algo, gritar incluso. Pero lo único que puedo hacer, es seguir mirando. La cuchilla desciende varias veces troceando el pequeño cuerpo. Los gritos cesan. Cae un oscuro telón. Pasan unos instantes, el telón se levanta de nuevo. En esta ocasión, hay un hombre solo en medio del escenario. Se trata de un anciano de larga barba blanca, que se sostiene utilizando un cayado. Parece el típico patriarca bíblico.


  

  —La gente sufre y muere a tu alrededor. —Su voz es clara y potente, como si perteneciese a alguien aparentemente mucho más joven y poderoso—. Probablemente te preguntes, porque has sido escogido para …


  

  No puede continuar. Un tipo alto y fornido aparece tras él y mediante un movimiento tan rápido como brusco, le rompe el cuello. Esa especie de patriarca bíblico, se derrumba como un saco de mierda mientras su verdugo dice:


  

  —«¡A la porra con esa mierda mochales!».


  

  No me cuesta reconocer esa voz. Tampoco al asesino. Algo más delgado, de musculatura más definida y con unos ojos rojizos, de aspecto demoníaco. Pero por lo demás, es una copia exacta de mi mismo.


  

  —«Atento gañan» —me dice—«Este no es un buen momento para flipar».


  

  El bailarín con pintas de Leonardo di Caprio, aparece de nuevo bailoteando y se aproxima lentamente hacia el caído anciano. Esa versión de mi mismo, a la que yo llamo «cabrón paranoico» le grita:


  

  —«Agarra al puto mochales de una vez y lárgate a comer a otro lado».


  

  El danzarín obedece, agarra al anciano por los pies (que se encuentran calzados en unas sandalias de rústico aspecto) y arrastrando a su presa, desaparece del escenario, dejándome de nuevo a solas con esa especie de demonio.


  

  —«Escucha» —me dice—. «Ya sé, que tu enfermiza mente, no da para más, pero estás drogado camino de a saber donde».


  

  Del suelo de la tarima, aparecen unos gusanos de cómico aspecto, que se ponen a bailar. ¿Cómo podrán hacerlo tan bien sin piernas? El tipo que se parece a mi con ojos raros, los pisotea con evidente fastidio.


  

  —«¡Deja de flipar de una puta vez! Estás en poder de los otros y escapar esta vez, no será tan fácil».


  

  El tipo parece enfadado. Le diría que se calme, pero estoy muy cansado.


  ¿Porqué aplastaría a los gusanitos? Bailaban muy bien… para no tener piernas claro.


  

  —«Esta bien». —El tipo raro que se parece a mí, se me acerca—. «Solo procura, que no se den cuenta de que te has despertado».


  

  Mi doble raro me agarra. De repente, hay una ventana abierta que no estaba aquí, hay mucha altura. Me tira de cabeza por ella. Siento un vértigo terrible, la calle se aproxima a gran velocidad.


  

  El suelo está frío. Oscuridad. ¿Estoy ciego? Siento un molesto pinchazo en un muslo. Tengo las manos atadas a la espalda con algo duro y elástico, supongo que bridas de plástico. También los tobillos. Noto en la cara, el tacto de una capucha.


  

  «Muy bien. Ahora procura no moverte para que no se den cuenta de que estás despierto y escucha».


  

  Escuchar es fácil. Reconozco el sonido y la sensación en el estómago. Estoy en el interior de un helicóptero. Supongo que esta vez, no piensan correr riesgos.


  Capítulo XLV


  
    “No fueron las balas las que lo mataron, Fue la belleza la que mató a la bestia”


    Carl Denham

  


  
    Un conocido dicho, reza que: «si la violación es inevitable, relájate y disfruta». Supongo que ese dicho, puede aplicarse perfectamente a mi caso. Ya que no puedo ver nada, me relajo en el suelo y intento ponerme lo más cómodo posible. Ignoro cuánto tiempo habré pasado inconsciente, pero no tardo en notar, la característica sensación en el estómago, que me indica que estamos descendiendo.

  

  
    Me mantengo relajado, a la espera de ser desatado, pero mis captores no corren riesgos. Me colocan sobre una camilla y soy trasladado durante lo que calculo son un par de minutos. Al cabo de un rato, la camilla se detiene y noto en el pecho, el frio tacto de lo que supongo es un estetoscopio.

  

  
    «Ya sabes lo que tienes que hacer».

  

  
    Me relajo poniendo la mente en blanco, mientras contengo suavemente la respiración. Imagino estar bajo el agua, hundiéndome sin aire en los pulmones. Me hundo en el fondo, mientras el agua se enfría a mi alrededor. Mi pulso y mi ritmo cardíaco caen. Ignoro los pequeños y fríos dedos, que buscan mi pulso en la carótida.

  

  —¡Se han pasado con los tranquilizantes! —Desde las profundidades en las que me hundo, oigo la femenina voz y pienso en una sirena de cabello rojizo—. ¡No tiene pulso!


  

  —¡No le suelte! —La conocida voz de «acusica», suena cercana. Quizás un par de metros a mi derecha. Espero que la sirena se de prisa—. ¡Es extremadamente peligroso!


  

  Algo afilado, quizás un escalpelo, corto las bridas de mis piernas.


  

  —¡Cállese! —Se trata de una dama de carácter—. ¡No podemos arriesgarnos a perderle! ¡Ayúdeme a despejar sus vías respiratorias!


  

  Cierro mis dientes contra un lateral de la lengua. Ignoro el dolor mientras el característico sabor de la sangre, inunda mi boca.


  

  —¡No le desate las manos!


  

  Me es retirada la capucha y la mordaza.


  —Inicie el masaje cardíaco.


  

  La parte posterior de una mano nada femenina, se apoya sobre la parte inferior de mi esternón y empieza a presionar. Pierdo la concentración y dejo pasar algo de aire a mis pulmones. Las pequeñas manos, me echan la cabeza hacia atrás. Evito abrir los ojos cuando la boca de la doctora empieza a insuflar aire en la mía.


  

  —¡Sangre! —La voz de la mujer refleja alarma—. Puede tener una lesión interna.


  

  —No puede ser.


  

  —Hay un gran riesgo de perderle, avise al doctor Berrenguero. Debemos extraer su cerebro antes de que los daños en el tejido sean irreversibles.


  

  Oigo pasos que se alejan a todo prisa.


  

  —¡No le desate las manos! —«Acusica», que está cayéndome peor por momentos, deja de practicarme el masaje cardíaco, por lo que supongo que es posible que esté empuñando un arma.


  

  —¡Tengo que examinarle!


  

  El escarpelo libera mis manos y la doctora (o lo que sea) separa mis brazos y vuelve a poner en acción el instrumento cortante destrozando mis ropas.


  

  —¡Doctora se lo advierto!


  

  —Esta lleno de heridas y golpes, pero ninguna parece de seriedad.


  

  «Ya sé que hace tiempo que no te soba una chica. Pero ¿qué tal si dejas de fantasear con tu sirena pelirroja y te mueves mientras tus sesos siguen en su sitio?».


  

  Decirlo es fácil, pero en la habitación está como mínimo «acusica» sin duda armado y la doctora que tiene un instrumento cortante a mano.


  «Bueno, supongo que eso de que te extraigan el cerebro, no debe de ser tan malo».


  

  ¡Joder! Abro los ojos. Una potente luz blanca, me deslumbra, pero consigo distinguir a quien pertenecen las siluetas más próximas. Por el brusco movimiento, supongo que la doctora se sobresalta. «Acusica», levanta las manos en las que supongo empuña algún tipo de arma. Arqueo las piernas y de un salto me planto en el suelo entre la silueta de la doctora y la del tipo armado. La femenina voz, suena en esta ocasión sorprendentemente firme y calmada.


  

  —¡No dispare!


  

  Eso es bueno. Mis ojos, empiezan a acostumbrarse a la luz. Estoy en una especie de amplia enfermería muy iluminada. Por una puerta lateral, han entrado dos guardias armados. La doctora, a la que ya puedo distinguir y ni es pelirroja ni tiene cola de sirena, toma una jeringuilla a la par que dice dirigiéndose hacia mí:


  

  —Tranquilo. Nadie quiere hacerle daño, esto es un sedante…


  

  Supongo que no es muy educado por mi parte, pero la agarro por la muñeca que sostiene el sedante y a la par que se la retuerzo, tiro en mi dirección. Con el otro brazo la agarro del cuello utilizándola como escudo humano.


  

  —¡Todo el mundo quieto o la mato! «Que poco original».


  «Acusica» saca el cargador de su pistola y lo tira a un lado.


  

  —Me decepcionas —dice—, pensaba que eras un cabrón con dos cojones y te encuentro escondiéndote tras las faldas de una chica.


  

  «Ese tío cree que eres aún más tonto de lo que ya eres de por si».


  

  —Que tus hombres tiren también sus armas.


  

  —Haré algo incluso mejor. —Se vuelve hacia ellos—. ¡Salid de la habitación!


  Sus esbirros, obedecen sin rechistar. «Acusica», cierra la puerta y la atranca con un pesado armario metálico, lleno de instrumental médico.


  

  Empujo a la doctora a un lado. Aunque no tiene nada que ver con la preciosa sirena pelirroja que había imaginado, tampoco está del todo mal. Cuando acabe con «acusica», quizás podremos intimar un poco más… mientras me saca de aquí.


  

  —¿Sabes? —dice mi contrincante mientras pone una chulesca pose a lo Steven Seagal— llevo mucho tiempo, esperando este momento.


  

  Muevo la cabeza a un lado y hacia otro. Estoy un poco oxidado, pero mentiría si dijese que no ardo en deseos de partirle la cara a ese bastardo chivato.


  

  «¡Pero que coño haces gañan! Esto no es ninguna puta película de acción ochentera».


  

  Ignoro al cabrón paranoico. Esto es entre «acusica» y yo. Los dos sabíamos que este momento llegaría. Ladeo el cuerpo hacia la izquierda, y atraso la pierna derecha. Supongo que el tipo tendrá un par de cinturones negros, o que habrá hecho un par de cursos de Krav Maga. Nada que no pueda compensar con mis propios conocimientos y algo de juego sucio.


  

  «Acusica» se mueve sin prisas. Saboreando el momento. Se mueve primero hacia un lado y luego hacia el otro con los brazos cruzados y una sonrisa, que ya estoy deseando borrar de su chulesca cara.


  

  «Intenta provocarte. Quiere que ataques primero». Una aguja se clava en mi hombro.


  «¡Te estaba distrayendo!».


  

  Me doy la vuelta y veo a la sonriente doctora que sostiene ante sí, la vacía jeringuilla.


  
    [image: Imagen]

  

  —Tranquilo —dice sonriente—, solo es un calmante.


  

  Empiezo a marearme otra vez, fijo mi vista en el más que generoso escote de su bata. Creo que debe usar una cien de sujetador, ¿llevará sujetador?


  

  —Quizás debería tumbarse en la camilla —sugiere la doctora.


  

  ¡No! Tengo que resistir. Alargo la mano para intentar coger de nuevo a la doctora… a las doctoras…


  «Te lo tienes merecido tonto del culo. ¡Si te despiertas en un frasco!».


  

  El suelo asciende violentamente hasta golpear mi cara. Es blanco, pero sigue estando frío.


  Capítulo XLVI


  
    “Si no sabes como funciona, no lo toques”


    Un consejo, al que casi todos, debimos haber hecho caso alguna vez

  


  
    Una de las mayores sensaciones de alivio que uno puede llegar a experimentar, es la que casi todos hemos saboreado alguna vez durante nuestra niñez, al despertar en la cama y recordar que es sábado.

  

  
    Durante unos fugaces segundos, al despertar a oscuras en una cómoda cama, me permito pensar, que acabo de despertar de una larga, terrible y extraña pesadilla.

  

  
    Por desgracia, la ilusión dura poco. Mi cabeza se aclara y me doy cuenta, de que está no es mi habitación en el hospital mental. Los recuerdos de los últimos días, me ubican de nuevo con brutal rapidez, en la terrible realidad.

  

  
    «No te quejes. Por lo menos no te has despertado en un tarro».

  

  
    Intento incorporarme, pero soy retenido por un par de suaves vendas elásticas, que sospecho se encuentran conectadas a algún tipo de chisme de alarma. O eso, o alguien me está vigilando, ya que las luces se encienden y ahora puedo ver una espaciosa estancia, con varias camas vacías.


    Escoltado por un par de guardias fuertemente armados, reconozco a la doctora de las buenas domingas, al bastardo de «Exbati», que me mira con tanta animadversión como la que sospecho yo siento por su persona y por un hombre anciano en silla de ruedas, que sospecho debe ser el que «parte el bacalao».

  

  
    «Si fuese un poco más joven, le rapases el pelo y le afeitases la barba, podría pasar por el jefe de los X-Men».

  

  —Le recomiendo que descanse ahora que puede. —La voz del tipo en silla de ruedas, es firme y pausada—. En lo sucesivo, va a tener pocas ocasiones para el descanso… si es que quiere seguir vivo claro.


  

  Esas palabras, no parecen muy halagüeñas. Pero ahora mismo, mi atención está más centrada en la anatomía de la doctora, que en las palabras del barbudo.


  

  —Creí que dijo «sedante suave» —le pregunto a la que me administró la «banderilla».


  

  La doctora sonríe maliciosamente, mientras el barbudo de la silla de ruedas, se carcajea. Empiezo a sentirme, como si alguien hubiese explicado un chiste que yo no soy capaz de pillar.


  

  —En realidad —dice entre risas el minusválido—, vista su agresividad y peligrosidad, decidimos mantenerle sedado hasta que concluyésemos las pruebas.


  

  «¿Pruebas?».


  

  —¿Y cuánto tiempo ha sido eso?


  

  «Domingas» y «Exbati» miran al barbudo que contesta con toda naturalidad:


  

  —Algo más de doce horas.


  

  —¡Doce horas! —exclamo—. ¿Pero que tipo de pruebas me han hecho?


  

  Ahora, es la doctora la que me responde, con una voz tan cálida como el filo de un cuchillo.


  

  —Todas.


  

  Se produce un tenso silencio. Supongo que esperan que yo diga algo, así que aprovecho para preguntar.


  

  —¿Y mis amigos?


  

  —Descansando —dice «Exbati».


  

  —¿Quieres decir para siempre?


  

  Supongo que debería mirarle a la cara, pero mis ojos se desvían hacia el escote de la doctora. El tipo de la silla de ruedas, es el que responde a la pregunta.


  

  —Sus amigos se encuentran bien. Creo que aún no se ha dado cuenta de la situación en la que se encuentra. De no haberle… recogido —dice al fin, pero estoy casi seguro, de que ha estado a punto de decir secuestrado—. Ya estarían todos muertos.


  

  —Esa es su opinión. —Hago una pequeña pausa para tomar aire—. Supongo, que si ya han terminado sus pruebas, me devolverán al centro psiquiátrico.


  

  «¡De eso nada!».


  

  Los dos hombres y la mujer, intercambian unas miradas que no me gustan un pelo. Finalmente, es el hombre mayor, quien vuelve a ser el que ejerce las funciones de portavoz:


  

  —Permítame que le ponga al corriente. Ante todo, lo primero es lo primero. Yo soy el doctor Emilio Rodríguez y mi especialidad, al igual que la de mi colega —Rodríguez mira a «Exbati»—, el doctor López Resnik, es la neurología.

«Estudian las seseras. Eso tiene sentido».


  —Nuestra bella colega —Ahora el minusválido barbudo, señala hacia la amiga de los sedantes—, es la doctora Marta. —Aunque esperaba que añadiese un apellido como suele ser habitual, el hombre continua, después de una leve pausa—. Una de las mayores expertas en hematología.


  

  Puede que esperen, que yo diga alguna frase cortes como: «encantado de conocerles» o alguna mierda similar, pero ni estoy encantado ni me apetece conocerles. Ante mi silencio. El doctor Emilio continúa.


  

  —En fin… supongo que durante sus experiencias hay fuera, se habrá dado cuenta de la gravedad de la situación.


  

  —¿Se refiere a la epidemia? —pregunto con fingida inocencia.


  

  —Esa epidemia, es ciertamente parte del problema. Pero «el culto», es lo que destruirá a la humanidad.


  

  Me carcajeo con ganas, mientras todos me miran, como al demente que supongo que soy.


  

  —Ya le dije que tipo de persona era. —Por fin «Exbati» o Resnik como me acaban de decir que se llama, se ha decidido a romper su mutismo—. Deberíamos…


  

  No termina la frase. Su colega impone silencio con un severo gesto. Luego me pregunta mientras me dedica una mirada glaciar:


  

  —¿Le parece gracioso?


  

  —Cada milenio —consigo contestar dejando de reír—, algún iluminado profetiza el final de la humanidad. Pero da la casualidad, de que aún seguimos aquí.


  

  «Muy bien. Tírale de la lengua. Haz que te explique lo que sabe».


  

  El doctor Rodríguez, se acomoda en su silla de ruedas. Parece que se prepara para dar una larga explicación.


  

  —Créame. —El tipo se pone serio—. La humanidad jamás se ha enfrentado a una amenaza tan seria como esta.


  

  —Solo se trata de una secta de chalados —miento—, se aprovechan del caos y del pánico para sus fines.


  

  Soy muy consciente de que eso es una trola, que no me creo ni yo. Pero prefiero parecer un simple ignorante. Aunque sospecho, que no me han creído del todo, por espacio de casi media hora, se turnan para ponerme al corriente de la situación.


  

  Al parecer, esa variedad de rabia, apareció hace ya un par de meses en el continente Africano. Afirman, que desconocen su origen y han barajado un par de peregrinas teorías al respecto. Pero intuyo que mienten y que saben bastante más de lo que dicen sobre ese tema. En cualquier caso, puede ser peligroso curiosear al respecto, si resulta que ellos tienen algo que ocultar en ese sentido. El virus, se extendió como la pólvora y viendo su temible virulencia, la ONU, creo un equipo de especialistas para frenarlo. Por descontado, las noticias apenas comentaron algo sobre una terrible epidemia en África, pues las noticias, pasaron por varios filtros y solo fueron emitidas por televisión, fotografías de decenas de muertos. En resumen, nada nuevo, nada por lo que el ciudadano de a pie, vaya a preocuparse.


  

  Hubo varios intentos de frenar «la plaga», como ellos la denominaron. Aunque no han especificado, intuyo que debieron «purificar» poblaciones enteras mediante bombas de vació[4]. En cualquier caso, bien a bordo de un avión o de una patera, la plaga abandonó ese continente y llegó a Europa y ahí, es cuando empezó la auténtica «diversión».


  

  No pudieron ocultar al mundo, un fenómeno tan curioso como el de los muertos vivientes o el de un nuevo tipo de rabia, tan virulenta, que aún no existe una vacuna plenamente eficaz y que afecta y se transmite a todo tipo de mamíferos.


  

  Aunque fracasaron a la hora de ocultar «la plaga» a la opinión pública, obviamente, si consiguieron ocultar la existencia de «el culto».


  

  —Entonces —recapitulo con simulado escepticismo—, ¿me están diciendo, que los miembros de ese culto, son capaces de controlar a los muertos vivientes?


  

  —Es algo mucho más complicado que eso —responde el minusválido doctor.


  

  Se produce otro de esos tensos silencios. Los dos hombres y la mujer, intercambian miradas una vez más. Vacilan a la hora de contarme algún tipo de secreto. Finalmente, la doctora, me mira a los ojos y dice:


  

  —No es el culto el que controla a los muertos. Creemos, que es «la infección», la que de algún modo, controla a sus líderes.


  

  Intento poner cara de sorpresa.


  

  —¿Ya lo sabía? —La voz de la doctora, deja a las claras que no se ha tragado mi «expresión de sorpresa».


  

  «¡Cuidado! Recuerda que no hay tonto más rematado, que aquel que se pasa de listo».


  

  —En realidad… —vacilo. ¿Qué es lo que sé realmente? Y ¿qué es lo que me conviene saber?—, he observado algunas cosas raras pero…


  

  —Ese virus, es un sistema vivo como no habíamos imaginado. —El anciano neurocirujano, habla del virus casi con reverencia—. Se multiplica, invade organismos. En la primera fase, el cuerpo lucha por su supervivencia y intenta librarse de la infección. Es la fase febril que puede prolongarse durante un par de días. Si no se consigue eliminar la infección durante ese tiempo…


  

  El hombre deja la frase en suspenso durante unos segundos y es Resnik el que la remata diciendo:


  

  —El cerebro del paciente, queda frito de modo irreversible y se entra en la segunda fase.


  

  —Hablenme de esa segunda fase —pido con genuino interés.


  

  El triunvirato de galenos me mira, como si fuese un bicho raro, al que aún no han decidido como viviseccionar, pero el Doctor Rodriguez, continua con la explicación:


  

  —Una vez el cerebro ha sido infectado, el paciente entra en la fase «rabiosa» en la que tratará de propagar la infección a otros vehículos. Teóricamente, ese estado podría ser reversible a nivel físico. Pero el daño cerebral, como ya dijimos, es completamente irreversible. En ese estado, el cuerpo puede vivir incluso un par de semanas si consigue alimentarse.


  

  —¿Y los muertos vivientes? —pregunto.


  

  —A eso íbamos. —Al Doctor Rodríguez, no le ha gustado nada mi interrupción, aunque creo que lo intenta, no logra disimular la irritación de su voz—. Cuando el cuerpo fallece, o cuando el virus entra en contacto con un organismo muerto, consigue de alguna forma propagarse y activar algunas funciones motoras rudimentarias. Obviamente, los cadáveres están sordos, ciegos y por supuesto carecen de todo sentido del gusto o del tacto.


  

  —¿Seguro que no pueden ver? —pregunto presa de cierta incredulidad.


  

  Recuerdo, como en varias ocasiones, la cabeza cercenada de «Chanquete», parecía seguirme con la mirada.


  

  —Del todo —responde el «sesologo». Pero disponen de una especie de… sistema de radar, similar al de los murciélagos que a la vez, les permite comunicarse y detectar a sus presas. Por descontado, también trataran de propagar el virus, aunque a diferencia de los «rabiosos», no cazan individualmente, sino en grupos. Su sistema de radar, les permite formar una especie de red, cuya función… estamos investigando.


  

  —No lo entiendo.


  

  Y esta vez, es totalmente cierto.


  

  —Creemos, que «la plaga» esta viva, pero carece de un cuerpo físico —explica «Exbati»—. Se trata, de un ser hecho de información. Que es capaz de entrar en la mente de determinadas personas y utilizarlas para sus fines.


  

  «Eso tiene sentido».


  

  —Por algún motivo —continua—, solo puede poseer a determinadas personas, aunque nos consta, que «el culto», está experimentando con antenas.


  

  —Y esas personas, son mayormente enfermos mentales —aventuro.


  Ninguno de los tres doctores se muestra sorprendido.


  

  —De hecho no —responde el doctor Rodriguez—. Nos consta, que también ha sido capaz de… poseer a personas mentalmente sanas.


  

  «¿En ese caso para que nos querían?».


  

  —Entonces. ¿Por qué nos sacaron de… —Estoy a un pelo de decir «casa» pero rectifico en el último momento—, nuestro centro?


  

  —Porque «el culto» los ataca. Ahora sabemos, que buscándole a usted.


  

  —¿A mí?


  

  —No se haga el sorprendido. —Ahora es ese bastardo de Resnik el que habla—. ¿Acaso cree que le encontramos por casualidad? Un programa similar al Echelon, interceptó su conversación con «el líder».


  

  —Sabemos —El Doctor Rodriguez, vuelve a recobrar el protagonismo en la conversación—, por la forma en que le buscan, que usted puede ser clave para frenar o incluso llegar a terminar con esta amenaza.


  

  —¿Y que se supone que puedo hacer yo?


  

  Ahora, es la hematóloga, la que habla con una voz, que no se esfuerza un ápice en ocultar el desprecio que siente hacia mí.


  

  —Eso, es lo que nosotros nos preguntamos. Teníamos la esperanza de encontrar algún tipo de antídoto en su sangre o en sus células. Pero ni es inmune al virus, ni hemos encontrado nada que aparentemente, le distinga del resto.


  

  «No les hables de mí».


  

  —¿Entonces? —pregunto.


  

  —Entonces —tercia el hombre de la silla de ruedas—, tenemos un dilema. Por un lado, nuestra pequeña organización, se encuentra muy debilitada. «El culto», le está buscando y le encontrará antes o después. Ahora mismo, es usted una «patata caliente» y su permanencia aquí, pone en peligro a todo el proyecto.


  

  —Comprendo.


  

  «¿Seguro? Porque yo no».


  

  —Me alegra que lo haga. —En la expresión del doctor Rodríguez, veo que no me cree, quizás por ello añade—. Lo que significa, que no sabemos para que diablos sirve usted, pero en cualquier caso y hasta que lo averigüemos, no podemos permitir que caiga en las manos de esa… gente.


  

  —Vaya. —Sonrío—. Es un alivio oír eso.


  

  Por algún motivo, quizás por la desagradable sonrisa de Resnik, intuyo que estoy a punto de cambiar de opinión.


  

  —Eso nos deja dos opciones —continua mi interlocutor—, o le dejamos marchar con la esperanza de que sea capaz de apañárselas para sobrevivir hasta que descubramos como vencer a «la plaga» o bien…


  

  «Eso no suena del todo mal».


  

  —O bien —continua—, practicarle una vivisección y guardar todos sus órganos para su estudio, hasta que encontremos una respuesta.


  

  «Vaya. ¿Cuál crees que escogerán?».


  

  Bueno, supongo que estoy entre personas razonables… como me gustaría tener un arma a mano.


  Capítulo XLVII


  
    “Nunca te fíes de alguien que rechaza un polvo gratis, para que te cubra las espaldas”


    Un eminente putero, filósofo y mercenario

  


  ¿Saben los cerdos cuál es el final que les espera? Reconozco, que esa es una pregunta que nunca he llegado a hacerme. Por lo menos, no abiertamente. Pero se trata de un ser que vive encerrado y donde es alimentado con el único fin, de engordar, hasta el día de su matanza. En el que un montón de personas, esperan beneficiarse de su despiece. Más o menos, así es como yo me siento ahora.


  

  «No te preocupes. No van a desmontarte y guardarte en botes».


  

  Me gustaría estar tan seguro de eso, como parecer estarlo el cabrón paranoico, pero empiezo a sentirme como «Babe» y no creo que haya rebaño de ovejas que me salve.


  

  «Si estos cabrones hubieran descubierto que es lo que te hace tan especial. No te habrías despertado y no se molestarían en explicarte la situación. Ya estarías siendo procesado a gran escala. Por suerte para ti, a mí también me tumbaron con lo que te inyecto la zorra de buenas tetas. Pero mucho cuidado con lo que les dices. Si descubren que soy yo, lo único que te hace “especial”, tus sesos terminaran en un frasco».


  

  Supongo que solo hay una forma de comprobarlo. Así que me acomodo en la cama como si nada me preocupase y sin dirigirme a nadie en particular, digo:


  

  —Bueno, supongo que no puedo impedir que me hagan a lonchas y me guarden en botes. Pero claro, si lo que teme «el líder», «la plaga» o lo que sea, no es algo que esté en mí, sino algo que pueda llegar a hacer… supongo que estarán jodidos de verdad.


  

  Resnik se remueve inquieto cuando escupe más que dice:


  

  —¡Ya estamos jodidos de verdad! —Su pálida tez, enrojece como por un exceso de sol cuando añade—. Este tiparraco no posee ni una sola habilidad que le haga especial.


  

  —En ese caso. —Doy un tono de inocencia casi infantil a mi voz—. No me escapé de ti, me dejaste libre. —Endureciendo ahora mi voz le pregunto—. ¿Acaso no es cierto?


  

  «Definitivamente, lo tuyo no es hacer amigos».


  

  El neurólogo aficionado a la ruleta rusa estalla, pero por suerte, es reducido por los guardias a un solo gesto de su colega y sospecho que superior. Sí. Estoy casi seguro, de que el tipo de la silla de ruedas, es el que maneja todo el cotarro.


  

  —Señor… —El doctor Rodríguez, deja la frase colgando a la espera de que yo añada mi nombre, al no recibir respuesta alguna por mi parte, prosigue—. Creo, que aún no nos ha dicho como se llama.


  

  —Lo siento —respondo—. Según decían en la película aquella de samuráis del Tom Cruise, en Japón es toda una descortesía no presentarse. Incluso entre enemigos.


  

  —Pero nosotros, no somos sus enemigos.


  

  «Me pregunto, como tratarán entonces a sus enemigos».


  

  —Tampoco yo soy japonés y me temo —añado—, que mi cortesía, tiende a resentirse cuando me secuestran y amenazan con practicarme una jodida vivisección.


  

  La estancia vuelve a quedar en silencio. El veterano doctor se vuelve hacia sus acompañantes a los que ordena:


  —Déjennos a solas.


  

  Nadie vacila. Todo el mundo se da la vuelta y atraviesa la puerta, incluyendo a los guardias. El hombre acciona el pequeño motor de su silla y se acerca hasta las inmediaciones de mi cama.


  

  —¿Sabe? —Habla con un tono de voz bajo, casi confidencial—. Me impresionó mucho su huida. Tanto, que lo primero que hice, fue enviar a mis hombres al…


  

  —¿Manicomio?


  

  «Que poco delicado eres».


  

  —Centro Psiquiátrico —tercia el doctor—, donde estaba recluido, para hacerme con su expediente.


  

  «Algo me dice, que no lo encontraron».


  

  —Vaya. —Muestro un fingido interés—. ¿Había en el algo interesante?


  

  —No lo sé. Para cuando mis hombres llegaron, el centro había sido atacado y incendiado. Fue antes de su «tête a tête» con «El culto» o mejor dicho con «La plaga». En cualquier caso, lo más probable, es que esos datos, se perdieran en el incendio.


  

  Aunque intento que mi interlocutor no lo note, suspiro aliviado.


  

  —Pero no es imposible —añade de un modo, quizás demasiado teatral para mi gusto—, que se llevasen todos los expedientes de los pacientes a los que no encontraron allí. Todo depende, de cuan minuciosos fueron haciendo su trabajo. Por lo pronto, sabemos que no dejaron superviviente alguno tras ellos.


  

  Lo siento por el doctor Santos. Supongo, que ya no podrá salvar al mundo después de todo.


  

  —Dicho de otro modo y en tú idioma. —El neurólogo, endurece el tono de su voz y soy salpicado por una gotita de saliva—. A mí, me importa un cojón quien carajo seas. Por lo que a mi respecta, puedes reventar en cualquier esquina. El mundo se está yendo a la mierda y a ti, solo parece importarte tu propio pellejo.


  

  —Bueno, supongo que nadie es perfecto.


  

  Durante un par de segundos, estoy convencido de que va a escupirme o a abofetearme, pero no pasa nada.


  

  —Mira chico. —Ahora adopta un tono paciente, casi paternal, que me recuerda ligeramente al pobre doctor Santos—. Puede que creas, que eres un tipo duro y sin duda lo eres. Pero ahí fuera, no te enfrentarás a un hombre. Ese líder que viste, no fue el primero y probablemente no será el último. Cuando uno cae, aparece otro casi en el acto en otra parte del mundo. Se trata de un ser que carece de cuerpo físico.


  

  —¿Ustedes lo crearon?


  

  «¡Cuidado! ¡No juegues con nuestro pellejo!».


  

  El doctor me mira de arriba abajo. Ahora me parece un tipo realmente viejo y cansado. Creo, que se trata de alguien que ya ha perdido toda esperanza. No para él, sino para la humanidad en general.


  

  —Yo solo soy un hombre de ciencia.


  

  —¿Acaso pretende decirme que la plaga fue creada por dios?


  

  —¿Y que es dios exactamente?


  

  El hombre activa la silla y me da la espalda. Se aleja hacia la salida sin mediar palabra, pero al llegar hasta ella, dice sin mirarme.


  

  —La decisión sobre usted, no me pertenece solo a mí. Tampoco a los médicos y científicos que aquí nos encontramos. Quizás le pertenecería a toda la humanidad. Pero yo voy a votar por dejarle marchar.


  

  El hombre desaparece por la puerta. Supongo que me dejarán a solas mientras toman su decisión, pero para mi sorpresa, entra la doctora Marta, la hematóloga.


  Aprovecho para observarla. Calculo, que su edad anda por la parte superior de la treintena. Cabello negro con alguna cana, que no se ha molestado (o no ha tendió tiempo) en arrancar o teñir, ojos de un color inconcreto, entre el verde oscuro y el castaño claro. No es muy alta y quizás tenga algo de sobrepeso, según los anoréxicos cánones de belleza actuales, pero sin duda, es la mujer más bella que he visto en los últimos tiempos.


  

  —¿Vienes a ponerme otra inyección?


  

  No responde. Sin mediar palabra, se desabrocha la bata y la deja a un lado. A esa prenda, le sigue una especie de ajustado top. No lleva sujetador y tengo una más que generosa visión de sus voluminosos pechos.


  

  «No te fíes. Algo trama».


  

  Eso, es algo que me queda claro, cuando después de desprenderse del calzado y los pantalones, se quita las pequeñas bragas de color azul celeste y las deja caer junto al resto de su ropa.


  

  La mujer, sin ningún tipo de ceremonia, me levanta los faldones de esa especie de «batín» que llevo colocado. Mi pene, ahora mismo parece querer hacerse pasar por la nariz de pinocho. Marta, se lame dos dedos de la mano derecha y se los lleva a la entrepierna, donde se pierden entre una espesa mata de vello púbico. Supongo que no es partidaria de la depilación.


  

  Sin más ceremonias, la doctora se sube a la cama y se pone en cuclillas.


  

  —Esto —aventuro—, quizás podrías desatarme.


  

  Pero no se digna ni en contestarme. Agarra mi pene con la mano, lo conduce hasta la entrada de su vagina y deja caer su peso. Mi miembro se introduce dentro de ella. Las paredes no están lubricadas aún, siendo una sensación casi más dolorosa que placentera.


  

  —Más despacio —le digo—. ¿A que vienen esas prisas? «Para ser hematóloga, toma muy pocas precauciones».


  Bueno, quizás ella tome la píldora o utilice diu y sin duda por todos los análisis que me han hecho, sabe que estoy relativamente sano.


  

  En cualquier caso, ella va a lo suyo y empieza a cabalgarme, como si esto fuese un jodido concurso de rodeo. La situación, empieza a mosquearme, pero como hace tanto desde la última vez que eché un polvo, me callo y acciono las caderas hacia arriba. Si esa puta quiere guerra la va a tener. La embisto obteniendo casi más dolor que placer, pero esta extraña situación tiene su morbo. Cuando ya creo que mi frenillo está a punto de romperse, consigo eyacular.


  

  Marta se queda encima. Mi miembro, poco acostumbrado a estos meneos, se arruga dolorido, ella no hace por retirarse.


  

  «Se diría, que quiere retener hasta la última gota de semen».


  

  Sin duda debe tratarse de eso. Recuerdo pajas mucho más placenteras.


  

  —¿Ya has terminado? —pregunto un tanto molesto.


  

  —¿Es que no tienes fuerzas para otro? —me responde. La voz de la hematóloga, parece preñada de desprecio.


  —Bueno, si tienes una hermana más jovencita puedes enviarla y veré que es lo que se puede hacer.


  

  La mujer se incorpora visiblemente ofendida.


  

  —¿No vas a darme un besito de despedida? —le pregunto. «Ten cuidado, ya tenemos bastantes enemigos».


  Marta se viste en silencio. Aprovecho para admirar sus cuartos traseros que tampoco están nada mal. Mi dolorido pene, empieza a recuperar firmeza. Supongo que algunos no escarmientan nunca. La mujer termina de vestirse y antes de salir por la puerta, me dice:


  —Pienso votar a favor de tu vivisección.


  

  Sin decir más, la hematóloga sale por la puerta. La chica no está nada mal, aunque desde luego, no folla ni pizca de bien.


  

  «Te quejarás. ¿Acaso recuerdas cuándo fue la última vez que te la cascaste?».


  

  Lo cierto es que no. Supongo, que el cabrón paranoico tiene razón y el polvo no ha estado tan mal. Después de todo, nada es perfecto.


  Capítulo XLVIII


  
    “Claro que puedo”


    John Hartigan

  


  
    Se dice, que ante situaciones angustiosas, suele ser peor la incierta espera que la terrible certeza. Supongo, que a los que afirman eso, nunca les echaron un polvo durante su espera.

  

  
    Tiro de las ligaduras que me sujetan a la cama, como si fuese un anciano senil. No consigo soltarme, pero estoy casi seguro, de que si lo intento durante un rato, terminaré por soltarme.

  

  «No malgastes fuerzas. Aunque te liberes, hay dos guardias armados en la puerta».


  
    Sé de buena tinta que el cabrón paranoico tiene razón. Pero hace rato que quiero rascarme. Vuelvo a forzar mis músculos una y otra vez. Pero las vendas que me sujetan a la cama, son elásticas y hacen fracasar todos mis esfuerzos.


    «No vas a poder».

  

  
    ¿Qué no voy a poder? Todos parecen convencidos de que no puedo. Que no puedo sobrevivir, que no voy a poder soltarme. ¡Todos me subestiman! Desde el reputo vampiro a este grupo de frikis que me miran desde arriba. Todos piensan que yo no puedo. Pero les guste o no, aún sigo aquí y aún no tengo intención de irme para el otro barrio.

  

  
    Tiro con furia. Van a ver si puedo o no puedo.

  

  Mis músculos se tensan. Las vendas aguantan, pero la sujeción metálica de la cama no. Con un chirriante chasquido metálico, mi brazo derecho queda libre. Una especie de fina asa metálica, cuelga de mi brazo aún sujeta por el vendaje.


  
    «Tampoco te emociones. Esta cama está pensada para mantener sujeto a un anciano senil, no a un demente de tu peso y musculatura».

  

  
    Con la mano libre y mis dientes, no tengo demasiado problema en soltarme el otro brazo. La puerta se abre y entran dos guardias fuertemente armados.

  

  «¿Pero que cojones haces?».


  

  Sentado en la cama, empiezo a rascarme el trasero.


  

  —¡Quieto! —Uno de los guardias, me encañona con un subfusil H & K Mp-5, mientras indica a su compañero—. ¡Espósale a la cama!


  

  Me incorporo y abro los brazos, mientras camino despreocupadamente hacia ellos.


  

  —¿Vas a dispararme? —le desafío—. ¡Pues dispara hijo de puta!


  

  El hombre levanta el arma amenazadoramente y la apunta hacia mi trastornada cabeza.


  

  —¿Crees que no lo haré gilipollas?


  —Sé que no lo harás. —Me permito una torva sonrisa—. Me consta que no me mataréis. No aún, no vosotros, no así.


  
    Los dos hombres se miran y bajan las armas. Eso está mejor. «Esto es muy poco inteligente por tu parte».

  

  Uno de ellos, echa mano de una pequeña pistola taser, que se encuentra sujeta en su cinturón. El otro, debe preferir el sistema tradicional y empuña una porra del tipo tonfa.


  

  —Cierto —reconoce el tipo del tonfa—, no podemos matarte. Pero eso no significa —continua mientras sopesa su porra—, que no pueda romperte un par de huesos.


  

  «Así solo vas a empeorar las cosas. Esto está lleno de cámaras. Ya deben haber refuerzos en camino».


  

  Todo se precipita en un instante. El tipo del taser, se prepara para dispararme una descarga eléctrica, que teóricamente, debería dejarme «en boxes» durante cerca de medio minuto. Pero obviamente, yo no he permanecido quieto mientras la extraía y ya me encuentro a su lado. Mi cabeza, choca brutalmente contra la suya. Es una suerte, que estos tipos utilicen una boina de color negro en lugar de un casco. Por desgracia, el «garrulman» de la porra, tampoco pierde el tiempo y me golpea en la parte posterior del muslo derecho.


  

  El dolor es horroroso y me derrumbo en el suelo. El tipo sabe bien lo que se hace. Ha golpeado el músculo de forma que aunque no me ha roto el hueso (o eso espero) me ha dejado la pierna incapacitada para un buen rato. No voy a poder levantarme del suelo, lo que me deja prácticamente a su merced.


  

  Aprieto los dientes y ruedo lateralmente para intentar esquivar el siguiente golpe, pero me enredo con el cuerpo inconsciente del tipo del taser y la porra me golpea en la espalda.


  «¡Así aprenderás!».


  

  El tipo parece estar de acuerdo con el cabrón paranoico y grita:


  

  —¡Te voy a dar un escarmiento!


  

  Mis dedos encuentran el arma eléctica, recibo otro porrazo en un costado y el taser se aleja de mi mano. La porra, desciende ahora hacia mi cabeza. Interpongo el brazo izquierdo, recibiendo el golpe en el antebrazo. El dolor está empezando a hacerme enloquecer. La porra vuelve a bajar, pero la atrapo con las manos. Duele, pero ahora la rabia, esa inconfundible e irracional sensación, es la que tiene el control. Tiro de la tonfa y el hombre se desequilibra, yendo a caer encima de mí. La porra rueda por el suelo y el guardia, se afana en inmovilizarme. Es fuerte, pero yo ya estoy casi totalmente fuera de mí. Mis dientes encuentran su garganta y aprieto. Mi boca se llena de un sabor cobrizo. El mundo empieza a tomar un tono extraño, como si esto no estuviese sucediendo realmente. Ese bastardo del cabrón paranoico grita algo, pero yo ya no presto oído a nada ni a nadie.


  

  La primera sensación de la que soy consciente, cuando recupero de nuevo el control, es del metálico sabor de mi boca. Me quito el pesado cuerpo de encima y escupo. El tipo está muerto. Le he destrozado la garganta. Bien sea por el polvo o por los golpes de porra, el caso es que tengo el cuerpo terriblemente dolorido, pero será mejor que me mueva y que lo haga pronto.


  

  «¡Te lo has cargado!».


  

  Solo un poco. Además, él se lo buscó. El rascarse, es o debería ser un derecho fundamental.


  

  «Acabas de sentenciarte. Te mataran por esto». Menuda novedad. Que se pongan a la jodida cola. Oigo pasos aproximándose por el pasillo.


  —Tú ya no necesitas eso.


  Cojo el subfusil del «geiperfiambre», le quito el seguro y introduzco una bala en la recámara. Disparo una corta ráfaga a través de la puerta. Los pasos se detienen.


  

  —¡Ni lo intentéis! —grito con todas mis fuerzas—. ¡Dispararé contra el primero que cruce esa jodida puerta!


  

  «Puto idiota. No iban a atreverse a vivíseccionarte».


  

  —¡Me importa una mierda! —grito a pesar de que el bastardo paranoico no necesita oír mi voz—. ¡Me importa una puta mierda!


  

  Sin apartar la vista de la puerta, tanteo rápidamente el cuerpo de garrulman. Saco un par de cargadores extras para el subfusil, pero como la bata que llevo puesta no tiene ni bolsillos, sujeto uno entre los dientes, mientras dejo el segundo junto al suelo. Si esos cabrones quieren guerra, van a ver con quien se la juegan.


  

  —¡No haga locuras! —grita alguien desde el exterior del pasillo—. Le aseguramos que…


  

  ¿Qué no haga locuras? Esa sí que es buena. ¿Qué otra cosa pueden esperar de alguien al que secuestraron de un manicomio?


  

  —¡Qué te jodan! —grito—. Antes de que me despiecéis. ¡Prefiero volarme los putos sesos!


  

  «¿Piensas tomarte a ti mismo como rehén?».


  

  ¿Porqué no? Después de todo, el estar oficialmente loco tiene sus ventajas.


  

  —Le aseguro —Creo reconocer la voz del neurólogo minusválido, Rodríguez o algo así—, que nadie quiere hacerle daño.


  

  —¡Y yo te aseguro! —grito—. ¡Que tu madre la chupaba! «Me temo, que lo de negociar no es lo tuyo».


  Oigo un ligero rumor a mi izquierda. El tipo al que tumbé de un cabezazo, está empezando a volver en sí. Sosteniendo el subfusil con la mano derecha, me acerco a él y con la zurda, tomo la pistola de su cinturón. El tipo abre los ojos y se encuentra con el cañón de mi arma en la cara.


  

  —Deja muy despacito —le indico—, el resto de tus armas en el suelo.


  

  El hombre vacila. Luego ve el caído cuerpo de su compañero, con la garganta destrozada y me mira horrorizado.


  

  —¿Te apetece reunirte con él? —pregunto - ¡Entonces obedece carajo! Desde el exterior me llegan rumores inquietos. Algo traman.


  «¡Pues claro que traman algo! ¿Acaso no lo harías tú si estuvieses en su lugar?».


  

  El tipo del taser, termina de dejar sus armas en el suelo. El paso dos, es conseguir ropa. Si voy a morir, prefiero no hacerlo vistiendo una bata que deja mis peludas pelotas al aire. El tipo es demasiado pequeño. Pero la ropa de «geiperfiambre» si es más o menos de mi talla. Solo espero, que el muy cabrón no se haya cagado encima antes de morir.


  

  —Ya que te interesa tanto tu amigo —le digo a mi rehén—, te vas a hinchar. ¡Empieza a desnudarlo!


  

  El tipo me mira sin entender.


  

  —No es tan difícil —le aclaro—. A él, la ropa no va a hacerle falta, pero a mí me vendrá muy bien.


  

  Del exterior, me llega el característico sonido de una silla de ruedas a motor.


  

  —¡Oiga! —Ahora la voz del doctor Rodriguez suena casi al otro lado de la puerta—. No dispare. Voy a entrar para que podamos hablar.


  

  «Déjale entrar. Puede que él nos ayude a salir de esta y sino, siempre tendrás otro rehén. Uno valioso».


  Mi dedo se tensa en el gatillo. «¡No dispares joder!».


  Eso sí que es gracioso, el jodido y sanguinario cabrón paranoico, pidiendo que no asesine a sangre fría, a un minusválido presuntamente desarmado. La de vueltas que da la vida.


  

  La puerta se abre. Un segundo antes, había decidido acribillarle a tiros en cuanto le viese, pero algo en su cara, me hace recordar a «Chanquete». El hombre entra en la habitación.


  

  —Esta bien —digo casi más para el cabrón paranoico que para el hombre en silla de ruedas—. Hablemos.


  

  Después de todo, dicen que hablando se entiende la gente. Este parece un momento tan malo como cualquier otro, para comprobar la veracidad de ese dicho.


  Capítulo XLIX


  
    “Debe de haber un millón de razones para no apretar el gatillo. Lo malo, es que ahora mismo no se me ocurre ninguna”


    Borracho en discoteca imitando a Harry «el sucio» minga en mano

  


  
    Dicen, que el enemigo más peligroso, es aquel que ya no tiene nada que perder. Claro que, yo soy de los que opinan, que todos tenemos algo que perder. Otra cosa, es que nos interese más o menos conservarlo.

  

  
    El erudito de la silla de ruedas, dirige inmediatamente la vista, hacia el tipo con el cuello destrozado, al que su colega intenta desvestir con moderado éxito. La cara del neurólogo, me mira alternativamente a mí y al cadáver, como si no terminara de dar crédito a lo que ven sus ojos.

  

  —Eso, no era en absoluto necesario. —La voz del doctor Rodriguez va más cargada de tristeza y decepción que de reproche—. Creí haberle dejado claro en nuestra charla anterior, que no tiene a dónde ir.


  

  —¿No? —improviso una exagerada cara de sorpresa—. ¿De verdad pensaron que con decirme eso, iba a quedarme aquí tan tranquilo, hasta que decidieran despiezarme?


  

  —Esa, es solo una posibilidad que tenemos el deber de estudiar. ¿Qué es una vida cuando hay tanto en juego?


  

  Eso me irrita bastante. Puede que a él le importe un carajo su pellejo. Pero yo pienso defender el mío con uñas y dientes. Después de todo, uno le pilla apego a las cosas que le acompañan desde hace tanto tiempo.


  

  —Mire doctor. —Intento que mi voz suene cuerda y razonable, aunque soy consciente, de que mi interlocutor debe verme como al maníaco homicida que ambos sabemos que soy—. Comprendo que hay millones de vidas en juego. Pero da la casualidad, que de todas esas vidas, la única que me importa, es la mía.

  

  «Amén a eso».


  

  El minusválido doctor, me mira con horrorizada incredulidad.


  

  —¿Es eso cierto? ¿Tan poco le importa el resto de la sociedad?


  

  Mi humor empeora por momentos y mi dedo, se tensa instintivamente en el disparador.


  

  —¿¡Y que ha hecho la sociedad por mí!? —pregunto—. ¡Me encerró en un loquero y tiró la jodida llave! Yo ni espero ni pido nada de la sociedad. Que se busque la vida igual que lo hago yo.


  

  —No podrá salir de aquí por la fuerza.


  

  «¡Cuidado! El geiperman, trastea demasiado en los tobillos del fiambre». Me encañono de nuevo al guardia, que se sobresalta levantando las manos.


  —¡¿Qué andas tramando?!


  

  «La culpa es de las películas de Harry el Sucio. Fue uno de los que pusieron de moda, esa mierda de esconder navajas y pistolas en los tobillos».


  

  El doctor mira al guardia con severidad.


  

  —No haga estupideces hijo. Ya ha habido aquí demasiada violencia. —Luego se vuelve hacia mí—. La gente sufre y muere a nuestro alrededor…


  

  Ahora sé porque me resulta familiar. Sin la silla de ruedas y su look de patriarca bíblico, me desconcertó, pero es el tipo de mi sueño. El que intentaba decirme algo antes de que el cabrón paranoico le asesinará.


  

  Vacilo durante un par de segundos, preguntándome como pude soñar con alguien que aún no conocía, pero mis cavilaciones se interrumpen al ver como se abre ligeramente la puerta y por ella, una mano enguantada, arroja un pequeño objeto cilíndrico.


  

  —¡Joder!


  

  Apunto hacia la zona de entrada con el subfusil, mientras cierro los ojos y aparto la vista de la zona, manteniendo la boca abierta.


  

  A pesar de tener los párpados bajados, noto perfectamente el cegador estallido de luz blanca, que me afecta, incluso con los ojos cerrados. Mis tímpanos, se salvan gracias a que mantengo la boca abierta, pero a pesar de todo, sé que he quedado temporalmente sordo y ciego. No importa. Solo hay una entrada a la habitación y he mantenido mi arma apuntando en esa dirección. Disparo a ráfagas cortas, que soy incapaz de oír, pero sé que se producen por el retroceso del arma.


  

  «Sigue disparando, que no entren en la habitación».


  

  Intento abrir los ojos. El mundo se ha vuelto de un doloroso color blanco. De no haber mantenido los párpados bajados y la vista apartada, puede que ahora estuviese ciego para siempre.


  

  «Eso te importará una mierda si te cosen a tiros, entrarán a saco en cuanto dejes de disparar. Usa al mochales como escudo».


  

  Repito el intento y acciono los párpados. Aún tardaré en recuperar del todo la visión, pero soy capaz de distinguir siluetas. Veo una retorciéndose agónicamente en el suelo, en medio de la entrada, que es rápidamente arrastrada fuera, del hueco de la puerta.


  

  «Como mínimo le has dado a uno».


  —¿¡Nadie más!? —grito a pleno pulmón—. ¡Aún me quedan muchas balas! Como no soy capaz de distinguir donde dejé los cargadores, dejo caer el subfusil y empuño la pistola. Sin dejar de apuntar hacia la puerta, me muevo hasta la característica silueta del hombre en silla de ruedas. Ya casi me he parapetado tras él, cuando unas manos me agarran de la pierna.


  

  «El jodido guardia».


  

  Mierda. Ya no me acordaba de ese hijoputa, que consigue desequilibrarme y casi derribarme. Mi visión, que se ha aclarado un poco más, me permite distinguir su cabeza y aunque mi primera reacción es dispararle, opto por golpearle con el arma. El tipo aguanta un primer golpe, pero se derrumba cuando le propino el segundo.


  

  Sin mayores problemas, consigo llegar hasta el doctor Rodríguez, que probablemente se ha quedado más sordo que una tapia. Le paso el brazo izquierdo alrededor del cuello, mientras extiendo el brazo armado sin dejar de apuntar hacia la puerta.


  

  Pasa el tiempo. Puede que ya hayan transcurrido un par de minutos, quizás más. Mi vista, se ha recuperado lo suficiente. Sigo viéndolo todo con una iluminación extraña, pero he recuperado la suficiente visión, como para distinguir un espejo sujeto a una varilla, asomando por la puerta. Disparo contra el mismo, haciéndolo añicos y empujo la silla de ruedas hacia un lado para cambiar de ubicación. Mis torturados oídos, que no han sufrido daños graves, gracias a que fui capaz de mantener la boca abierta en el momento del estallido, también se han recuperado lo suficiente como para permitirme oír la voz de Resnik.


  

  «No sé porque está tan molesto contigo. Antes me pareció, que el dentista había hecho un buen trabajo con su boca».


  

  Supongo, que debe ser un tipo rencoroso. Creía que Rodríguez era el que llevaba la voz cantante, pero veo que no es así.


  

  «Al pasar Rodríguez a la situación de rehén, Resnik debe haberse encontrarse al mando. Un pequeño error táctico, que no tuvimos en cuenta».


  

  Cierto. Supongo que no puedo pensar en todo. De hecho, últimamente creo que no pienso demasiado. Centro de nuevo mi atención en la voz del bastardo.


  

  —Si no te rindes inmediatamente —grita Resnik—, empezaré a matar a tus amigos.


  

  Ahora, oigo la inconfundible voz de «Follacamas» que al parecer, estaba sano y salvo después de todo.


  

  —No dejes que este tipo me mate. ¡Aún no he podido batir el récord mundial! «¿Existe un récord mundial de gallolas?».


  Supongo que sí, pero la cuestión ahora, no es sí existe o no una competición mundial de pajilleros, sino el que hacer con respecto a uno de sus miembros.


  
    «Creo que es un farol».


    El estruendo de un disparo, pone fin a los gritos y protestas del onanista. «Bueno. Puede que no lo sea».


    El cuerpo de «Follacamas», es arrojado frente a la puerta abierta. El suelo empieza a teñirse con la sangre de un tipo que ya no conseguirá cumplir su sueño. La voz de Resnik vuelve a tronar.

  

  
    —¡En quince segundos, asesinaré al siguiente!

  

  
    Es hora de tomar una decisión. Y de hacerlo rápido.


  Capítulo L


  
    “Yo te creo”


    Nicolai

  


  ¿Qué es peor, el fin o la certeza de haber llegado hasta él? Estoy en un callejón sin salida y por mucho que me engañe, soy consciente de que, de una forma u de otra, voy a dejar el pellejo aquí.


  
    «De eso nada chaval. Tú nos metiste en esto. Ahora, ya puedes mover el culo para sacarnos».

  

  
    ¿Sacarnos? No hay salida. Acaban de ejecutar a «Follacamas» y dentro de poco, le tocará a otro. Solo tengo dos salidas: o dejo que les maten a todos y espero hasta ver cuánto aguanto aquí hasta que finalmente me maten, o entregarme.

  

  —¿Quieres que mate al siguiente? —La voz de Resnik es fría. Puede que sea precisamente por ese desapasionamiento, por lo que le odio como pocas veces he odiado a nadie en este puerco mundo—. ¡Traedme al jovenzuelo!


  Oigo un ligero forcejeo en el pasillo y la voz de Nicolai.


  

  —¡Soltadme! ¿Qué le habéis hecho a Chanquete con todos esos cables? ¡No le gustan! ¡Le duelen!


  

  Mi vista, termina de aclararse. El Doctor Rodríguez está vivo, aunque su estado no es muy bueno. Está frio. Creo que es encuentra en estado de shock.


  

  «Puede que sufriera del corazón».


  

  —¡Esta bien! —grito—. ¡Tú ganas voy a salir!


  

  Coloco la pistola, a la espalda del inconsciente neurólogo. Me quito la bata hospitalaria, para que todos puedan ver, que no oculto arma alguna y atravieso la puerta empujando la silla de ruedas.


  

  Soy rodeado en el acto, por una gran cantidad de guardias armados, pero nadie me toca y yo continuo empujando la silla en dirección a Resnik, que encañona con su revólver (muy similar al que yo le quitase en otra ocasión), la cabeza de Nicolai.


  
    Como si el revólver que le apunta directamente, no le preocupase en absoluto, el joven exclama:

  

  —¡Tienen a Chanquete! Están haciéndole experimentos con cables. ¡Tienes que hacer que paren!


  

  «¿Por qué no te apresan aún?».


  

  Como si le hubiesen oído, soy inmovilizado entre dos fornidos guardias. Me obligan a arrodillarme en el suelo, mientras otro par, se llevan al inconsciente doctor. Levanto la vista hacia Resnik.


  

  —¿Así que, tú eres ahora el manda más?


  

  El sonríe, pero es otra voz, la que me responde a mi espalda.


  —No. Me temo que ese honor me corresponde a mí. Reconozco la puerca voz de «Calvorota».


  «Así que a eso se dedicaba el muy hijo de puta. Por eso sabía cómo atender un parto, por eso estaba refugiado en aquella casa donde le encontraste».


  

  Dirijo la vista hacia él. Reconozco que esperaba encontrarle con la típica bata blanca. Pero para mi sorpresa, va trajeado como un ejecutivo.


  

  —Caí en una emboscada en un falso control —explica el alopécico—. Al principio, pensé que eras uno de esos chalados. —Se carcajea ligeramente antes de añadir—. Luego descubrí, ¡que eras un chalado integral!


  

  Las piezas empiezan a encajar. Recuerdo la cabeza de uno de los guardias en la guarida de «cucaracho». Por eso nos encontraron. Debió apañárselas para conseguir comunicarse con los suyos, pero… ¿cómo cuando?


  

  «Eso ahora no nos importa. Debiste matarle en su momento».


  

  —La clave de toda esta mierda, el motivo por el que te buscan —continua «Calvorota»—, estoy seguro, de que se encuentra en tu enfermo cerebro.


  

  —Las pruebas —Le interrumpe Resnik—, no nos indicaron nada en ese sentido.


  

  —Quizás —El calvo está visiblemente molesto por la interrupción—, lo hagan cuando se lo extraigamos y nos centremos en él.


  

  «¡Mata a Resnik!».


  

  No podría estar más de acuerdo con el cabrón paranoico. Pero aunque decirlo es muy fácil, hacerlo cuando te sujetan dos enormes guardias, no lo es en absoluto.


  

  —¿Está el quirófano preparado? —pregunta Resnik a una enfermera de buen ver que llega a toda prisa.


  

  —Casi, pero el doctor Rodríguez ha sufrido un infarto y no estará en condiciones de ayudarle.


  

  —Me las apañaré. —Su voz muestra ahora lo que podría pasar por satisfacción. Volviendo su atención hacia Nicolai añade—. A él no le necesitamos ¿verdad?


  

  «Calvorota», mueve la cabeza a uno y otro lado antes de darme la espalda y decir:


  

  —Puedes matarlo si te apetece.


  

  Forcejeo. Durante apenas un segundo, creo, estoy casi seguro, de que voy a conseguirlo. Pero me propinan una descarga eléctrica. Oigo un largo grito con un extraño tono, que supongo que proviene de «Nico». Una culata me golpea en un costado, luego en la cabeza.


  

  «¡Lucha! ¡Lucha por…!».


  

  Una rojiza oscuridad parece envolverlo todo. Oigo lo que podría ser un disparo de revólver y gritos.


  

  Abro los ojos.


  

  La cabeza y el costado me duelen horrores. Toso. Espero no tener ninguna costilla rota. Para interesarles mi cerebro, no han tratado demasiado bien a mi cabeza.


  

  «La pregunta, es: ¿cómo es que te has despertado?».


  

  Miro a mi alrededor. El suelo está lleno de cuerpos rotos. Rasgados, decapitados… parece obra de algún animal. Reconozco el de Resnik, el de varios guardias, el de una enfermera, pero no el de Nicolai.


  

  «Esto tiene muy mal. Olvida al pequeño pirado y larguémonos de aquí».


  

  No. No pienso marcharme sin los míos. Veo un rastro de sangre que se pierde por el largo pasillo blanco. Cojo la pistola de uno de los cuerpos caídos antes de seguir el rastro.


  

  «También podrías ponerte algo de ropa encima. Te recuerdo, que vas en pelota picada».


  

  Eso no me preocupa. ¿Qué o quién puede haber hecho esto? Es imposible que «Nico» lo hiciera. Ni yo mismo, podría haber organizado semejante matanza y menos con las manos desnudas.


  

  «Hay alguien que podría».


  Ese alguien esta muerto. Le maté en el parque. Ya solo vive en mis pesadillas. Giro la esquina y me encuentro con Nicolai. Su ropa está llena de agujeros de bala. Pero sus heridas no sangran. «¿Qué heridas?».


  Es cierto. Con un escalofrío, me percato de que no veo herida alguna en él. De su cuello, vuelve a colgar la cabeza de Chanquete de la que ahora parecen sobresalir varios cables.


  

  —Tranquilo «Chanqui» —le dice de forma que me recuerda a una madre hablándole a su bebé—, te los quitaré cuando sepa cómo hacerlo.


  

  «¡Joder! Es imposible, no puede ser».


  

  Los recuerdos de varios pequeños detalles pequeños, acuden ahora a mi cabeza.


  

  «Por eso solo bajaba de noche del autocar, por eso se colocaba siempre a la sombra».


  

  Pero es imposible.


  

  —La luz —digo con incredulidad—. Te he visto caminar bajo la luz del sol.


  Nicolai exhibe una espectacular sonrisa.


  

  —La luz del sol nos molesta, nos debilita, impide que nos regeneremos de nuestras heridas. Pero no nos mata por si misma. Tampoco nos afectan los ajos o las cruces. No creas todo lo que cuentan las leyendas.


  

  —No puede ser.


  —Recuerda. —Sonríe—. Hace un par de días te dije que yo sí creía en tu historia. Supongo, que la buena noticia es que no estoy loco. Bueno, al menos no como ellos decían. La mala, es que mi mejor amigo no solo está como un cencerro, sino que además, es un vampiro.


  

  —Vamos —dice Nicolai—. Vístete y busquemos a «anestesia». Aún tienes una promesa que cumplir.


  

  En fin. Supongo que tiene razón y después de todo. Nadie es perfecto.



  
    FIN DE LA PRIMERA PARTE
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    SANTIAGO SÁNCHEZ PÉREZ (Korvec) (Barcelona, España 1972). Aficionado al séptimo arte y la fotografía y la literatura, empezó a escribir sobre los quince años y ha colaborado con varios fancines y páginas web dedicadas al cine y al fantástico, tanto con reseñas cinematográficas como con relatos y cuentos. Uno de los más exitosos, ha sido la trilogía de El Camino de la Cabra, que narra las caóticas andanzas de un grupo de variopintos y desequilibrados personajes, en medio de un apocalíptico mundo abocado a su inminente destrucción.

  


  Notas


  
    [1] Melvin: Joven protagonista de la saga «El vengador Tóxico» uno de los personajes más populares de la Troma. <<

  

    [2] Who Dares Win: (El que arriesga gana) lema del S.A.S. (Servicio Aéreo Especial), una unidad de operaciones especiales británica. <<

  

    [3] Haiga: Es como suele denominarse a los cochazos que tienden a comprarse los pobres cuando les toca un premio en un juego de azar, viene de «el coche más grande que haiga». <<

  

    [4] Bomba de Vació: La bomba de vacío o «bomba de fuel» es un arma que funciona en dos tiempos, en el primero, dispersa combustible pulverizado por la atmósfera que es detonado en el segundo tiempo incendiándolo produciendo un efecto similar al de un arma nuclear de baja intensidad pudiendo alcanzar la explosión temperaturas entre los 2500 °C y los 3000 °C lo que llega a consumir el oxigeno de la zona provocando un «vació» que da lugar a su nombre. Aunque se creó originalmente para atacar trincheras desde el aire, actualmente se la utiliza para limpiar campos de minas y se dice que para «purificar» una zona infectada, como podemos ver al principio del film «Estallido». <<
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